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DE  CREMA  (ITALIA) 

La  preferida  por  ía  Ciudad  d'eí  Vaticano,  Conservatorio  de  Música  de  Milán,  y 
Liceo  Musicaí  de  Tarín;  constructora  de  ios  más  perfectos  y  modernos  órganos 
mundo  entero  .  / 
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de  ponerse  a  ías  órdenes  de  ía  clientela  colombiana. 
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Pontificia  Escuela  Superior  de  Música  Sagrada  Gregorio  XIII,  Roma. 

Algunas  referencias:  8*" "S&Ki.  tL 

^  Iglesia  Catedral  de  Ciudad  Hidalgo,  (México). 

Iglesia  de  María  Auxiliado»  a,  Lima  (Perú). 
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director,  Juan  Alvarez,  s.  j.  —  *' 
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PENSIONADO  ECLESIASTICO. 

HOGAR  UNIVERSITARIO  PARA  SEÑORITAS. 


Vida  nacional (I] 

(Del  10  de  setiembre  al  28  de  octubre) 

I  -  Política  general 

RELACIONES  INTERNACIONALES 


la  Gran  Colombia 

El  Excmo.  Sr.  presidente  de  la 
Junta  Revolucionaria  de  Venezue¬ 
la,  doctor  Rómulo  Betáncourt  y  el 
presidente  del  Ecuador,  Excmo.  Sr. 
José  M*  Velasco,  dirigieron  al 
Excmo.  Sr.  presidente  de  Colom¬ 
bia,  doctor  Mariano  Ospina  Pé¬ 
rez,  un  mensaje  de  agradecimien¬ 
to  por  la  noticia  de  que  el  congre¬ 
so  nacional  de  Colombia,  a  propo¬ 
sición  del  ejecutivo,  había  apro¬ 
bado  una  ley  de  exenciones  a  toda 
cíase  de  impuestos  a  la  flota  mer¬ 
cante  Gran  Colombia,  con  la  cual 
cumplía  el  compromiso  adquirido  . 
en  la  conferencia  de  Caracas.  Am¬ 
bos  gobiernos  manifestaron  al  jefe 
del  Estado  colombiano  los  propó¬ 
sitos  de  adoptar  por  su  parte  me¬ 
didas  semejantes.  El  de  Venezuela 
añadía : 

Esta  actitud  del  ejecutivo  y  del  congre¬ 
so  colombiano  son  una  nueva  demostración 
de  su  interés  por  el  cabal  éxito  de  una  em¬ 
presa  llamada  a  vincular  más  estrechamen¬ 
te  nuestros  pueblos  y  a  echar  las  bases  de 
su  redención  económica.  (S.  X-12). 

Colombia  — decía  el  gobierno  ecuatoria¬ 
no —  es  en  la  hora  de  la  paz  fiel  a  las  nor¬ 
mas  que  tuvieron  los  creadores  de  nues¬ 
tras  patrias  en  el  momento  de  la  lucha  y 
de  la  revolución  gloriosa.  (T.  X-12). 


En  la  ONU 

La  delegación  de  Colombia  an¬ 
te  la  asamblea  de  las  Naciones  Uni¬ 
das  que  se  ha  de  reunir  próxima¬ 
mente  en  Estacfos  Unidos  discu¬ 
tió  en  el  palacio  de  San  Carlos  su 
agenda  ante  la  ONU.  (L.  IX-28). 

Ya  iniciaron  su  viaje  los  delega¬ 
dos  encabezados  por  el  ex-presi- 
dente  doctor  López  y  elevados  al. 
rango  de  ministros  plenipotencia¬ 
rios. 

El  doctor  Eduardo  Zuleta  An¬ 
gel,  delegado  de  Colombia  ante  el 
Consejo  Económico  y  Social  de  la 
ONU,  recientemente  reunido  en 
Lake  Success,  Nueva  York,  debió 
desvirtuar  falsas  informaciones 
trasmitidas  por  las  agencias  noti¬ 
ciosas  y  en  las  que  se  hacía  refe¬ 
rencia  a  un  molestoso  incidente 
entre  el  delegado  colombiano  y  el 
representante  del  Perú,  señor  Ar¬ 
ce  Parro.  Según  declaraciones  de 
nuestro  canciller,  doctor  Umaña 
Bernal,  ante  el  senado  del  país, 
nuestro  representante  en  la  ONU. 
había  estimado  que  los  países  lati¬ 
noamericanos  no  debían  tener  par¬ 
te  en  la  comisión  encargada  de 
estudiar  las  zonas  devastadas  de 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  U.  P.  Unión  Popular;  E.  El 
Espectador;  JS.  Justicia  Social;  L.  E¡  Liberal;  P  .El  Pueblo;  Pa.  J.a  Patria;  R.  La  Razón; 
S.  El  $i(¡lo,  T.  El  Tiempo. 
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* 
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100  x  100  LANA 


SOCIEDAD  INDUSTRIAL  DE  ALICACHIN 
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AVENIDA  JIMENEZ  N.°  8-80 
CARRERA  9.a  N.°  13-26 
CARRERA  8  N.>  11-03 

CARRERA  7.*  N.°  17-10 
CARRERA  7.  N.°  14-03 


ALMACENES  EN  EL  PAIS: 

MEDELLIN  —  Parque  be r río 

MANIZALES  —  Carrera  23 'Nos  21-39  y  21-43 

CALÍ  —  Catle  11  N.°  6-60 

FUNJA  -  Calle  7.'  N."  -4-39 


BOGOTA 


APARTADOS:  POSTAL  2518  —  AEREO  4138 


Europa,  prefiriendo  la  participa¬ 
ción  en  comisiones  más  importan¬ 
tes.  La  prensa  publicó  los  cables 
del  consejero  colombiano  en  el 
consejo  económico,  doctor  Guiller¬ 
mo  Elíseo  Suárez,  en  defensa^ de 
la  actitud  del  doctor  Zuleta  y  tam¬ 
bién  la  declaración  del  delegado 
peruano  en  que  manifiesta  haber¬ 
se  equivocado  en  la  interpretación 
de  las  palabras  del  representante 
de  Colombia.  (T.  X-2), 

En  mensaje  a  la  cancillería  co¬ 
lombiana  el  doctor  Zuleta  especi¬ 
ficó  que  su  punto  de  vista  fue  el 
de  que  la  importancia  de  los  países 
latinoamericanos  en  la  ONU  de¬ 
pendía  no  tanto  de  su  inclusión  en 
tal  o  cual  comisión,  cuanto  en  la 
circunstancia  de  que  estos  países 
por  no  tener  intereses  incompati¬ 
bles  con  la  carta  de  las  Naciones 
-  ,  Unidas  pueden  siempre  votar  sin 
preocupación  distinta  a  ¿a  realiza¬ 
ción  de  aquellos  fines.  (S.  IX-28). 

i 

En  cuanto  a  un  mal  entendimien¬ 
to  de  su  parte  aclaraba  que  su  dis¬ 
curso  había  sido  anterior  al  del 
delegado  peruano.  Posteriormente 
el  doctor  Zuleta,  por  iniciativa  de 
la  república  China,  y  con  apoyo  de 
los  delegados  del  Perú  y  Yugoes- 
lavia,  fue  elegido  presidente  del 
consejo  económico  y  social  de  la 
ONU  para  las.  sesiones  especiales 
en  que  se  harán  los  nombramien¬ 
tos  de  las  comisiones  permanen¬ 
tes.  (S.  X-6). 

España 

Para  reemplazar  a  don  Gonzalo 
de  Ojeda,  ministro  de  España  en 
Colombia  durante  cinco  años,  y 
promovido  con  igual  rango  a  To¬ 
kio,  el  gobierno  de  Madrid  acre¬ 
ditó  ante  el  nuéstro  a  don  Ramón 
M.  Pujadas  y  Broocke,  como  mi¬ 


nistro  plenipotenciario.  El  nuevo 
ministro  había  venido  a  Colombia 
en  la  ^delegación  especial  del  go¬ 
bierno  español  a  la  transmisión  del 
m  ando.  (S.  X-7). 

Francia 

Las  legaciones  en  París  y  Bogo¬ 
tá  habían  sido  elevadas  a  la  cate¬ 
goría  de  embajadas  el  14  de  julio, 
fiesta  nacional  de  Francia.  El  an¬ 
tiguo  ministro,  Excmo.  Sr.  Henry 
Lecompte  Boinet,  puso  en  manos 
del  Excmo.  Sr.  presidente  de  la 
república  las  cartas  por  medio  de 
las  cuales  el  presidente  del  gobier¬ 
no  provisional  de  Francia,  Geor- 
ges  Bidault,  lo  acredita  como  em¬ 
bajador  extraordinario  y  plenipo¬ 
tenciario  de  la  república  francesa 
ante  nuestro  gobierno.., 

Hé  aquí  algunas  de  las  galanas 
frases  del  señor  Lecompte  Boinet: 

Siento  emocionadamente  la  importancia 
de  mi  misión  en  este  gran  país  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  tan  cercano  intelectualmente 
de  mi  patria,  y  que  después  de  seis  meses 
de  permanencia  en  Bogotá  no  acabo  de  ad¬ 
mirar  cada  vez  más...  Todas  las  institu¬ 
ciones,  toda  la  manera  de  ser  y  de  pensar 
tanto  de  Colombia  como  de  Francia,  repo¬ 
san  sobre  bases  comunes:  colombianos  y 
franceses,'  latinos  ante  todo,  vibramos  al 
impulso  de  unas  mismas  formas  de  elocuen¬ 
cia,  reaccionamos  en  presencia  de  unos  mis¬ 
mos  hechos,  porque  una  misma  ha  sido  nues¬ 
tra  fe  y  unas  mismas  han  sido  nuestras  ne¬ 
gaciones,  y  porque  un  ansia  común  de  hu¬ 
manismo  dirige  nuestros  pensamientos  y 
nuestros  actos.  Mientras  Colombia  sigue  por 
el  camino  de  notable  orden  y  de  tradicional 
libertad,  que  son  la  admiración  del  mundo, 
Francia  trata  de  adaptar  a  los  nuevos  tiem¬ 
pos  y  a  la  luz  de  dolorosas  experiencias 
sus  propias  instituciones  políticas.  En  el 
campo  internacional  ha  dado  suficientes 
pruebas  de  fundar  una  paz  duradera  y  jus¬ 
ta  y  de  su  deseo  de  establecer  un  poder  in¬ 
ternacional  sólido,  para  cuya  defensa  no 
necesito  asegurar  que  Colombia  encontra¬ 
rá  en  mi  gobierno  la  comprensión  más  com¬ 
pleta. 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 


(244) 


Tubo  protegido 
contra  roturas 


Estuche  metálico 
portátil 


DIRECCION:  Carrera  9a  N°.  13-33,  Bogotá  (Edificio  Jaramillo,  3er.  piso) 
APARTADOS:  Aéreo,  3901  —  Nacional,  1283 
Telégrafo:  PADCO.  —  Teléfonos  Nos.  40-18  y  90-36 


ALMACEN  DE  PAÑOS 
Y  SASTRERIA 

calle  io  números  e-20  y  6-24 

BOGOTA  -  Teléfono  65-61 
(Diagonal  a  la  javeriana) 


Almacén  P atice 

Tensiómetros  marca  W.  A.  BAUM  CO. 


AMAYA 

SASTRE  ANATOMICO 


TRAJES  SIN  PRUEBA 


ULTIMOS  ESTILOS  DE  CORTE  AMERICANO 


De  las  palabras  del  señor  Ospi- 
na  Pérez  destacamos: 

Nos  unen  a  vuestra  patria,  a  más  de  los 
vínculos  a  que  habéis  aludido,  las  formas 
estrictas  y  tradicionales  de  nuestro  derecho, 
pues  tanto  en  nuestra  Carta  Fundamental, 
como  en  nuestro  Código  Civil,  en  nuestra 
administración  de  justicia,  como  en  nues¬ 
tra  jurisprudencia,  hemos  seguido  paso  a 
paso  las  normas,  principios  y  doctrinas  de 
los  expositores  y  magistrados  franceses.  El 
sentido .  de  legalidad  y  de  derecho  que  en 
toda  época  ha  caracterizado  a  mi  patria, 
como-  sustituto  de  la  fuerza  y  la  arbitra¬ 
riedad  que  han  imperado  en  otras  naciones, 
se  debe  en  buena  parte  a  la  formación  ju¬ 
rídica  venida  de  vuestros  comentadores  y 
de  los  autores  de  vuestros  códigos. 

En  mi  gobierno  encontraréis,  señor  em¬ 
bajador,  la  más  amplia  acogida  y  coopera¬ 
ción,  no  solamente  por  deber  de  cortesía 
internacional,  sino  ante  todo  por  amistad  y 
admiración  a  vuestra  patria,  tan  dignamen¬ 
te  representada  por  Vuestra  Excelencia, 

Otros  nombramientos 

Fue  nombrado  ministro  plenipo¬ 


POLITICA 

Los  liberales 

La  dirección  nacional  liberal, 
motejada  Fantasma  por  la  corrien¬ 
te  adversa,  e  integrada  por  los  doc¬ 
tores  Lleras  Camargo,  Lozano  y 
Lozano  y  Salazar  Ferro  (en  au¬ 
sencia  del  señor  Echandía),  inició 
«fervorosamente»  la  organización 
del  partido.  Manifiesto  al  país, 
comunicación  con  los  directorios 
seccionales  (T.  IX-13),  nombra¬ 
mientos  (T.  IX-14),  y  constitución 
de  un  comité  Central  de  cedulación, 
de  urgencia,  cuanto  que  el  conser- 
vatismo  adelanta  el  proceso  de  ce¬ 
dulación  de  manera  «sistemática  y 
ordenada»*  (T.  IX-15). 

A  pesar  del  deslizamiento  de  nu¬ 
merosos  turbayistas,  las  toldas  del 
gaitanismo  y  del  repudio  que  unos 
y  otros  le  intimaban,  la  directiva 
provisional  contó  con  el  respaldo 
de  la  prensa  en  general  (T.  L-E-R), 
y  se  legalizó,  por  decirlo  así,  ante 


tenciario  y  enviado  extraordinario 
de  la  república  ante  el  gobierno  de 
la  Confederación  Helvética  el  Dr. 
Alvaro  Gómez  Hurtado. 

— El  gobierno  de  Colombia  creó 
el  cargo  de  consejero  de  la  emba¬ 
jada  de  la  república  en  Londres, 
y  nombró  para  desempeñarlo  al  Dr. 
Alfredo  Lozano  Agudelo,  quien 
será  el  encargado  de  negocios  ad 
interim,  debido  a  la  renuncia  del 
embajador  Darío  Echandía. 

— Para  reemplazar  al  doctor 
Abraham  Fernández  de  Soto»  tras¬ 
ladado  al  cargo  de  primer  secreta¬ 
rio  de  la  embajada  ante  la  Santa 
Sede,  el  gobierno  designó  al  doctor 
Guillermo  Camacho  Montoya  pa¬ 
ra  ocupar  la  secretaría  de  nuestra 
legación  ante  el  gobierno  del  Qui- 
rinal. 


NACIONAL 

el  partido,  con  la  carta  que  le  fue 
dirigida  por  los  cinco  ministros  li¬ 
berales  (T.  IX-28)  y  por  algún  go¬ 
bernador  (T.  X-l).  Los  cinco 
miembros  liberales  del  gabinete 
de  unión  nacional,  que  habían  sido 
llamados  al  congreso  a  explicar  las 
razones  de  su  colaboración  en  los 
primeros  días  de  setiembre,  some¬ 
tían  a  la  decisión  de  la  «suprema 
dirección  del  partido»  la  consulta 
de  si  debían  o  no  seguir  colaboran¬ 
do  en  el  gobierno  actual,  y  de  cuál 
sería  la  actitud  de  los  «disciplina¬ 
dos»  frente  a  él.  En  presunta 
(C.  IX-29)  respuesta,  redactada 
por  el  doctor  Carlos  Lozano  y  Lo¬ 
zano,  la  directiva  transitoria  auto¬ 
rizó  la  participación  en  el  gobier¬ 
no  y  dejó  a  la  convención  del  par¬ 
tido  la  decisión  final.  En  los  con¬ 
siderandos:  La  colaboración  no  es 
un  favor  que  se  dispensa ,  sino  un 
derecho  que  se  puede  ejercer  con 
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GUILLERMO  MARTINEZ  ANGEL 

♦ 

Miembro  de  ía  Bolsa  de  Bogotá 
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decoro...  Y  es  el  reconocimiento  de 
la  obra  eficaz  de  los  gobiernos  li¬ 
berales  y  como  condición:  si  antes 
de  la  convención  hay  una  modifi¬ 
cación  en  la  orientación  del  gobier¬ 
no,  es  claro  que  los  ministros  no 
esperararían  la  decisión  de  la 
asamblea. 

Comentando  este  mensaje  El 
Espectador  iba  más  lejos: 

Nosotros,  dice,  no  entendemos  la  cola¬ 
boración  como  un  derecho  que  pueda  o  no 
ejercerse  en  las  circunstancias  actuales.  La 
entendemos  como  una  irrenunciable  obliga¬ 
ción  del  gobierno  conservador  a  ofrecerla 
y  del  liberalismo  vencido  en  las  urnas  a 
aceptarla,  como  un  acuerdo  patriótico  tran¬ 
sitorio  para  la  realización  de  tm  objetivo 
concreto,  y  en  ningún  caso  como  un  sistema 
ideal  y  perdurable  de  acción  política,  que 
atentaría  contra  la  necesaria  estabilidad  de 
los  partidos.  (E.  X-2). 

Se  prevén  los  comentarios  del 
gaitanismo,  pues  los  jefes  habían 
manifestado  su  desconocimiento 
de  la  directiva  provisional,  que  se-, 
ría  una  junta  sin  autoridad,  pues 
carecía  de  respaldo  y  elección  po¬ 
pular.  (G.  IX-29). 

La  colaboración 

Aunque  «el  problema  liberal  es 
la  unión  liberal»  (T.  X-2)  en  torno 
a  la  colaboración  se  había  creado 
una  aguda  controversia.  Con  el 
gaitanismo  y  algunos  turbayistas 
desafectos  en  contra,  los  ministros 
liberales  citados  a  la  cámara  de¬ 
bieron  exponer  las  razones  que  ex¬ 
plicaban  su  presencia  de  miembros 
del  partido  liberal  ante  el  gobier¬ 
no  de  unión  nacional  del  presiden¬ 
te  Ospina  Pérez. 

Aquello  «era  llover  sobre  moja¬ 
do»  (S.  IX-13),  y  el  debate  largo, 
monótono  y  sin  justificación  que 


estaba  «entorpeciendo  las  tarea> 
del  congreso  y  la  labor  administra¬ 
tiva»  (T.  IX-12),  fue  a  perecer  por 
consunción,  después  de  cansar  al 
mismo  congreso  que  en  ocasiones 
se  vio  sin  quorum.  (T.  IX-20). 

Los  puntos  sostenidos  por  los  in¬ 
tegrantes  liberales  del  gabinete  se 
pueden  resumir  así:  La  colabora¬ 
ción  fue  autorizada  expresamente 
por  los  más  eminentes  jefes  del  li¬ 
beralismo;  no  existiendo  directiva 
legítima  que  autorizara  en  princi¬ 
pio  la  colaboración,,  la  responsa¬ 
bilidad  es  personal  y  no  compro¬ 
mete  al  partido,  ya  que  el  gobier¬ 
no  actual  seguía  respondiendo  a 
las  aspiraciones  de  paz,  seguirían 
cooperando  hasta  que  la  directiva 
rechazase  esa  política  o  se  reunie¬ 
se  la  convención  nacional  del  par¬ 
tido.  (Así  el  doctor  Luis  Buenaho- 
ra,  ministro  de  minas)  (T.  IX-12). 

Aquí  un  meandro  de  paz  interna 
removido  sólo  por  una  manifesta¬ 
ción  gaitanista  que  nada  tuvo  de 
novedoso  a  no  ser  el  pequeño  alega¬ 
to  de  si  la  dicha  manifestación  ha¬ 
bía  sido  o  no  numerosa  (Jornada 
y  L.  IX-22). 

En  la  conferencia  del  Dr.  Gai- 
^  tán:  nueva  forma  de  los  viejos  ata¬ 
ques  y  las  razones  de  su  antipatía 
por  la  política  de  colaboración,  ella 
no  representaría  ninguna  platafor¬ 
ma  de  acción,  y  por  contera  un  lla¬ 
mamiento  a  la  juventud  conserva¬ 
dora  para  que  no  permitiera  que  los 
oligarcas,,  conservadores  tendieran 
la  mano  a  los  liberales  de  la  mis¬ 
ma  ralea  (S.  IX-22). 

La  intervención  parlamentaria 
de  los  miembros  del  directorio 
conservador  distrajo  la  atención  v 
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hacia  el  campo  enemigo  se  empla¬ 
zaron  las  baterías.  El  remanso  con¬ 
tinuó  con  la  llegada  del  doctor  Da¬ 
río  Echandía  procedente  de  Lon¬ 
dres  e  integrante  de  la  directiva 
transitoria. 

Las  entrevistas 

El  doctor  Echandía  quería  in¬ 
formarse  de  la  situación  liberal 
antes  de  formar  parte  en  la  direc¬ 
tiva,  y  durante  agunos  días  sirvió 
de  algodón  entre  vidrios  y  estable¬ 
ció  contacto  entre  los  miembros  de 
la  directiva  y  el  doctor  Gaitán.  Su¬ 
cesivas  conversaciones  del  recién 
llegado  y  las  dos  jefaturas  y  de  és¬ 
tas  entre  sí.  (T.  X-14-16-17).  Un 
grupo  de  parlamentarios  liberales, 
encabezados  por  el  doctor  .Abelar¬ 
do  Forero  Benavides,  sostuvo  tam¬ 
bién  conferencias  con  las  dos  jefa¬ 
turas  y  hasta  se  pensó  en  el  reem¬ 
plazo  de  la  directiva  provisional, 
en  la  convocatoria  de  una  nueva 
junta  de  mayorías  parlamentarias 
y  en  la  anulación  de  la  llamada 
asamblea  constituyente  que  se  re¬ 
uniría  en  noviembre  (T.  X-ll).  El 
doctor  Gaitán  también  había  ru¬ 
morado  la  unión  liberal  en  el  pe¬ 
riódico  Reconquista,  fundado  por 
los  doctores  Armando  Solano  y 
Darío  Samper  (X-ll). 

Guando  aún  se  esperaban  las 
conclusiones  y  la  fórmula  de  las 
entrevistas,  el  doctor  Gaitán  y  el 
doctor  Garlos  Lozano  y  Lozano, 
miembro  este  último  de  la  direc¬ 
tiva  transitoria,  partieron  para  Ve¬ 
nezuela  invitados  especialmente 
para  asistir  a  la  celebración  del 
aniversario  de  la  revolución  en  ese 
país  (L.  X-18).  Así  el  impasse 
quedó  colgando. 

Pero  este  vaso  de  unión  o  de  - 
tregua  se  hizo  añicos  con  el  deba¬ 
te  suscitado  en  la  cámara  alta  por 
el  senador  liberal  Garlos  V.  Rey, 
segundo  suplente  del  señor  Gabriel 
Turbay  «en  un  extraño  deporte  de 


recriminaciones»  (T.  X-17)  que 
duró  tres  largas  sesiones ;  el  sena¬ 
dor  Rey  atacó  con  acritud  al  ex¬ 
presidente  Lleras  Gamargo,  cuya 
gestión  administrativa  habría  sido 
la  causa  de  la  derrota  liberal*  La 
causa  de  esta  «venta»,  realizada 
por  el  ex-presidente,  habría  consis¬ 
tido  en  la  solidaridad  con  el  señor 
Alfonso  López  que  quiso  silenciar 
las  acusaciones  conservadoras  con 
la  entrega  del  poder.  (T.  X-18),  y 
que  guardaba  encono  por  los  ata¬ 
ques  liberales.  El  modo,  principal¬ 
mente  la  política  de  colaboración 
solicitada  a  los  conservadores  y  la 
alambrada  de  garantías  hostiles  de 
que  habló  el  doctor  Turbay,  refi¬ 
riéndose  a  las  pasadas  elecciones 
del  5  de  mayo.  (L.  X-18)*  «La  arre¬ 
metida  bravucona»  (L.  X-18)  y  los 
rumores  de  que  el  señor  Turbay 
dirigía  el  movimiento  por  control 
remoto  desde  Europa,  hizo  dar  un 
viraje  a  los  diarios  que  otrora  fa- 
forecieron  su  candidatura,  y  que 
ahora  declaraban  que  no  podían  es¬ 
tar  de  acuerdo  con  una  «postuma 
rectificación  a  la  calidad  de  can¬ 
didato  del  partido  y  del  régimen 
que  el  doctor  Turbay  tenía». 

En  este  diario  dijimos  en  su  día  que  en 
el  momento  en  que  el  turbayismo  enarbo¬ 
lase  una  bandera  contra  el  proceder  inobje¬ 
table  de  imparcialidad  política  del  entonces 
presidente  de-  la  república,  señor  Lleras, 
ese  momento  sería  el  último  de  nuestra 
permanencia  en  sus  filas.  (R.  X-21). 

«En  este  terreno  los  liberales  no 
seguirán  al  doctor  Turbay»,  decía 
C alibán  al  día  siguiente. 

A  este  crudo  ataque  del  senador 
Rey,  en  que -los  señores  López  y 
Lleras  aparecieron  acusados  de 
abominaciones  tales  como  la  simu¬ 
lación  del  sonado  movimiento  sub¬ 
versivo  de  Pasto  y  la  negociación 
fraudulenta  de  doce  millones  de 
pesos  de  los  bienes  de  la  Handel 
(precio  también  de  la  venta  del  po¬ 
der),  respondió  el  señor  Lleras  con 
«tranquilidad  objetiva»  (L.  X-23). 
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El  señor  ex-presidente  explicó  su 
actitud  en  los  pasados  comicios  de 
mayo,  mostrando  «el  acuerdo  y  el 
aplauso  de  liberales  y  conservado¬ 
res»  a  su  política  de  neutralidad, 
incluso  también  el  doctor  Turbay, 
quien  además  había  prometido  con¬ 
tinuar  la  política  de  colaboración. 
Achacó  a  la  intransigencia  de  los 
dos  ex-candidatos  la  derrota  del 
partido,  y  en  especial  al  doctor  Tur¬ 
bay,  pues  cuando  se  gestionaba  la 
postulación  de  un  tercero  y  el  se¬ 
ñor  Gaitán  ya  se  mostraba  listo  a 
renunciar,  el  candidato  de  julio  y 
jefe  del  liberalismo  prefirió  la  de¬ 
rrota,  y  no  renunció.  (L.  X-23). 
Defendió  su  proceder  en  el  golpe 
de  Pasto  y  en  el  affaire  de  la  Han - 
del ,  invocando  para  lo  último  la 
intervención  del  doctor  Francisco 
de  Paula  Pérez,  ministro  de  hacien¬ 
da  en  ese  entonces,  y  acabó  con  el 
dejo  de  desprendimiento:  «Si  mi 
separación  de  la  directiva  contri¬ 
buye.  .  Días  después  y  con  oca¬ 
sión  de  «una  constancia  presenta¬ 
da  por  representantes  de  la  mayo¬ 
ría»,  que  ponía  en  tela  de  juicio  su 
conducta  de  presidente  y  le  impu¬ 
taba  nuevas  responsabilidades  en 
la  división  del  partido,  el  señor 
Lleras  consideró  roto  el  vínculo 
con  la  fuente  de  autoridad  y  dimi¬ 
tió  su  puesto  en  la  directiva  ante 
los  demás  miembros  de  ésta 
(L.  X-26),  y  ante  el  presidente  del 
senado. 

Los  señores  Carlos  Lozano,  Da¬ 
río  Echandía  y  Salazar  Ferro, 
miembros  de  la  directiva,  se  soli¬ 
darizaron  con  el  doctor  Lleras  y 
resignaron  el  mandato  de  las  ma¬ 
yorías  parlamentarias,  condenando 
la  Justicia  caníbal  en  que  cada 
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cual  pretende  sobrevivir  por  el  ca¬ 
mino  de  devorar  y  destruir  a  los 
otros.  En  su  carta  al  presidente  del 
senado  y  a  las  mayorías  del  parla¬ 
mento,  los  tres  jefes  significaban 
que  no  comprenden  la  tormenta  de 
pasión  que  en  contra  del  señor 
Lleras  se  ha  levantado,  pues  acep¬ 
tarla  es  una  tesis  inmoral  que  con¬ 
duciría  al  partido  a  la  disolución. 

Entresacamos  sus  conceptos  ge¬ 
nerales  sobre  la  situación  de  la  co¬ 
lectividad  : 

Sin  comprensión,  o  al  menos  tolerancia, 
el  liberalismo  da  cada  día  un  nuevo  paso 
hacia  su  pérdida. 

Ha  llegado  el  proceso  de  vicisitudes  de 
nuestra  colectividad  a  un  punto  culminante 
en  que  es  preciso  tomar  decisiones  trascen¬ 
dentales,  pues  es  breve  el  tiempo  que  nos 
separa  de  la  fecha  señalada  para  las  elec¬ 
ciones  de  marzo,  que  todhs  juzgamos  deci¬ 
sivas,  para  enmendar  lo  que  ahora  se  haga. 

Ha  llegado  un  momento  en  que  todos  los 
liberales  de  todo  el  país  deben  considerar... 
la  situación  del  partido  y  los  diversos  fac¬ 
tores  que  lo  han  ido  conduciendo  a  una  se¬ 
rie  de  descalabros  muy  graves,  han  socava¬ 
do  su  estabilidad  y  su  cohesión  y  amenazan 
precipitarlo  a  un  verdadero  desastre. 
(T.  X-28). 

Por  su  parte,  el  gaitanismo  con¬ 
tinuó  hasta  última  hora  la  organi¬ 
zación  de  la  convención  convoca¬ 
da  por  el  jefe  de  movimiento  para 
el  mes  de  noviembre,  y  se  sigue  ha¬ 
blando  de  la  crisis  por  el  desplaza¬ 
miento  de  veteranos  que  los  neó¬ 
fitos  hacen,  con  las  consecuentes 
renuncias  de  éstos.  (T.  X-ll). 

Al  doctor  Julio  Roberto  Salazar 
se  le  intentó  agredir  cuando  aún 
era  miembro  de  la  dirección  na¬ 
cional  liberal,  al  terminar  una  con¬ 
ferencia  política  en  Tunja.  «Los  li¬ 
berales  pusieron  en  fuga  a  los  gai- 
tanistas»,  decía  El  Tiempo  al  dar 


* 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  del 

hombre  prudente  es  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Para  Bares, Restaurantes,  etc. 

Nada  tan  sugestivo  para  la  clientela 
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la  noticia.  (IX-20).  Inminentes  ya 
estos  importantes  sucesos  políti¬ 
cos,  el  doctor  Gaitán  emprendió  un 
viaje  a  Venezuela,  cuyo  «objeto 
sus  amigos  no  entienden.  (S.  X-10). 

La  unión  nacional 

Salvo  algunas  displicencias,  la 
opinión  general  ha  mirado  con  res¬ 
peto  al  gobierno  del  presidente  Os- 
pina  Pérez,  y  reconocido  «la  es¬ 
tricta  neutralidad  a  que  hasta  aho¬ 
ra  se  ha  ceñido  el  ejecutivo  cen¬ 
tral»  (T.  IX-27).  Así  «la  unión  na¬ 
cional  sigue  su  marcha  ordenada  y 
prometedora  por  encima  de  múl¬ 
tiples  escollos»  (S.  X-10),  y  gracias 
a  ella  «han  transcurrido  en  calma 
estos  meses,  que  de  otro  modo  ha¬ 
brían  sido  de  agitación  funesta». 
(Calibán  en  T.  IX-19).  Sin  embar¬ 
go  «ni  el  conservatismo  ni  el  libe¬ 
ralismo  parecen  conformarse  con 
esta  modalidad  que  en  su  aplica¬ 
ción  extrema  implicaría  la  forma¬ 
ción  de  un  tercer  partido  a  expen¬ 
sas  de  los  demás».  (E.  X-20). 

El  decreto  de  la  revisión  de  censos 

El  gobierno  nacional  ordenó  la 
creación  de  cuarenta  inspectores 
encargados  de  revisar  los  censos 
electorales  de  los  municipios  y  de 
velar  por  la  pureza  electoral.  El 
decreto,  «por  la  forma  en  que  esta¬ 
ba  concebido»,  despertó  «suspica¬ 
cias»  (T.  IX-29)  e  inquietudes  en  el 
liberalismo,  que  miró  «con  recelo» 
el  espíritu  de  la  medida,  pues  se 
pretendía  presentar  al  partido  li¬ 
beral  como  auspiciador  de  anorma¬ 
lidades  electorales.  (T.  IX-10).  Al¬ 
rededor  de  ésto  se  originó  un  gran 
debate  político  en  el  parlamento  y 
en  la  prensa,  iniciado  en  la  cámara 
alta  por  el  senador  Lleras  Camar- 
go,  quien  a  nombre  del  liberalismo 
(R.  IX-1I)  objetó  el  decreto  por 
considerarlo,  además,  carente  de 
bases  legales.  Primero,  porque  in¬ 
vadía  zonas  de  competencia  ajenas 


a  la  de  los  inspectores  de  cedula- 
ción,  y  segundo,  porque  la  medida 
habría  debido  ser  sometida  al  con¬ 
greso.  (T.  IX-11*).  Los  parlamenta¬ 
rios  de  la  minoría  defendieron  la 
medida  tildando  a  los  liberales  de 
temerosos  de  la  discriminación  de 
la  mayoría  liberal  en  la  nación  y  de 
inconsecuentes  con  su  «antigua  po¬ 
lítica  de  las  facultades  extraordi¬ 
narias  asumidas  por  los  -  pasados 
presidentes».  (S.  IX-12). 

La  directiva  nacional  liberal  fi¬ 
jó  su  criterio  y  supuso  inepta  la 
afirmación  de  que  el  partido  se 
opusiera  a  la  revisión  de  los  cen¬ 
sos.  El  decreto  no  estaría  bien  fun¬ 
dado  y  era  preciso  legislar  antes. 
(T.  IX-28). 

Y  vuelta  de  parte  y  parte  al  re¬ 
cuento  histórico:  al  registro  de  Pa¬ 
dilla  (T.  IX-28)  y  a  las  canastadas 
en  la  elección  de  Alfonso  López. 
(S.  X-4),  etc. 

Por  fin  el  gobierno,  sin  derogar 
ni  suspender  el  decreto,  aplazó  la 
designación  de  los  revisores  y  en¬ 
tregó  el  problema  al  estudio  del 
parlamento,  confiando  en  las  pro¬ 
meses  hechas  por  la  mayoría  y  en 
especial  por  el  señor  Lleras  Ca- 
margo,  de  que  el  congreso  legisla¬ 
ría  sobre  el  asunto.  (T.  IX-12). 

Esta  providencia  obligó  las  ala¬ 
banzas  del  liberalismo,  que  «abonó 
la  buena  fe  democrática  del  presi¬ 
dente  Ospina  Pérez».  (T.  IX-26). 

Posteriormente,  intervino  el  se¬ 
nador  Guillermo  León  Valencia, 
de  la  directiva  nacional  conserva¬ 
dora,  requiriendo  para  el  conser¬ 
vatismo  el  cumplimiento  de  las 
promesas  presidenciales  y  decla¬ 
rando  que  el  ejecutivo  había  pro¬ 
cedido  con  debilidad  al  plegarse 
ante  la  objeción  del  señor  Lleras. 
(S,  IX-27).  Hé  aquí  sus  palabras 
transcritas  en  (T.  IX-28) : 

El  presidente  Ospina  y  su  ministro  de 
gobierno  — cometiendo  un  error  funesto — 
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le  entregaron  al  senador  Lleras  el  decreto 
de  censos  electorales,  y  sin  embargo  el  se¬ 
nador  Moreno  estaba  pidiendo  la  cabeza  del 
ministro,  es  decir,  pedía  su  renuncia. 

Sus  palabras,  comentadas  larga¬ 
mente  por  la  prensa  adversa,  fue¬ 
ron  consideradas  incendiarias.  Se 
presentó  entonces  a  la  directiva 
del  partido  en  discordia  con  el  go¬ 
bierno  de  unión  nacional  y  los  co¬ 
mentaristas  holgaron  con  una 
presunta  división  conservadora 
(T.  X-29).  ' 

La  mayoría  liberal,  por  interme¬ 
dio  del  senador  Gilberto  Moreno, 
presentó  un  proyecto  de  ley  sobre 
la  reforma  electoral,  que  actual¬ 
mente  se  estudia  en  comisión,  y 
que,  según  voceros  del  partido,  «va 
más  allá  de  lo  propuesto  por  el  go¬ 
bierno»  (T.  IX-28L 

No  obstante,  los  conservadores 
no  ocultan  su  pesimismo:  no  creen 
en  la  eficacia  de  la  ley  y  miran  to- 
ésto  como  un  expediente  para  de¬ 
morar  y  hacer  nugatoria  la  revisión 
preparatoria  del  debate  electoral 
de  marzo,  en  que  se  elegirán  los 
congresistas  (S.  X-4). 

La  legalidad  del  decreto  fue  de¬ 
fendida  por  los  otros  dos  miembros 
de  la  directiva  conservadora,  doc¬ 
tores  ¡Escobar  Gamargo  y  José 
Elias  del  Hierro,  en  la  cámara  y 
en  el  senado,  respectivamente.  El 
último  hizo  una  crónica  del  fraude 
electoral,  repleta  de  los  más  curio- 
*  sos  episodios  (S.  X-2). 

Por  su  parte,  el  señor  ministro 
de  gobierno,  doctor  Manuel  Barre- 
rra  Parra,  manifestó  la  disposición 
del  ejecutivo  a  que  se  discutieran 
las  bases  legales  de  la  medida,  con 
las  protestas  de  respeto  a  «cual¬ 


quier  decisión  de  la  rama  jurisdic¬ 
cional». 

Violencias  y  crisis 

Nuevos  y  escasos  incidentes  de 
sangre  y  algunas  dificultades  sec¬ 
cionales  pusieron  un  poco  de  pe¬ 
numbra  sobre  el  ambiente  de  cor¬ 
dialidad  y  de  unión  nacional  en  los 
departamentos  de  Nariño  y  Bo- 
yacá. 

En  Túquerres  (Nariño)  y  Dui- 
tama  (Boyacá)  se  registraron  va¬ 
rios  muertos  y  heridos  a  consecuen¬ 
cia  de  algunos  choques  políticos. 

El  hecho  tuvo  repercusión  en  las 
cámaras  y  en  la  prensa.  La  direc¬ 
ción  nacional  liberal  se  dirigió  al 
señor  ministro  de  gobierno  en  so¬ 
licitud  de  garantías  para  sus  co- 
partidarios  de  estas  poblaciones. 
(T.  IX-8)  reclamo  que  a  decir  de 
El  Siglo  careció  de  fundamento 
(S.  X-26)  porque  los  muertos  fue¬ 
ron  de  filiación  conservadora,  se¬ 
gún  el  informe  posterior  de  los  in¬ 
vestigadores  oficiales  (S.  X-23). 

La  renuncia  colectiva  de  los  se¬ 
cretarios  de  gobierno  y  de  obras 
públicas  y  la  dimisión  del  alcalde 
de  la  ciudad  de  Tunja  provocaron  - 
una  grave  crisis  en  ese  departa¬ 
mento.  La  explicación  de  este  pro¬ 
ceder  la  encontraban  los  correspon¬ 
sales  liberales  en  la  destitución  en 
masa  que  el  gobernador,  Dr.  Rivera 
Valderrama,  hacía  para  colocar, 
en  vez  de  empleados  liberales,  ele-  * 
mentos  de  su  simpatía  (T.  IX-18). 

Los  nombramientos  que  se  han 
hecho  — explicaba  el  secretario  de 
gobierno  de  Boyaba —  sólo  persi¬ 
guen  darle  a  los  partidos  políticos 
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una  equitativa  participación  que  no 
han  tenido.  (S.  IX-29). 

Por  otra  parte,  esta  constitución 
de  la  nómina  burocrática  ha  sido 
causa  de  reclamos  de  uno  y  otro 
lado. 

Nuevo  hecho  se  vino  a  sumar  a 
esta  dificultad  por  los  nombra¬ 
mientos.  El  señor  contralor  de  la 
república,  doctor  Alfonso  Palacio 
Rudas,  elevó  una  queja  ante  el  go¬ 
bierno  nacional  y  departamental 
de  Boyacá  y  Magdalena  por  consi¬ 
derar  violadas  las  normas  de  con¬ 
trol  en  la  posesión  de  los  emplea¬ 
dos  de  manejo  en  esas  secciones 
(U  X-4  y  5). 

Se  habló  entonces  de  la  posibili¬ 
dad  de  la  renuncia  del  señor  go¬ 
bernador  de  Boyacá,  que  no  se  pro¬ 
dujo,  pues  el  visitador  de  la  con- 
traloría  nacional  declaró  que  todo 
se  reducía  «a  diferencias  de  inter¬ 
pretación  de  las  normas  dichas,  sin 
violación  de  ellas». 

En  Cundinamarca 

En  la  administración  de  Cundi¬ 
namarca  se  presentó  también  una 
situación  conflictiva,  que  duró  lar¬ 
go  tiempo.  Los  ingenieros  del  de¬ 
partamento,  en  número  de  30,  pre¬ 
sentaron  renuncia,  debido  a  que  el 
señor  gobernador  Miguel  Arteaga 
no  designó  como  secretario  de 
obras  públicas  a  la  persona  reco¬ 
mendada  por  ellos  (S.  XI -24).  En 
carta  al  señor  ministro  de  obras 
públicas,  el  gobernador  se  quejaba 
además  de  que  los  renunciantes 
«obstaculizaban  la  buená  marcha 
de  la  administración»  (T.  IX-24). 
De  su  lado,  los  señores  ingenieros 
se  dirigieron  al  mismo  ministerio 
exponiendo  los  motivos  de  su  pro¬ 
ceder.  Intervino  en  el  asunto  la 'So¬ 
ciedad  Colombiana  de  Ingenieros 
para  que  ambas  partes  se  aviniesen 
en  cualquier  incomprensión  de  los 
mensajes  cruzados  (T.  IX-27).  Fi¬ 
nalmente  el  señor  gobernador,  des¬ 


pués  de  aceptar  la  renuncia,  nom¬ 
bró  secretario  de  obras  públicas  al 
eminente  ingeniero  doctor  José 
Torres  Echavarría  y  procedió  a 
llenar  las  plazas  vacantes. 

Los  conservadores  y  el  gobierno 

Sin  reservas,  el  partido  ha  segui¬ 
do  rqspaldando  el  gobierno  de 
unión  nacional,  porque  de  parte 
del  presidente  el  programa  trazado 
por  la  colectividad  se  viene  cum¬ 
pliendo  (S.  X-l)  y  porque  así  el 
conservatismo  es  leal  a  sus  prome¬ 
sas  (S.  X-10).  Todo  ello  con  ma¬ 
nifestación  pública  hecha  en  la  cá¬ 
mara  de  que  hay  una  gran  dife¬ 
rencia  entre  la  organización  inter¬ 
na  de  las  directivas  y  el  gobierno 
de  unión  nacional  ( is- 17). 

No  obstante,  la  intervención  par¬ 
lamentaria  de  los  tres  miembros  de 
la  dirección  nacional,  motivó  las 
críticas.  Esta  entidad  desarrollaría 
dos  políticas  paralelas,  con  el  re¬ 
sultante  reparto  de  papeles.  Unos 
harían  de  apologistas,  otros  de  acu¬ 
sador  (L.  X-29). 

La  última  impugnación  se  debió 
a  las  ya  reseñadas  protestas  del 
senador  Valencia,  en  relación  con 
la  medida  gubernamental  por  la 
cual  se  aplazó  la  designación  de 
revisores  de  censo. 

Todas  las  medidas  administrati¬ 
vas  han  encontrado  eco  de  respal¬ 
do  en  los  voceros  y  directores  del 
partido. 

Sin  embargo,  el  representante 
Escobar  Camargo,  miembro  de  la 
dirección  nacional  conservadora, 
después  de  defender  al  nuevo  ré¬ 
gimen  de  los  «injustos  ataques»  de 
que  ha  sido  víctima,  debido  a  los 
hechos  sangrientos,  realzaba  la  con¬ 
sideración  de  que  los  menos  afor¬ 
tunados  en  la  nueva  política  han 
sido  los  conservadores,  que  «rea¬ 
lizaron  el  triunfo  de  mayo,  pero  no 
han  podido  aún  sentir  la  sensa- 
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ción  del  mando»  (S.  IX-17).  Ya 
dijimos  de  ia  queja  liberal  en  el 
mismo  sentido  (T.  IX-ló). 

«Admira  que  los  que  desempe¬ 
ñan  el  papel  de  centinelas  de  la 
unión  nacional  forman  simultánea¬ 
mente  en  el  grupo  de  sus  enemi¬ 
gos.  Abominan  de  la  colaboración, 
mas  protestan  cuando  es  preciso 
hacer  cambios  en.  la  administración 
y  los  cargos  recaen  en  los  conser¬ 
vadores»  (S;  IX-24).  Los  princi¬ 
pios  de  la  unión  nacional  en  la  dis¬ 
tribución  de  los  dargos  públicos, 
sobre  todo  en  la  administración 
seccional,  fue  motivo  de  acres  cen¬ 
suras  por  parte  de  algunos  parla¬ 
mentarios  liberales  (S.  IX-23).  Ll 
Siglo  defendía:  «Es  preciso  que  se 
modifique  la  injusticia  existente  y 
que  el  partido  conservador  tenga 
al  menos  las  mismas  facilidades 
que  el  liberalismo  en  el  nuevo  ré¬ 
gimen  de  fraternidad  nacional» 

(S.  IX-25). 

Juzgando  la  actitud  de  «la  opo¬ 
sición  constructiva»,  de  que  han 
hablado  varios  diarios  liberales,  El 
Siglo  se  expresaba  de  esta  manera: 

Al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  es  el  liberalismo? 
¿Es  gobierno,  o  es  oposición?  Diríase  que 
ni  lo  uno  ni  lo  otro,  si  se  atiende  a  lo  que 
proclamaban  algunos  de  sus  voceros  de  la 
prensa.  Gobierno,  cuando  de  reclamar  acier¬ 
tos  y  buenos  resultados  se  trata,  y  oposición 
cuando  se  quiere  hablar  de  la  aparición  de 
un  nuevo  estilo  de  ella,  a  base  de  fórmulas 
de  cortesía  \\  de  dosificación  del  aplauso. 

(S .  X-7). 

Por  juzgar  de  interés  algunas  de¬ 
claraciones  sobre  diversos  temas 
de  actualidad,  que  el  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez  hizo  en  un  reporta¬ 
je  a  El  Liberal  (X-12),  destacamos 
los  siguientes  apartes: 

Los  liberales  consideran  como  punto  pri¬ 
mordial  de  su  doctrina  la  libertad:  nosotros 


creemos  que  es  la  autoridad.  No  podría  de¬ 
cirse  cuál  de  los  dos  conceptos,  aisladamen¬ 
te,  sea  más  provechoso  para  el  país.  Debe 
analizarse  cada  caso,  confrontar  los  concep¬ 
tos  con  la  realidad,  cuál  de  los  dos  está  más 
de  acuerdo  con  lo  que  debe  entenderse  por 
el  bien  común,  y  proceder  en  consecuencia. 
En  cada  caso  debe  preguntarse  el  gobernan¬ 
te  qué  le  conviene  más  a  su  país.  Por  eso 
creo  que  el  gobierno  debe  ser  nacional  con 
un  matiz  liberal  o  conservador,  según  le 
convenga  al  bien  común. 

Adelante,  hablando  de  las  fron¬ 
teras  políticas,  añade: 

La  historia  demuestra  que  siempre  habrá 
discrepancias  en  la  apreciación  de  los  pro¬ 
blemas  públicos  y  que,  por  lo  tanto,  tendrán 
que  surgir  los  partidos.  De  lo  que  se  trata  es 
de  que  estas  discrepancias  no  sean  irrecon¬ 
ciliables,  que  no  partan  al  país  en  dos  o 
tres  facciones  violentas.  Educar  a  la  opinión 
pública  en  miras  a  que  los  unos  cedan  en 
favor  de  los  otros  y  los  otros  en  favor  de 
los  unos.  Sobre  esta  base  de  respeto  recí¬ 
proco  a  las  ideas  debe  asentarse  un  gobier¬ 
no  de  unión  nacional. 

El  partido  conservador  no  es  un  partido 
católico.  Es  un  partido  de  católicos  que  pre¬ 
coniza  la  separación  de  las  dos  potestades. 
Somos  enemigos  de  las  interferencias  deí 
poder  eclesiástico  en  el  civil  y  viceversa. 
El  partido  conservador  no  es  un  partido  ca-v 
pitalista.  es  un  partido  de  campesinos  que 
busca  la  armonía  y  la  equidad  en  las  rela¬ 
ciones  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Las  reformas  liberales 

Si  la  política  de  unión  nacional,  por  una 
u  otra  causa,  se  malea,  pues  se  suelta  y  se 
coge  otra.  Sin  embargo,  no  creo,  no  veo  el 
motivo  de  por  qué  no  puede  subsistir 
después  de  marzo,  sea  cual  sea  el  partido) 
victorioso  en  esas  elecciones. 

En  seguida  firma  un  doble  des¬ 
pojo  de  parte  de  los  liberales.  En 
primer  término,  el  doctor  Gai- 
tán  se  habría  robado  las  banderas 
conservadoras  de  oposición,  y  en 
segundo,  el  señor  Lleras  Camargo 
el  sistema  de  gobierno. 

Esta  pieza  de  «mucha  habilidad 
política»  dividió  los  criterios  de 
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El  Liberal  y  El  Tiempo .  El  prime¬ 
ro  encontraba  contentamiento  en 
el  avance  conservador  hasta  llegar 
a  las  reformas  liberales,  lo  cual  se¬ 
ría  un  proceso  de  rectificaciones. 
El  otro,  en  cambio,  no  barruntaba 
la  liberalización  del  conservatismo. 
La  tesis  tendría  una  esencia  disol¬ 
vente.  Lo  que  existiría  sería  sim¬ 
plemente  «una  etapa  de  condescen¬ 
dencia  política»  abierta  para  el 
tránsito  de  la  reacción.  (T.  X-12  y 
L.  X-ll). 

De  puertas  adentro 

La  publicación  en  El  Siglo  de 
una  corresponsalía,  rectificada 
posteriormente,  y  según  la  cual  el 
senador  Guillermo  León  Vaencia, 
a  raíz  de  su  intervención  parla¬ 
mentaria,  se  retiraría  del  senado 
(S.  IX-29  y  X-l)  porque  «estaba 
entorpeciendo  la  política  de  con¬ 
cordia»  (T.  X-2)  hizo  levantar  en 
la  prensa  liberal  la  creencia  de  que 
la  división  sentaba  reales  bases  en 
las  directivas  del  conservatismo. 
«Son  creaciones  que  envidiaría 
Walt  Disney  (S.  X-4)  porque  en 
nuestro  campo  no  hay  emulaciones 
ni  resentimientos,  ni  contiendas  es¬ 
tériles.  Sabemos  muy  bien  a  dón- 
(de  vamos  y  de  dónde  venimos» 

(S.  X-10). 

Las  directivas  conservadoras 
han  distribuido  comisiones  espe¬ 
ciales  pbr  los  distintos  departamen¬ 
tos,  y  abundan  en  invitaciones  a 
sus  copartidarios  para  que  colabo¬ 
ren  en  el  movimiento  preelecto¬ 
ral  (T,  X-4)  y  ante  la  suspensión 
temporal  del  decreto  que  creaba 
los  revisores  del  censo,  el  directo¬ 
rio  conservador  de  Cundinamarca 
ha  resuelto,  por  su  cuenta,  llevar  a 
la  práctica  la  medida.  (S.  IX-26). 

V  • 

Con  el  liberalismo 

Con  el  debate  sobre  censos  ne¬ 
cesariamente  habría  de  venir  el 
recuento  hostil  de  la  acritud  de  los 


respectivos  partidos  frente  a  la 
cuestión  electoral,  y  cada  uno  re¬ 
clamó  para  sí  los  títulos  de  adalid 
de  la  pureza  del  sufragio.  Esto, 
tanto  en  el  parlamento  como  en  los 
voceros  de  la  opinión,  y  las  direc¬ 
tivas. 

0 

El  senador  Carlos  V.  Rey  se  re¬ 
firió  a  la  amnistía  o  condonación 
de  determinados  cargos  hecha  por 
el  conservatismo  a  cambio  del  po¬ 
der,  Los  conservadores  emplaza¬ 
ron  de  nuevo  los  cañones,  y  pre¬ 
gonaron  que  el  partido  no  había 
cambiado  de  posición.  Los  motivos 
de  las  acusaciones:  Mamatoco,  la 
H andel,  la  Trilladora,  los  Conse¬ 
jos  Verbales  de  Guerra,  serían  he¬ 
chos  inmodificables  de  la  historia. 

(S.X-20). 

El  ex-presidente  Lleras 

Los  voceros  del  conservatismo 
han  venido  elogiando  «cálidamen¬ 
te»  al  señor  ex-presidente  Alberto 
Lleras  Camargo  por  su  pasada  ges¬ 
tión  administrativa,  y  tanto  que, 
según  él  mismo,  dividieron  su  vida 
política,  haciéndolo  aparecer  sec¬ 
tario  hasta  cierto  momento  y  de 
pronto  misteriosamente  purificado. 
(T.  IX-27).  Y  además  los  mismos 
conservadores  habían  querido  des¬ 
lindar  su  «figura  insular  del  gran¬ 
de  océano  de  vicios  amparados 
por  el  liberalismo,  que  ha  debido 
someterse  a  la  pureza  del  sufragio 
a  regañadientes»  (S.  IX-30).* 

¡En  elocuentísima  intervención  en 
el  senado,  el  señor  ex-presidente 
Lleras  defendió  sus  actuaciones 
como  ministro  de  Estado  y  como 
político,  se  solidarizó  con  los  go¬ 
biernos  de  su  partido  «invulnera¬ 
bles,  decía,  en  la  rectitud  de  su  in¬ 
tención  y  excelentes  en  el  resulta¬ 
do  de  sus  actos».  Declaró  su  ges¬ 
tión  administrativa  obra  del  parti¬ 
do  liberal  y  realizada  con  su  aquies¬ 
cencia,  y  retorciendo  el  argumento 
vio  al  conservatismo  en  contradic- 
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■i¿b~-<r  Los  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 


FILOSOFIA  MODERNA  Y  FILOSOFIA  TOMISTA  en  2  todos  por  el 
Dr.  Octacio  N.  Derisi.  Obra  premiada  con  el  premio  nacional.  1er. 
tomo  $  5,00.  2?  tomo  $  6,00. 

CARTAS  SELECTAS  DE  SAN  JERONIMO— Versión  directa  del  la¬ 
tín,  con  previo  histórico-literario  y  notas  por  Sigfrido  H uber,  Pbro. 
Formato  14,5  X  20  cms.  $  13,00. 

ROSAS  DEL  PARAISO  O  DEVOCION  AL  SANTISIMO  ROSARIO, 
por  el  R.  P.  Domínguez  Del  Río,  C.M.F.  Lina  verdadera  Encielo- 

s  * 

pedía  sobre  el  santo  Rosario.  578  páginas.  Formato  16  X  21  cms. 
‘  $  9,00. 

# 

INTRODUCCION  A  LA  VIDA  DEVOTA,  por  San  Francisco  de  Sales. 
Revisada  con  arreglo  al  original  francés  de  la  edición  clásica  de 

1619  por  el  R.  P.  Sigfridt  Huber.  Formato  10  X  1  cms.  624  pági- 

\ 

nás.  $  5,00. 

DIOS  Y  MI  ALMA,  guía  de  vida  interior,  2*-1  edición.  Preparado  por  los 
Rdos.  Padres  Gier-Lichius,  SVD.  $  5,00. 

VOLVIMOS,  autobiografías  de  célebres  convertidos  modernos.  540  págs. 
Ilustrado  con  11  retratos.  $  10,00.  > 

MEDITACIONES  para  el  uso  del  Clero  y  de  los  fieles,  para  todos  los 
días  del  año,  por  Andrés  Hamón.  4  tomos  cada  uno  de  610  pági¬ 
nas.  $  20.00. 

MI  JESUS,  por  el  P.  Luis  Ribera  C.M.F.  240  páginas.  300  grabados. 

$  2,00.  '  ' 

DIARIO  ESPIRITUAL  DE  LUCIA  CRISTINA,  por  el  R.  P.  A.  Pon- 
lain,  S.  J.  Formato  12  X  18  cms.  Precio  $  5,00. 
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ción  con  su  propia  política  ante¬ 
rior.  Destacamos: 

Sabemos  bien  que  si  el  viejo  sentimiento 
que  se  predicó  al  conservatismo  por  16  años 
encontrara  mañana  abierta  la  válvula,  con 
una  inesperada  victoria  en  las  elecciones  de 
marzo,  no  serían  los  apóstoles  de  la  unión 
nacional  ni  los  temperamentos  moderados 
del  partido  conservador  que  ahora  predo* 
minan  en  el  gobierno  quienes  privarían  des¬ 
pués  de  ellas. 

Porque  lo  que  aquí  esta  pasando  nos 
muestra  cómo  — como  es  natural  en  todos 
los  partidos —  no  hay  solamente  las  dos  alas 
de  que  nos  hablaba  el  senador  Delvalle  en 
el  campo  rojo,  sino  que  hay  también  dos  en 
el  partido  conservador,  y  una  de  ellas,  vio¬ 
lenta  e  impetuosa,  ya  está  dando  sobre  la 
frente  del  ministro  de  gobierno  sus  prime¬ 
ros  aletazos,  en  tanto  que  hay  otra  serena, 
que  está  realizando  sinceramente  la  política 
que  predicó  siempre  (T.  IX-29). 

El  congreso 

Los  parlamentarios  mismos  se 
han  quejado  del  escaso  rendimien¬ 
to  de  las  labores  parlamentarias. 
Así  el  representante  Forero  Bena- 
vides:  «No  parece  que  en  ningún 
momento  el  parlamento  había  lle¬ 
gado  a  extremos  tales  de  inutili¬ 
dad»  (T.  X-19)  y  el  pueblo  no  tie¬ 
ne  la  sensación  de  que  se  está  vi¬ 
gilando  en  el  Capitolio  la  dura  si¬ 
tuación  que  oprime  a  la  nación. 
(S.  X-21).  Los  conservadores  sir¬ 
ven  de  espectadores  a  la  suicida 
lucha  liberal  y  los  liberales  no  tie¬ 
nen  orientación  (T.  X-19)* 

La  ley  más  importante  hasta  aho¬ 
ra  ha  sido  la  que  crea  el  distrito 
especial  de  Bogotá,  que  regirá  des¬ 
de  el  l9  de  enero,  y  por  la  cual  Bo¬ 
gotá  se  organiza  como  distrito  sin 
sujeción  al  régimen  municipal  vi¬ 
gente  (S.  X-25). 

Continúa  la  consideración  de  las 
reformas  relacionadas  con  el  co¬ 
ciente  electoral,  con  la  creación  del 


Gran  Consejo  Electoral,  con  la  res¬ 
tricción  del  sufragio  a  los  clérigos, 
con  la  reglamentación  del  princi¬ 
pio  constitucional  sobre  elección  de 
senadores  y  con  el  establecimiento 
del  derecho  de  cesantía  cuales¬ 
quiera  sean  las  causas  del  retiro* 
En  segundo  debate  entraron  los 
proyectos  de  ley  sobre  creación  de 
240  inspectores  de  cedulación  y  so¬ 
bre  compra  por  la  nación  de  las 
acciones  que  el  departamento  tie¬ 
ne  en  el  ferrocarril  de  Cundina- 
marca. 

En  la  cámara  baja  se  agita  el  de¬ 
bate  económico,  se  estudia  el  pro¬ 
yecto  de  creación  del  departamen¬ 
to  del  Chocó.  Se  apropió  una  par¬ 
tida  de  557.000  pesos  con  destino  a 
la  celebración  de  los  quintos  jue¬ 
gos  del  Caribe,  que  se  celebrarán 
en  Barranquilla  durante  el  mes  de 
diciembre. 

El  gobierno  presentó  un  plan 
reorgánico  de  la  administración 
nacional.  Según  esta  planificación 
el  número  de  carteras  del  gabinete 
será  de  once,  y  se  crearán  cinco 
departamentos  administrativos.  El 
número  y  orden  de  los  ministerios 
sería  el  siguiente:  gobierno,  rela¬ 
ciones  exteriores,  hacienda  y  cré¬ 
dito  público,  guerra,  justicia  y  tra¬ 
bajo,  economía  y  transportes,  hi¬ 
giene  y  salubridad,  educación  na¬ 
cional,  minas  y  petróleos,  agricul¬ 
tura  y  ganadería,  obras  públicas. 
Los  departamentos  administrativos 
son:  de  servicios  técnicos  y  coor¬ 
dinación  de  estadística,  de  asuntos 
seccionales  y  municipales,  de  co¬ 
municaciones  eléctricas  y  postales 
y  de  provisiones  (S.  X-5). 

Cursa  también  un  proyecto  de 
reforma  penal  contra  la  impunidad 
en  los  delitos  contra  la  propiedad 


Desde  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  particulares 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  nieges  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Colegio  de  los  Angeles 

BOGOTA,  CARRERA  7a.  No.  8-68 

DIRECTORA: 

ISABEL  VANEGAS  DE  UBALDINI 

Este  aprestigiado  plantel,  situado  en  el  sitio  más  céntrico  de  la 
capital,  acaba  de  celebrar  sus  BODAS  DE  PLATA. 

25  años  de  ininterrumpidos  esfuerzos  en  favor  de  la  educación 
femenina,  son  nuestro  más  alto  timbre  de  orgullo. 

Bachillerato  —  Comercio  —  Profesorado. 

Completo  y  moderno  material  de  enseñanza,  laboratorio,  equipo 
para  mecanografía.  —  Excelente  campo  de  deportes. 

Aprobación  eclesiástica  y  del  Ministerio  de  Educación  Nacional. 

COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

Carrera  7a.  N°.  8-68  —  Telégrafo  «Colangeles» 

Teléfono  73-29  —  Bogotá 


¡i  ¡NOTABLE  REBAJA  EN  NUESTROS  PRECIOS!!! 


EXTRACTAMOS  ALGUNOS  TITULOS: 

EL  PROTESTANTISMO— Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j.,  3?  edición  de  20.000 
ejemplares.  El  ejemplar,  $  0,10;  el  ciento,  $  8.00;  el  millar,  $  70.00.  Para  el 
exterior:  centenar,  5  dólares;  millar,  40  dólares. 

LAS  SIETE  PALABRAS — Por  el  P.  Francisco  José  González,  s.  j.  Obra  sobre 
la  cual  se  pronunció  la  crítica  encomiásticamente.  Ejemplar,  $  0,30;  el  ciento 
$  24,00;  para  el  exterior,  el  centenar,  14  dólares. 

EDUCA  A  TUS  HIJOS — Utilísimo  folleto  para  despertar  en  las  madres  un 
concepto  sobrenatural  del  destino  de  sus  hijos.  Ejemplar:  $  0.05;  el  ciento' 
$  4.00;  el  millar,  $  35.00.  Para  el  exterior:  centenar,  3  dólares.  Millar,  20 
dólares. 

MEMORIAS  DE  UNA  LEPROSA— Por  el  P.  Daniel  Restrepo,  s.  j.  Obra 
afortunada  que  alcanza  ya  su  40^  edición,  y  que  ha  sido  traducida  al  francés, 
inglés,  alemán,  checoeslovaco,  portugués,  italiano,  japonés  y  vascuence.  Da¬ 
tos  que  por  sí  solos  hablan  de  su  mérito.  Edición  de  lujo:  ejemplar,  $  0,20; 
centenar,  $  16,00;  para  el  exterior  el  centenar  10  dólares.  Edición  ordinarias 
ejemplar,  $  0,10 ;  -centenar,  $  8,00.  Exterior,  centenar,  5  dólares. 

Dirija  sus  pedidos  a: 

EDITORIAL  PAX 

Carrera  59  N9  9-76  —  Apartado  nacional  445 
BOGOTA  (COLOMBIA) 


(T.  X-6),  presentado  también  por 
el  gobierno. 

Visitas  " 

En  cumplimiento  de  una  invita¬ 
ción  oficial,  que  le  fuera  hecha  por 
el  ex-presidente  Lleras  Camargo  y 
ratificada  por  el  señor  Ospina  Pé¬ 
rez,  visitó  a  Colombia  el  sociólogo 
y  escritor  peruano  Raúl  Haya  de 
la  Torre,  fundador  y  jefe  del  par¬ 
tido  aprista  de  ese  país.  En  la  cá¬ 
mara  alta  se  cruzaron  brillantes 
discursos  entre  el  ilustre  visitante 
y  el  presidente  del  senado,  doctor 
José  Jaramillo  Giraldo.  «Traigo, 
decía  el  señor  Haya  de  la  Torre, 
un  mensaje  del  peregrino  de  la 
fraternidad  bolivariana».  Otro  es¬ 
pectáculo  de  la  inteligencia  fueron 
las  recíprocas  oraciones  en  la  re¬ 
cepción  del  emisario  del  puebo 
italiano,  conde  Cario  Sforza.  Sen¬ 
das  comisiones  del  senado  y  de  la 
cámara  de  representantes  viajaron 
a  la  república  de  Panamá,  por  in¬ 
vitación  especial  de  la  asamblea 
constituyente  de  esa  nación.  La  de¬ 
legación  fue  objeto  de  cordiales 
atenciones  de  parte  del  gobierno, 
del  cuerpo  legislativo  y  de  la  so¬ 
ciedad  panameña  (S.  X-22). 

Dignatarios  del  parlamento 

Fueron  elegidos  en  el  senado, 
presidente  doctor  José  Santos  Ca¬ 
brera,  liberal ;  primero  y  segundo 
vicepresidentes,  respectivamente, 
doctores  José  Elias  del  Hierro, 
conservador,  y  Félix  Godoy,  libe¬ 
ral.  En  la  cámara  de  representan¬ 
tes:  presidente,  doctor  Miguel  Du- 
rán  Durán,  liberal ;  y  primero  y  se¬ 
gundo  vicepresidente,  Jaime  Lo¬ 
zano  Henao,  conservador,  y  Na- 


tanael  Díaz,  liberal,  respectiva¬ 
mente. 

Nombramientos 

Intendente  Nacional  de  las  islas 
de  San  Andrés  y  Providencia  y 
Comisario  Especial  del  Caquetá 
fueron  nombrados,  respectivamen¬ 
te,  el  señor  Carlos  Federico  Lever 
y  el  doctor  Carlos  Jiménez  Gó¬ 
mez  (T.  X-25.  S.  X-23). 

El  doctor  José  Gregorio  Díaz 
Granados  fue  nombrado  jefe  del 
departamento  nacional  del  traba¬ 
jo,  en  reemplazo  del  doctor  Alfon¬ 
so  Meluk,  quien  renunció  y  viajó 
al  Canadá  comisionado  por  el  go¬ 
bierno  para  representarlo  en  la 
conferencia  internacional  de  cues¬ 
tiones  del  trabajo,  que  se  reunirá 
en  Montreal. 

Fue  nombrado  gerente  de  la  Ca¬ 
ja  de  Crédito  Agrario,  Industrial 
y  Minero  don  Sinforoso  Ocampo. 
En  reemplazo  del  doctor  Hernan¬ 
do  Salazar,  el  gobierno  designó  di¬ 
rector  de  transportes  y  tarifas  al 
doctor  Luis  Gómez  Grajales  (T. 
IX-13). 

Para  reemplazar  al  doctor  Car¬ 
los  Arturo  Caparroso,  quien  no 
pudo  aceptar  el  cargo  de  director 
de  extensión  cultural,  fue  designa¬ 
do  para  esas  funciones  el  señor  Jo¬ 
sé  Alvarez  D’Orsonville,  encarga¬ 
do  de  la  dirección  de  museos  y  ex¬ 
posiciones  desde  que  tomó  pose¬ 
sión  de  la  cartera  de  educación  el 
doctor  Mario  Carvajal. 

Tomó  posesión  de  la  alcaldía  de 
Bogotá  el  doctor  Juan  Salgar  Mar¬ 
tín,  designado  para  suceder  en  di¬ 
cho  cargo  al  señor  don  Ramón  Mu¬ 
ñoz. 


EL  PROTESTANTISMO 

SU  ESTADO  REAL  A  LA  LUZ  DE  LA  HISTORIA 
Y  SU  DOCTRINA  A  LA  LUZ  DE  LA  BIBLIA 


Nueva  edición  de  20.000  ejemplares,  aumentada  con  un  apéndice 
sobre  «El  sétimo  día».  Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j. 

Haga  hoy  mismo  sus  pedidos  de  este  interesantísimo  folleto  de 
80  páginas,  sobre  manera  útil  para  hacer  conocer  de  todos  los 
católicos  la  verdad  sobre  el  protestantismo. 

Interior:  Ejemplar,  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  8  70.00. 
Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar  40  dólares. 


Dirigirse  a: 

EDITORIAL  PAX 

Carrera  5?  N°  9-76  —  Apartado  nacional 
BOGOTA  (COLOMBIA) 


/ 


^NOVENA  DEL  AGUINALDO 

La  original  novenita  del  aguinaldo  compuesta  por  la  R.  M.  María 
Ignacia  (en  el  mundo  Bertilda  Samper),  en  esmerada  edición 
aumentada  con  un  apéndice  de  los  más  lindos  villancicos  que 
cantan  nuestras  gentes  por  Nochebuena. 

Interior:  Ejemplar,  0,05.  El  ciento,  $  4,00.  El  millar,  $  30,00. 

Exterior:  El  ciento  3  dólares.  El  millar  20  dólares. 


DEVOCIONARIO  DE  CARTERA 

Una  verdadera  joya  de  las  almas  piadosas.  Contiene  desde  el 
Ordinario  de  la  Misa,  hasta  las  más  diversas  oraciones, 
jaculatorias  y  prácticas  cristianas. 

Interior:  Ejemplar  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  $  70.00. 

Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar,  40  dólares. 

Pedidos:  EDITORIAL  PAX 
Carrera  5?  N^  9-76  —  Apartado  445 
BOGOTA  (COLOMBIA) 


II  -  Social 


Vida  católica 

Monseñor  Ismael  Perdomo,  Ar¬ 
zobispo  de  Bogotá  y  Primado  de 
Colombia,  dirigió  a  la  Santa  Sede 
el  siguieiyte  mensaje  cablegráfico 
con  motivo  de  la  condenación  de 
monseñor  Stepinac,  arzobispo  de 
Zagreb,  Yugoeslavia: 

«Bogotá,  octubre  14  de  1946 
Padre  Santo — Ciudad  Vaticano. 

Enterados  inicua  condenación  monseñor 
Stepinac,  con  clero,  fieles,  elevamos  protes¬ 
ta  violación  amargos  sufrimientos  mártir 
del  deber.  Rendidamente, 

Arzobispo — Bogotá. 

La  agitación  sindical 

Existió  un  clima  de  intranquili¬ 
dad  o  alarma  en  el  movimiento 
sindical,  producida  según  unos  por 
la  desproporción  que  existe  entre 
los  salarios  y  la  subsistencia,  y  se¬ 
gún  otros,  por  algún  móvil  estric¬ 
tamente  político  aprovechado  has¬ 
ta  sus  extremos  por  los  ya  conoci¬ 
dos  y  peligrosos  agitadores  comu¬ 
nistas.  (T.  X-4). 

Repetidos  disturbios  sin  impor¬ 
tancia  real  se  han  venido  sucedien¬ 
do  en  algunas  ciudades  como  Cali 
y  Bogotá.  En  el  Valle  la  agitación 
tuvo  un  cariz  de  colectiva,  pues  se 
presentaron  simultáneamente  más 
de  doscientos  pliegos  de  peticiones 
por  parte  de  los  sindicatos  respal¬ 
dados  por  la  Federación  de  Tra¬ 
bajo  del  Valle.  (T.  X-18). 

Las  dos  CTC  siguen  esperando 
el  fallo  sobre  la  legitimidad  de  las 
respectivas  directivas,  surgidas  del 
anárquico  Quinto  Congreso  Obre¬ 
ro  de  Medellín  y  numerosos  sindi¬ 
catos  continúan  separándose  de  la 


Fedenal  Comunista.  (S.  IX-25).  En 
la  cámara  debió  defenderse  el  se¬ 
ñor  ministro  de  trabajo,  doctor 
Blas  Herrera  Anzoátegui  de  los 
cargos  imputados  por  la  minoría 
comunista  y  según  los  cuales  él  ha¬ 
bría  sido  el  promotor  del  desmem¬ 
bramiento  de  la  CTC  en  el  citado 
congreso  de  trabajadores.  La  di¬ 
visión  sindical  se  debe,  dijo  el  se¬ 
ñor  ministro,  al  problema  de  los 
obreros  del  río. 

En  Cali 

En  la  capital  del  Valle  el  pueblo 
inició  un  movimiento  que  se  creyó 
azuzado  por  el  alto  costo  de  la  vi¬ 
da.  Debido  a  los  paros  decretados 
en  las  principales  fábricas  e  indus¬ 
trias  existió  una  virtual  situación 
de  huelga.  La  actitud  de  los  huel¬ 
guistas  pecó  de  agresiva  frente  al 
Hotel  Alférez  Real,  en  donde  se 
había  originado  el  movimiento.  In¬ 
tentos  de  asalto,  decomisación  de 
la  leche,  etc.  Con  la  intervención 
de  la  autoridad  la  ciudadanía  re¬ 
cobró  la  calma. 

Las  petroleras 

La  Unión  Sindical  Obrera 
(U.S.O.)  decretó  un  paro  general 
de  los  trabajadores  de  la  Tropical 
Oil  Company  en  Barrancaberme- 
ja,  Barranquilla,  El  Centro,  Bogo¬ 
tá,  Cartagena,  Medellín,  Villavi- 
cencio,  La  Dorada  y  otros  lugares 
'  de  operaciones.  En  el  paro,  inicia¬ 
do  en  forana  escalonada  y  con  gran 
orden,  intervienen  cerca  de  diez 
mil  obreros. 

Las  conferencias  entre  el  señor 
ministro  de  trabajo,  doctor  Blas 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 
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Herrera  Anzoátegui  y  los  repre¬ 
sentantes  del  sindicato  y  de  la  com¬ 
pañía  venían  celebrándose  en  un 
ambiente  de  cordialidad.  Las  difi¬ 
cultades  de  la  entente  estribaban 
especialmente  en  el  aumento  de  sa¬ 
larios  y  en  la  elaboración  de  un  es¬ 
calafón. 

En  enero  de  este  año  se  había 
convenido,  entre  la  compañía  y  el 
sindicato,  la  preparación  de  un  es¬ 
calafón.  Aquélla  trajo  el  experto, 
pero  el  trabajo  se  hacía  prolijo  y 
los  trabajadores  acusaron  a  la  com¬ 
pañía  de  demorar  intencionalmen¬ 
te  la  terminación  del  escalafón.  En 
vista  de  la  acusación,  la  Tropical 
ofreció  hacer  los  ajustes  de  suel¬ 
dos  con  efectos  retroactivos  desde 
el  1°  de  noviembre,  pero  los  tra¬ 
bajadores  insistieron  que  esta  con¬ 
sideración  debe  ser  efectiva  desde 
el  l9  de  enero  de  este  año. 

Ultimamente  los  obreros  exigen 
el  pago  de  los  días  que  han  estado 
en  paro,  y  las  compañías  se  niegan 
a  concederlo.  Así  la  situación  en 
las  petroleras  viene  a  crear  una  si¬ 
tuación  de  carácter  serio  tanto  pa¬ 
ra  el  gobierno  como  para  las  con¬ 
diciones  económicas  del  país. 

En  vista  de  la  aún  viva  discordia 
entre  las  dos  partes,  el  señor  mi¬ 
nistro  de  trabajo  ha  propuesto  el 
sonietimiento  a  un  arbitraje,  que 
sería  inapelable,  y  en  este  estado 
están  las  cosas  cuando  cerramos 
esta  crónica,  con  la  inminencia  de 
un  paro  no  ya  escalonado,  sino  to¬ 
tal,  en  todas  las  pretroleras  del 
país. 

En  el  Río 

La  situación  en  el  Magdalena 
aún  continúa  difícil  y  vaga.  Por  re¬ 
solución  ejecutiva  se  fijó  de  «ma¬ 
nera  definitiva»  el  número  de  tri¬ 
pulantes  de  los  barcos.  En  esta  for¬ 
ma  había  quedado  derogada  la  re¬ 
solución  de  septiembre  del  presen¬ 
te  año,  que  había  dado  origen  a  re¬ 


clamaciones  de  parte  de  los  traba¬ 
jadores.  Pero  cuando  «todo  auto¬ 
rizaba  a  los  señores  ministros  de 
obras  públicas,  doctor  Botero  Isa- 
za,  y  de  trabajo,  doctor  Herrera 
Anzoátegui,  a  esperar  la  compla¬ 
cencia  de  los  tripulantes,  «éstos 
formularon  reclamos  otra  vez,  a 
pesar  de  que  la  fijación  modifica¬ 
ba  favorablemente  el  estado  ante¬ 
rior»  (S.  IX-26  y  X-4). 

Condecoraciones  y  agasajos 

En  una  solemne  ceremonia  el 
señor  presidente  de  la  república 
hizo  entrega  de  la  Cruz  de  Boyacá 
a  la  insigne  institutora,  señorita 
Isabel  Casas  Castañeda.  El  gobier¬ 
no  del  Ecuador  concedió  la  Cruz 
Abdón  Calderón  a  numerosos  ofi¬ 
ciales  de  las  fuerzas  armadas  co¬ 
lombianas.  (T.  IX-10), 

En  el  Palacio  de  Nariño  el  Ex¬ 
celentísimo  señor  presidente  reci¬ 
bió  la  visita  de  Mr.  Bertrand,  mi¬ 
nistro  de  correos  del  Canadá,  y  en 
su  honor  ofreció  un  banquete.  Con 
asistencia  de  destacados  dirigentes 
de  nuestros  partidos  políticos  el 
presidente  ofreció  un  elegante  al¬ 
muerzo  al  jefe  del  aprismo  perua¬ 
no,  doctor  Raúl  Haya  de  la  Torre» 

La  Sociedad  Colombiana  de  In¬ 
genieros  obsequió  al  Excmo.  señor 
presidente  con  un  banquete  en  el 
Hotel  Granada  de  la  ciudad. 

Con  el  fin  de  recolectar  fondos 
para  la  Cruz  Roja  Nacional  se 
efectuó  una  magnífica  fiesta  en  el 
hipódromo  de  Bogotá.  El  progra¬ 
ma  incluyó  carreras  y  desfile  de 
automóviles  y  cocktail. 

Con  extraordinaria  pompa  se  ce¬ 
lebró  en  Medellín  un  homenaje  de 
todos  los  industriales  del  país  al 
doctor  Cipriano  Restrepo  Jarami» 
11o,  con  motivo  de  su  retiro  de  la 
presidencia  de  la  Asociación  Na- 
.  cional  de  Industriales.  El  homena¬ 
je  fue  ofrecido  por  el  doctor  José 
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Gutiérrez  Gómez,  actual  presiden¬ 
te  de  la  Asociación. 

#* 

Viajeros 

Invitado  por  el  gobierno  de  Ve¬ 
nezuela  visitó  a  ese  país  el  contra¬ 
lor  general  de  la  república,  doctor 
Alfonso  Palacio  Rudas,  quien  via¬ 
jaba  a  la  capital  de  Panamá  con  el 
objeto  de  adquirir  equipos  para 
atender  a  la  construcción  de  las 
carreteras  nacionales. 

Así  mismo  fueron  invitados  por 
la  Junta  Revolucionaria  del  go¬ 
bierno  de  Venezuela,  que  preside 
Rómulo  Betancourt,  a  visitar  el 
país  los  doctores  Jorge  Eliécer 
Gaitán,  Carlos  Lozano  y  Lozano, 
Silvio  Villegas,  y  el  conocido  pe¬ 
riodista  Alejandro  Vallejo. 

Otras 

Un  poderoso  tetramotor  de  la 
A  vio  rica,  el  Douglas  DC-4  N9  114, 
decoló  del  aeródromo  de  Techo 
con  algo  más  de  cincuenta  pasaje¬ 
ros,  y  con  rumbo  a  Europa.  Este 
vuelo  al  continente  europeo  es  el 
primero  que  se  realiza  por  un  avión 
de  bandera  colombiana.  El  itine¬ 
rario  del  avión  fue  éste:  George- 
town,  Natal,  Ascensión,  Dakar, 
Madrid,  Londres,  Bruselas,  París. 
Así  de  vuelta  pasando  por  Casa- 
blanca.  El  ejecutivo  y  el  senado  fe¬ 
licitaron  a  la  Avianca  por  este  pri¬ 
mer  raid  de  largo  alcance. 

Se  dio  a  conocer  el  texto  del  de¬ 
creto  según  el  cual  el  ejecutivo,  por 
medio  del  ministerio  de  la  guerra, 
crea  la  comisión  permanente  de 
aviación  civil,  organismo  que  ten¬ 
drá  a  su  cargo  la  suprema  inspec¬ 
ción  y  reglamentación  de  la  nave¬ 
gación  aérea  del  país.  (T.  IX-18). 
Por  un  decreto  del  señor  ministro 
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de  guerra,  don  Luis  Tamayo,  y  en 
solución  de  una  dificultad  de  que 
dimos  cuenta  en  nuestra  edición 
anterior,  todos  los  pilotos  de  las 
fuerzas  aéreas  nacionales,  que  así 
lo  deseen,  podrán  ingresar  en  las 
compañías  nacionales  de  aviación 
comercial,  previo  contrato  con  el 
ministerio  de  guerra,  y  bajo  las 
condiciones  estipuladas.  (S.  X-ll). 

Hasta  ahora  han  pasado  veinti¬ 
cuatro  pilotos  a  prestar  sus  servi¬ 
cios  en  las  compañías  nacionales 
de  aviación  comercial. 

El  señor  ministro  de  guerra,  don 
Luis  Tamayo,  presentó  a  conside¬ 
ración  del  congreso  un  proyecto  de 
ley  por  el  cual  se  autoriza  al  go¬ 
bierno  para  contratar  un  emprés¬ 
tito  por  una  suma  de  $  20.000.000, 
que  serán  destinados  íntegramente 
a  la  nacionalización  de  los  aeródro¬ 
mos  que  existen  en  el  país. 

Colombia  y  los  Estados  Unidos 
han  renovado  su  acuerdo  bilateral 
que  provee  el  envío  de  una  misión 
norteamericana,  encargada  de  en¬ 
trenar  el  personal  de  la  marina  de 
guerra  de  Colombia.  El  tratado  tie¬ 
ne  un  término  de  cuatro  años,  pe¬ 
ro  podrá  ser  renovado  a  petición 
de  nuestro  país. 

Siniestros 

Un  avión  de  la  misión  america¬ 
na  se  estrelló  en  el  Valle.  Resul¬ 
taron  muertos  el  teniente  Petro- 
vich,  de  la  misión  americana,  y  el 
subteniente  Guarín,  de  la  Escuela 
de  Pilotaje  Ernesto  Saín  per. 

Un  voraz  incendio  asoló  la  po¬ 
blación  de  Chaparral,  y  otros  muy 
graves  estallaron  en  algunas  regio¬ 
nes  del  Valle  del  Cauca,  debido  a 
las  quemas  acostumbradas  por  los 
campesinos  en  este  tiempo. 


•rito  rojo)  da  f.uerza,  vigor,  energías. 
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C  xceleniísimo  Sr.  '  Z)r.  P)n. 


s  rucie 


I  cPercL 


o/no, 


S+lrzob isp o  (le  Hogoiá,  .Primado  de  Colombia, 
guien  el  10  de  diciembre 
celebra  sus  liadas  de  C)ro  sacerdotales. 


REVISTA  JAVERIANA  rinde  homenaje  de  filial  devoción 
al  venerable  Pastor. 
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Orientaciones 


El  sentido  moral 

por  Su  Santidad  Pío  XI¡ 

Venerables  Hermanos  del  Episcopado,  amados  hijos  en  el  sacerdo¬ 
cio,  amadísimos  fieles  hijos  nuestros,  miembros  todos  del  Cuerpo 
de  Cristo  (1  Cor.  12,  27):  No  es  de  maravillarse  que  hayáis  res¬ 
pondido  con  entusiasmo  leal  y  santo  a  la  invitación  del  celoso  y  generoso 
Arzobispo  de  Boston,  acudiendo  de  todas  partes  de  América  a  este  Con¬ 
greso  Nacional. 

El  cuerpo  del  cual  vosotros  sois  los  miembros,  ha  sido  amenazado* 
Ese  Cuerpo  de  Cristo  que  es  su  Iglesia  (Ef.  1,  23)  se  encuentra  acechado 
no  sólo  desde  fuera  por  hostiles  poderes,  sino  también  por  l^s  fuerzas  in¬ 
ternas  de  la  debilidad  y  de  la  decadencia.  Habéis  escuchado  la  voz  de  aler¬ 
ta  ante  el  peligro.  Ese  raq^  ’tísmo  creciente,  ese  proceso  enervador  que  se 
ha  efectuado  por  largo  tiempo,  hablamos  con  dolor  en  el  corazón,  en  no 
pocas  porciones  de  la  Iglesia,  se  debe  principalmente  a  la  ignorancia  o, 
cuando  más,  al  muy  superficial  conocimiento  de  las  verdades  religiosas 
enseñadas  por  el  amante  Redentor  de  todos  los  hombres. 

Conocemos  con  plenitud  los  magníficos  frutos  que  han  rendido  las  Mi¬ 
siones  Católicas  entre  los  infieles  en  todo  el  mundo:  tres  millones  y  más, 
reciben  la  instrucción  en  la  fe,  y  casi  medio  millón  ingresa  en  la  Iglesia 
cada  año.  Y  su  instrucción  no  acaba  con  el  bautismo,  pues  con  el  fervor 
intenso  de  quienes  han  encontrado  por  fin  un  tesoro  inesperado,  los  con¬ 
versos  se  muestran  ansiosos  de  aumentar  y  profundizar  su  conocimiento 
de  la  verdad  eterna,  y  los  misioneros,  sacerdotes,  hermanos  y  religiosas, 
a  quienes  se  unen  para  asistirles  los  devotos  catequistas,  colman  cumpli¬ 
damente  sus  anhelos. 

Empero,  vuestro  congreso  ha  puesto  su  interés  más  bien  en  quienes 
viven  en  los  países  donde  la  verdadera  fe  ha  florecido  por  generaciones, 
y  en  aquéllos  que  habiendo  nacido  de  padres  católicos,  fueron  debidamen¬ 
te  bautizados.  Y  es  a  estos  últimos  a  quienes  tenemos  en  mente  cuando 
decimos  que  el  vigor  de  la  Iglesia,  y  su  crecimiento,  se  ven  amenazados 
por  su  culpa  al  no  abrazar  realmente  la  verdad  que  profesan. 
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En  la  víspera  de  su  pasión,  al  concluir  la  Ultima  Cena,  minutos  an¬ 
tes  de  que  entrase  en  la  doliente  agonía  de  Cetsemaní,  rodeado  por  sus 
apóstoles,  que  en  toda  la  flaqueza  de  esa  hora  se  abrazaban  a  El  con  el 
más  profundo  afecto  de  sus  corazones,  Jesús,  levantando  sus  ojos  al  Cie¬ 
lo,  murmuró:  «Padre  mío,  ha  llegado  la  hora,  glorifica  a  tu  Hijo  para  que 
tu  Hijo  te  glorifique,  pues  que  le  has  dado  poder  sobre  todo  el  linaje  hu¬ 
mano  para  que  dé  la  vida  eterna  a  todos  los  que  le  has  señalado.  Y  la 
vida  eterna  consiste  en  conocerte  a  ti,  solo  Dios  verdadero,  y  a  Jesucristo, 
a  quien  tú  enviaste».  (Juan  xvn,  1-3). 

Conocer  al  único  Dios  verdadero,  saber  lo  que  El  es,  saber  quién 
es:  este  es  el  primer  paso  indispensable  hacia  la  vida  eterna* 

Ahora  bien:  Dios  no  es  una  palabra  vacía  que  se  aplica  a  un  fantasma 
salido  al  conjuro  de  las  negras  cavernas  del  paganismo;  como  no  es  tam¬ 
poco  Dios  una  idea  abstracta  acuñada  por  los  sabios  en  un  lenguaje  alam¬ 
bicado  para  captarse  la  adulación  del  hombre  vano  y  soberbio;  ni  mucho 
menos  es  Dios  un  ente  que  se  ha  de  identificar  con  una  institución  más 
palpable  que  se  llama  Estado,  que  por  momentos  presume  atribuirse  la 
fuente  y  el  fin  de  todos  los  derechos,  deberes  y  libertades  del  hombre. 

Antes  del  principio  de  todas  estas  cosas,  el  único  Dios  verdadero,  el 
Dios  que  adoráis,  existía  ya,  pues  que  El  trasciende  todo  lo  que  es;  y  todo 
lo  que  existe  deriva  su  sér  de  El.  «Tú  ¡oh  Dios!  eres  antes  que  fuesen 
hechos  los  montes,  o  se  formara  la  tierra,  y  el  mundo  universo:  eres  abe¬ 
terno  y  por  toda  la  eternidad».  (Salmo  lxxxix,  2). 

«¡Oh  Señor!  Tú  eres  el  que  al  principio  creaste  la  tierra;  los  cielos 
obra  son  de  tus  manos.  Estos  perecerán;  pero  tú  eres  inmutable.  Vendrán 
a  gastarse  como  un  vestido.  Y  mudaráslos  como  quien  muda  una  capa,  y 
mudados  quedarán*  Mas  tú  eres  siempre  el  mismo,  y  tus  años  no  tendrán 
fin».  (Salmos  ci,  26-28). 

Por  millones,  las  gentes  pueden  trajinar  apresuradas  por  las  calles  de 
las  grandes  ciudades,  absortas  en  sus  negocios,  en  sus  placeres,  o  en  sus 
dolores,  sin  dedicar  un  pensamiento  a  Dios,  y  sin  embargo,  el  único  Dios 
verdadero  no  es  menos  real  por  eso;  es  El  quien  íes  conserva  su  existencia. 

Los  hombres  se  reúnen  para  hacer  las  leyes  de  un  pueblo,  o  con  el 
noble  intento  de  levantar  a  sus  compatriotas  sumidos  por  la  injusticia  en 
la  miseria  y  en  la  desesperación,  aun  cuando  deliberadamente  en  sus  in¬ 
tentos  excluyen  el  reconocimiento  del  Supremo  Legislador  y  Soberano 
Universal;  con  todo,  el  único  Dios  verdadero  no  es  menos  real.  Y  si  El 
ha  dado  a  su  creatura,  la  capacidad  espiritual  de  deliberar  y  actuar  mo¬ 
vido  por  su  voluntad,  de  la  misma  manera  y  con  toda  certeza  le  exigirá 
cuenta  estricta  de  sus  pensamientos  y  de  su  conducta. 

San  Pablo  lo  dijo  bien  claro,  cuando  escribió  a  los  romanos:  «Todos 
hemos  de  comparecer  ante  el  tribunal  de  Cristo. . .  Así  que  cada  uno  de 
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nosotros  ha  de  dar  cuenta  a  Dios  de  sí  mismo».  (Rom*  xiv,  12).  ¿No  es 
esta  negación,  no  es  este  desprecio  de  Dios,  Creador  y  Juez  Supremo  del 
hombre,  la  fuente  primera  del  creciente  diluvio  de  males  que  aterra  a  las 
cabezas  responsables  del  presente,  y  siembra  la  senda  de  la  vida  del  hom¬ 
bre  con  tantos  hogares  destrozados? 

Si  los  hombres  que  creen  en  Dios,  para  continuar  citando  las  pala¬ 
bras  de  San  Pablo,  no  le  glorifican  como  a  Dios  y  le  dan  gracias;  si  su  fe 
se  guarda  en  una  alcoba  escondida  de  su  vida,  al  paso  que  la  inmodestia, 
la  maldad,  la  avaricia  y  todas  las  formas  de  la  concupiscencia  encuentran 
amplio  campo  para  exhibirse  en  el  resto  del  hogar  y  de  la  calle,  ¿puede 
entonces  haber  motivo  para  sorprenderse  de  que  Dios  los  haya  abando¬ 
nado  a  los  impuros  deseos  que  consumen  sus  corazones,  a  la  inmoralidad, 
de  tal  manera  que  las  mujeres  han  pervertido  su  naturaleza  para  entre¬ 
garse  a  prácticas  contra  natura,  y  los  hombres  se  hayan  cubierto  de  en¬ 
vidia  y  crimen,  vanidad  y  odio  contra  Dios,  irreverencia  y  orgullo,  arro¬ 
gancia  y  desobediencia  para  con  sus  padres,  tornándose  fríos  de  todo  afec¬ 
to,  infieles,  muerto  en  su  entraña  todo  signo  de  piedad?  (Rom.  i,  18-32). 

Es  preciso  que  los  hombres  comprendan  con  plena  conciencia  el  he¬ 
cho  de  que  Dios  existe  y  de  que  dependen  de  su  poder,  su  amor  y  su  mi¬ 
sericordia;  y  la  obligación  moral  que  tienen,  de  modelar  sus  vidas  cada 
día  de  acuerdo  con  su  santísima  voluntad. 

¿'Es  que  es  tan  difícil  conocer  esa  voluntad?  ¿No  la  ha  manifestado 
Dios  claramente  a  quienes  procuran  conocerla?  En  la  primera  de  las  dos 
Epístolas  que  envió  a  su  congregación  en  Corinto,  San  Pablo  recuerda  a 
los  cristianos  que  cuando  vino  a  ellos  por  primera  vez,  profesó  conocer 
una  sola  cosa:  Jesucristo,  y  Jesucristo  Crucificado.  Bien  que  San  Pablo 
era  un  hombre  culto  y  sabio,  versado  en  leyes,  un  hombre  qúe  hoy  po¬ 
dríamos  llamar  de  universidad;  y  sin  embargo,  como  pastor  de  almas, 
tenía  un  solo  interés  que  le  cautivaba  por  completo,  un  solo  deseo  que  le 
consumía:  acercar  su  pueblo  a  Jesucristo  Crucificado.  Porque  ésto,  lo  sa¬ 
bíales  vida  eterna;  conocer  al  Dios  único  y  verdadero,  y  a  quien  El  en¬ 
vió,  Jesucristo. 

Conocer  a  Jesús  Crucificado  es  conocer  el  amor  infinito  de  Dios  para 
el  hombre*  «En  esto  se  mostró  la  caridad  de  Dios  hacia  nosotros,  en  que 
Dios  envió  a  su  Hijo  Unigénito  al  mundo  para  que  en  El  tengamos  la  vida». 
(1  Juan,  4,9).  Y,  repitiendo  las  palabras  del  discípulo  predilecto  de  Jesús: 
«Nosotros  fuimos  testigos  de  vista,  y  damos  testimonio  de  que  el  Padre 
envió  a  su  Hijo,  para  ser  el  Salvador  del  mundo»  (I  Juan,  4,14).  «Si  así 
nos  amó  Dios,  también  nosotros  debemos  amarnos  unos  a  otros». 

Conocer  a  Cristo  en  la  Cruz  es  conocer  el  horror  que  Dios  tiene  al 
pecado,  cuya  culpa  sólo  pudo  lavar  la  sangre  preciosa  de  su  Hijo  Unigé¬ 
nito  hecho  hombre. 
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Quizás  el  pecado  mayor  de  nuestro  tiempo  consiste  en  que  los  hom¬ 
bres  de  hoy  han  comenzado  a  perder  el  sentido  del  pecado:  núblese,  disi¬ 
múlese  o  debilítese  (puesto  que  difícilmente  se  le  podría  arrancar  por  com¬ 
pleto  del  corazón  del  hombre),  no  se  le  permita  despertar  ocultándole  toda 
contemplación,  por  breve  que  sea,  del  Dios  Hombre  que  muere  en  la  Cruz 
del  Gólgota  para  pagar  por  la  culpa  del  pecado,  y  entonces  ¿qué  queda 

N 

para  detener  a  las  hordas  de  los  enemigos  de  Dios  en  su  avalancha  arro¬ 
lladora  que  aplasta  a  la  vez  el  egoísmo,  la  soberbia,  la  concupiscencia  y  las 
ambiciones  desmedidas  del  hombre  pecador? 

¿Bastarán  simples  leyes  humanas?  ¿Serán  suficientes  los  acuerdos  y 
los  tratados?  En  el  Sermón  de  la  Montaña,  el  Divino  Redentor  iluminó 
la  senda  que  conduce  a  la  voluntad  del  Padre  y  a  la  vida  eterna;  pero  es 
el  patíbulo  del  Gólgota  la  fuente  de  donde  fluye  una  corriente  continua  de 
gracias,  de  fortaleza,  de  valor,  cuyas  aguas  son  las  únicas  capaces  de  ha¬ 
cer  que  el  hombre  camine  por  esa  senda  con  paso  firme  y  resuelto. 

Esas  gracias  llegan  a  vuestra  alma  a  través  de  los  canales  de  la  Igle¬ 
sia.  La  obra  de  Cristo  no  se  completó  totalmente  con  su  muerte.  En  cier¬ 
to  sentido,  era  sólo  el  principio.  En  verdad  había  consumado,  consumado 
perfectamente,  la  obra  que  le  asignara  el  Padre  en  su  Cuerpo  mortal.  Pero 
El  continuaría  viviendo  para  hacer  que  sus  amadas  criaturas  se  beneficia¬ 
ran  de  la  Redención  que  consumó. 

Y  de  este  modo,  dijo  a  sus  discípulos  que  iba  a  fundar  una  Iglesia,  cuya 
piedra,  fundamento  de  su  fuerza  y  unidad,  sería  uno  de  ellos,  Pedro.  In¬ 
expugnable  a  los  poderes  del  mal,  imperturbable  en  la  caída  de  las  insti¬ 
tuciones  puramente  humanas,  derivando  siempre  su  integridad  y  su  uni¬ 
dad  de  quien  en  línea  inquebrantable  y  continua  sería  el  sucesor  del  pri¬ 
mer  Vicario  de  Cristo,  la  Iglesia  había  de  continuar  esa  obra  hasta  el  fin 
del  espacio  y  del  tiempo,  hasta  cerrarse  el  libro  de  la  historia  del  mundo 
linaje. 

Dióle  Jesús  el  divino  mandato  de  ir  y  enseñar  a  todos  los  hombres 
en  todas  las  naciones,  como  pilar  y  fundamento  de  la  verdad,  como  ma¬ 
dre  santa  que  infunde  a  sus  hijos  una  vida  de  fe  y  santidad  que  es  prenda 
de  bienaventuranza  eterna,  como  esposa  amada  por  quien  El  se  sacrificó 
para  santificarla,  para  que  Ella  fuese  sagrada  e  inmaculada  (Ef.  5,  26). 

Tal  es  el  conmovedor  desafío  que  Cristo  envía  desde  su  corazón  al 
Congreso  Nacional,  en  momentos  que  clausura  los  afanados  días  de  acti¬ 
vidad  espiritual  y  apostólica:  Que  la  Iglesia  sea  santa  e  inmaculada.  Y  no 
lo  puede  ser,  si  sus  miembros  no  comprenden  la  plenitud  de  la  belleza  de 
su  íe  y  de  sus  obligaciones  como  miembros  del  Cuerpo  de  Cristo;  pues 
que  ciertamente  aparecer  santo  y  sin  mácula  a  lo  ojos  de  Dios  es  una  glo¬ 
ria  radiante  de  belleza,  sí,  que  refleja,  aunque  imperfectamente,  la  blan¬ 
ca  plenitud  de  la  santidad  de  Dios. 
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De  donde  se  sigue  que  ser  instruido  en  la  fe  es  cosa  necesaria  e  in¬ 
dispensable,  no  sólo  para  los  niños  en  el  catecismo,  para  los  adolescentes 
en  las  aulas,  para  la  juventud  de  colegios  y  universidades,  donde  debería 
gozar  la  religión  de  un  sitio  de  honor.  Son  millones,  bien  lo  sabéis,  las  gen¬ 
tes  que  jamás  han  ingresado  a  la  universidad,  y  sin  embargo,  de  sus  filas 
emergen  los  dirigentes' de  muchas  porciones  de  vuestra  vida  nacional.  ¿Han 
de  afrontar  ellos  sus  tareas  con  un  conocimiento  escaso  de  su  Dios,  de  su 
amantísimo  Redentor,  y  de  su  Madre  la  Iglesia? 

¡Cuán  vasta  cosecha  se  abre  a  vuestro  celoso  apostolado!  ¡Y  cuán 
profundo  es  el  consuelo  que  llena  nuestro  corazón  paternal  cuando  nos 
enteramos  de  los  constantes  avances  que  hacéis,  bajo  la  guía  y  el  ejemplo 
estimulante  de  vuestros  Obispos,  para  recoger  esa  cosecha! 

No  bastarían  los  sacerdotes  para  esta  tarea;  no  bastarían  tampoco  las 
religiosas,  a  quienes  la  Iglesia  en  Estados  Unidos  debe  una  deuda  incal¬ 
culable.  Los  fieles  seglares  deben  prestar  su  gallarda  colaboración,  y  en 
primera  línea,  los  padres  de  familia  deben  considerar  como  su  deber  sa¬ 
grado  prepararse  debidamente  para  que  puedan  luégo  explicar  el  catecis¬ 
mo,  siquiera  abreviado,  a  sus  inquisitivos  hijos. 

En  este  año,  en  este  mes,  ía  Iglesia  conmemora  el  tercer  centenario 
desde  que  Tin  héroe  gigante,  Isaac  Jogues,  y  su  compañero,  un  seglar,  Juan 
Lallande,  ganaron  la  gloria  del  martirio  cerca  de  Auriesville,  en  lo  que 
hoy  es  el  Estado  de  Nueva  York.  Conocéis  su  historia,  llena  de  celo,  llena 
de  sufrimientos  y  sacrificios.  Ellos,  que  eran  catequistas,  vinieron  al  Nue¬ 
vo  Mundo  a  enseñar  las  verdades  de  la  revelación  divina.  Vosotros  sois 
los  sucesores  de  su  apostolado*  Ellos  se  han  unido  a  la  blanca  milicia  de 
los  mártires,  ante  el  trono  del  Cordero;  pero  perdura  su  amor  a  su  pa¬ 
tria  de  adopción,  y  su  gloria  crece  con  los  años.  Con  santa  confianza,  pues, 
acudid  a  su  intercesión  poderosa  en  favor  de  la  confraternidad  de  la  Doc¬ 
trina  Cristiana. 

En  prenda  de  nuestro  interés,  vivo,  paternal,  os  impartimos  a  todos 
sus  miembros,  en  especial  a  quienes  han  tomado  parte  en  el  VIII  Con¬ 
greso  Nacional  de  Boston,  la  bendición  apostólica. 


Problemas  ¡nteramericanos 


por  Francisco  José  Urrutia 

Mucho  es  lo  que  se  ha  escrito  entre  nosotros  sobre  la  novena  con¬ 
ferencia  panamericana  que  debe  reunirse  en  Bogotá  en  el  curso 
del  año  próximo,  pero  son  los  problemas  relacionados  con  la  ins¬ 
talación  material  de  la  conferencia  y  la  de  los  delegados  a  ella  y  con  la 
mejor  presentación  de  nuestra  capital  en  ese  entonces,  los  que  han  des¬ 
pertado  general  y  muy  laudable  interés.  En  cambio,  es  bien  poco  lo  estu¬ 
diado  y  lo  dicho  sobre  la  finalidad,  las  posibles  labores,  la  magna  impor¬ 
tancia,  la  enorme  trascendencia  internacional  y  diplomática  de  la  reunión 
histórica  que  se  avecina. 

Ninguna  de  las  conferencias  anteriores  pudo  tener  la  significación  de 
la  novena,  ni  aspirar  a  los  resultados  que  de  ella  se  esperan,  no  sólo  en  el 
orden  interamericano,  sino  también  en  el  del  concierto  universal  de  las 
naciones. 

Deberá  ocuparse  la  conferencia,  en  primer  término,  en  la  revisión  de 
varias  de  las  resoluciones  de  la  octava  conferencia,  la  celebrada  en  Lima 
en  1938,  y  sobre  las  cuales  se  dejó  la  decisión  final  a  la  novena;  del  exa¬ 
men  de  algunos  de  los  acuerdos  de  las  conferencias  de  ministros  de  rela¬ 
ciones  exteriores  desarrolladas  en  Panamá,  La  Habana  y  Río  de  Janeiro 
en  1939,  1940  y  1942,  respectivamente.  Algunos  de  esos  acuerdos  no  sólo 
se  relacionan  íntimamente  con  el  sistema  panamericano,  sino  también,  y 
en  alto  grado,  con  graves  problemas  del  derecho  internacional,  como  son 
¡os  adoptados  para  asegurar  la  defensa  común  del  hemisferio  occidental 
y  sobre  Cambio  de  soberanía  de  regiones  geográficas  de  América  bajo  ju¬ 
risdicción  de  Estados  no  americanos .  También  deberán  ser  sometidos  al 
examen  de  la  novena  conferencia  los  informes  de  las  comisiones  técni¬ 
cas  creadas  anteriormente,  y  en  especial  del  de  la  de  jurisconultos  de  Río 
de  Janeiro,  cuyas  labores  se  vienen  prolongando  durante  varios  años,  y 
del  que  presente  el  comité  interamericano  de  defensa  de  este  hemisferio. 

Pero  las  cuestiones  de  mayor  importancia  y  de  más  actualidad  en  las 
que  se  ocupará  la  próxima  conferencia  son,  sin  duda  alguna,  las  que  se 
relacionan  con  las  resoluciones  de  la  conferencia  para  los  problemas  de 
la  paz  y  de  la  guerra ,  reunida  en  Méjico  en  1945*  y  por  tanto  con  el  acta 
de  Chapultepec,  y  las  que  se  derivan  de  las  deliberaciones  de  la  confe¬ 
rencia  de  las  Naciones  Unidas  en  San  Francisco  de  California  y  consi¬ 
guientemente  del  acta  con  que  ella  finalizó  sus  labores. 


PROBLEMAS  INTER  AMERICANOS 


363 


La  nombrada  conferencia  de  Méjico  se  ocupó  detenidamente  en  la 
reorganización  del  sistema  panamericano  y  al  efecto,  en  la  resolución  IX 
se  consignaron  varias  disposiciones  encaminadas  a  ese  fin,  las  que  debe* 
rían  ser  incorporadas  en  un  estatuto  que  sería  la  carta  constitucional  de 
la  Unión  Panamericana.  El  proyecto  de  ese  estatuto  deberá  ser  elabora¬ 
do  por  el  consejo  directivo  de  aquélla,  para  ser  sometido  a  los  gobiernos 
de  las  repúblicas  americanas  y  previo  el  dictamen  de  ellos,  en  último  tér¬ 
mino,  a  la  novena  conferencia. 

De  acuerdo  con  la  citada  resolución  ix  de  la  conferencia  de  Méjico, 
la  reorganización  que  se  proyecta  abarcará  especialmente  los  puntos  si¬ 
guientes: 

a)  La  composición  del  consejo  directivo  de  la  Unión  Panamericana, 
que  deberá  ser  integrado  por  delegados  de  los  gobiernos  respectivos,  con 
el  rango  de  embajadores  y  que  actuarán  con  independencia  de  las  misio¬ 
nes  diplomáticas  acreditadas  ante  el  gobierno  del  país  en  donde  funcione 
la  Unión, 

b)  ;E1  acrecentamiento  de  las  atribuciones  y  facultades  de  ese  con¬ 
sejo,  que  deberán  extenderse  al  conocimiento  de  cualquier  asunto  que  afec¬ 
te  al  funcionamiento  del  sistema  panamericano  o  a  la  solidaridad  y  bien¬ 
estar  general  de  las  repúblicas  americanas . 

c)  La  determinación  del  sistema  para  la  elección  del  director  general 
y  del  consejo  directivo  de  la  Unión. 

d)  La  fijación  del  período  dentro  del  cual  deba  reunirse  la  conferen¬ 
cia  panamericana,  período  que  deberá  ser  de  cuatro  años.  Las  reuniones 
consultativas  de  los  ministros  deberán  celebrarse  cada  año  y  extraordi¬ 
nariamente  cuando  así  lo  solicite  la  mayoría  de  las  repúblicas,  represen¬ 
tadas  en  el  consejo  directivo. 

e)  La  creación  del  consejo  interamericano  económico  y  social  que 
debe  reemplazar  al  actual  comité  consultativo  económico  y  financiero  in¬ 
teramericano.  Aquel  consejo  deberá  ser  un  organismo  con  amplias  atri¬ 
buciones,  dada  la  importancia  capital  de  los  asuntos  en  que  va  a  ocupar¬ 
se*  Tanto  en  la  conferencia  de  Méjico,  como  en  la  de  San  Francisco,  se 
evidenció  la  necesidad  de  prestar  preferente  atención  a  las  cuestiones  de 
orden  social  y  económico,  ya  que  hoy  no  puede  concebirse  ningún  sistema 
internacional  duradero  y  eficaz,  si  a  la  estructura  política  y  jurídica  de  él 
no  se  añade  la  social  y  económica* 

f)  La  determinación  de  los  medios  de  intensificar  las  relaciones  cul¬ 
turales  entre  las  repúblicas  americanas,  mediante  el  adecuado  funciona¬ 
miento  de  la  división  de  cooperación  intelectual. 

g)  La  incorporación  en  la  carta  constitucional,  en  la  que  serán  con¬ 
signadas  las  reformas  que  se  acuerden,  de  una  declaración  de  los  deberes 
y  derechos  de  los  Estados ,  y  de  otra  de  los  deberes  y  derechos  del  hom¬ 
bre ,  desde  el  punto  de  vista  internacional . 

Gomo  se  ve,  la  reorganización  prevista  en  la  conferencia  de  Méjico 
y  esbozada  en  la  carta  de  Ghapultepec,  abarca  un  vasto  campo  y  corres¬ 
ponde  a  las  necesidades  de  la  nueva  y  destacada  situación  que  las  repú¬ 
blicas  americanas  tienen  hoy  en  el  concierto  de  las  naciones,  especialmen¬ 
te  como  consecuencia  de  la  pasada  guerra  universal.  El  centro  político 
y  financiero  del  mundo  ha  pasado  de  Europa  a  América.  La  unión  de  las 
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repúblicas  americanas,  inspirada  como  se  halla  en  los  más  elevados  pro¬ 
pósitos  de  justicia,  de  paz  y  de  concordia  internacionales,  es  poderoso  ele¬ 
mento  para  que  esos  mismos  propósitos  puedan  tener  realización  entre 
todas  las  naciones. 

La  conferencia  de  Méjico  quiso  que,  acordada  la  reorganización  de 
la  unión  panamericana,  quedara  ésta  provista  de  un  estatuto  definitivo  y 
que  se  diera  a  éste  el  carácter  de  un  acuerdo  internacional  que  obligue 
positivamente  a  cada  una  de  las  repúblicas  signatarias,  de  suerte  que  no 
haya  lugar  en  el  futuro  a  incertidumbre  alguna  sobre  la  naturaleza  ni  so¬ 
bre  la  extensión  de  las  atribuciones  de  la  Unión  y  de  sus  diferentes  órga¬ 
nos,  ya  en  el  orden  político,  ya  en  el  administrativo  y  en  el  técnico. 

Si  este  problema  de  la  reorganización  dicha  tiene  magna  importancia, 
no  la  tiene  menor  el  de  la  elaboración  del  tratado  de  recíproca  asistencia 
y  solidaridad  americana  previsto  en  la  resolución  VIII  de  la  conferencia 
de  Méjico,  que  se  convirtió  en  el  acta  de  Chapultepec*  En  ésta  pueden 
distinguirse  dos  partes,  a  saber:  la  primera,  que  contiene  una  declaración 
de  principios,  y  la  segunda,  que  determina  la  forma  práctica  de  aplicar¬ 
los  mediante  las  estipulaciones  del  dicho  tratado.  En  éste,  deberán  armo¬ 
nizarse  y  perfeccionarse,  si  cabe,  las  estipulaciones  acordadas  en  las  con¬ 
ferencias  panamericanas  anteriores,  sobre  arreglo  pacífico  de  las  diferen¬ 
cias ,  y  especialmente  sobre  lo  previsto  en  el  acta  de  Ghapultepec,  en  re¬ 
lación  con  las  medidas  para  asegurar  la  paz  en  el  hemisferio  occidental 4 
Esas  medidas  implicarían  el  uso  de  la  fuerza  llegado  el  caso,  y  la  aplica¬ 
ción  de  sanciones  contra  el  agresor.  Por  primera  vez  en  los  acuerdos  in¬ 
teramericanos  se  llegaría  así  a  una  etapa  a  la  que  no  alcanzó  la  extinguida 
Sociedad  de  Naciones.  Además,  se  llenaría  el  vacío  que  dejaron  varios 
actos  y  declaraciones  anteriores,  como  la  de  la  conferencia  de  cancilleres 
reunida  en  La  Habana  en  1940,  en  la  cual  se  previo  sólo  la  posibilidad  de 
actos  de  agresión  emanados  de  Estados  no  americanos,  y  no  se  determi¬ 
naron  los  medios  prácticos  de  repelerlos. 

El  consejo  directivo  de  la  Unión  Panamericana  ha  aprobado  ya  y  ha 
sometido  al  estudio  de  los  gobiernos  de  estas  repúblicas  un  proyecto  de 
declaración  de  los  derechos  y  deberes  de  los  Estados,  aludida  anteriormen¬ 
te,  y  que  según  lo  previsto  en  la  conferencia  de  Méjico  deberá  ser  parte 
esencial  del  tratado  interamericano  de  recíproca  asistencia  y  solidaridad. 
Dicho  proyecto  resume  en  veintidós  artículos  las  normas  capitales  sobre 
que  reposa  la  unión  de  las  repúblicas  de  este  hemisferio,  a  saber:  la  igual¬ 
dad  jurídica  internacional,  el  cumplimiento  fiel  de  los  tratados,  la  prohi¬ 
bición  de  intervenir  en  los  negocios  internos  de  los  Estados,  la  proscrip¬ 
ción  de  la  violencia,  el  arbitraje  obligatorio,  etc*  En  realidad  la  declaración 
no  hace  sino  consagrar  en  forma  precisa  grandes  principios  del  derecho 
internacional,  pero  el  propósito  que  la  inspira  es  el  de  asegurar  su  apli¬ 
cación  efectiva  y  hacer  de  ellos  una  realidad  garantizada  por  cada  una  de 
las  repúblicas  signatarias.  Le  corresponderá  a  la  novena  conferencia  el 
dar  su  aprobación  final  a  esta  declaración. 

Deberá  asimismo  el  consejo  directivo  de  la  Unión  Panamericana,  si¬ 
guiendo  el  mismo  procedimiento,  someter  a  la  próxima  conferencia  de 
cancilleres,  cuya  sede,  según  parece,  será  Río  de  Janeiro,  el  proyecto  de 
tratado  de  asistencia  y  solidaridad  interamericanas,  antes  referido,  y  cuya 
aprobación  definitiva  dependerá  asimismo  de  la  novena  conferencia.  La 
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elaboración  de  este  proyecto  es  larga  y  laboriosa,  lo  que  es  muy  explica¬ 
ble  si  se  tiene  en  cuenta  todo  lo  que  él  significa  para  las  repúblicas  ame¬ 
ricanas.  En  caso  de  que  no  tuviere  lugar  la  conferencia  de  Río,  el  pro¬ 
yecto  antes  aludido  será  sometido  directamente  a  la  conferencia  de  Bogotá. 

El  otro  problema  de  capital  interés  en  el  que  debe  ocuparse  la  nove¬ 
na  conferencia,  deriva,  como  se  ha  enunciado  anteriormente,  de  la  carta 
de  las  Naciones  Unidas,  de  la  que  Colombia  es  signataria. 

El  panamericanismo,  tal  como  fue  concebido  por  Bolívar,  y  cuyo  des¬ 
arrollo  práctico  se  inició  varias  décadas  después  de  disuelta  la  Gran  Co¬ 
lombia,  con  la  reunión  de  las  primeras  conferencias  panamericanas,  sig¬ 
nificaba  un  sistema  encaminado  a  mantener  la  paz  y  a  promover  el  bien¬ 
estar  y  el  progreso  de  las  repúblicas  del  hemisferio,  pero  sin  excluir  una 
cooperación  de  orden  mundial.  De  aquí  el  que  en  el  tratado  de  Panamá, 
que  puso  término  en  1826  a  las  labores  del  congreso  convocado  por  el  Li¬ 
bertador,  se  incluyera  el  artículo  por  el  cual  se  invita  a  todas  las  nacio¬ 
nes  neutrales  o  amigas  a  participar  en  las  negociaciones  previstas  en  di¬ 
cho  artículo,  destinadas  a  establecer  los  principios  y  reglas  que  sirvieran 
de  base  a  la  unión  internacional  que  se  perseguía. 

Las  repúblicas  americanas  prestaron  ocasionalmente  su  cooperación 
a  varios  de  los  esfuerzos  de  carácter  universal  que  en  pro  del  progreso 
internacional  se  hicieron  en  el  último  cuarto  del  siglo  pasado  y  en  los  co¬ 
mienzos  del  presente.  Varias  de  ellas  concurrieron  a  la  primera  confe¬ 
rencia  de  la  paz  de  La  Haya  en  1899,  y  todas  ellas  a  la  segunda  en  1907, 
en  la  que  por  cierto  sus  representantes  y  en  especial  los  de  Colombia,  el 
Brasil  y  Argentina  (Pérez  Triana,  Ruy  Barbosa,  Drago),  se  destacaron 
por  una  actuación  tan  brillante  y  eficaz,  que  ha  quedado  memorable  en  la 
historia  internacional.  Fue  sólo  desde  1920,  o  sea  desde  que  se  creó  la  So¬ 
ciedad  de  Naciones  y  en  el  pacto  constitutivo  de  ella,  cuando  se  declaró 
que  los  acuerdos  regionales  y  la  doctrina  de  Monroe  no  son  incompatibles 
con  él,  y  cuando  poco  después  casi  todas  las  repúblicas  americanas  ingre¬ 
saron  a  la  Sociedad,  cuando  las  relaciones  entre  el  sistema  interamerica¬ 
no  y  el  universal  de  la  Sociedad  de  Naciones,  despertaron  vivo  interés  y 
fueron  objeto  de  cuidadoso  estudio  no  sólo  en  el  seno  de  las  cancillerías, 
sino  también  de  parte  de  intemacionalistas,  profesores,  etc.,  etc.  Pareció 
entonces  como  indudable  que  el  sistema  de  carácter  universal,  que  era  el 
de  la  Sociedad  de  Naciones,  no  amenguaba,  no  obstante  el  artículo  21  del 
pacto,  la  autonomía  de  la  organización  panamericana.  Los  dos  sistemas 
podrían  subsistir  paralela  e  independientemente.  Si  la  Sociedad  de  Nacio¬ 
nes  intervino  algunas  veces  en  el  arreglo  de  controversias  netamente  ame¬ 
ricanas,  como  fueron  las  relativas  al  Chaco  y  a  Leticia,  fue  sólo  con  ca¬ 
rácter  conciliador  en  virtud  del  artículo  12  del  pacto.  Por  lo  demás,  en 
varios  órdenes  de  las  actividades  de  la  Sociedad  de  Naciones,  de  carác¬ 
ter  técnico  o  humanitario,  contó  con  la  cooperación  eficaz  de  las  repúbli¬ 
cas  americanas,  y  en  especial  con  la  de  los  Estados  Unidos  de  America, 
no  obstante  no  ser  ella  miembro  de  la  Sociedad. 

La  octava  conferencia  panamericana,  reunida  en  Lima  en  1938,  re¬ 
comendó  la  cooperación  a  la  Sociedad  de  Naciones,  dentro  de  los  límites 
que  no  afecten  la  integridad  de  la  organización  de  las  repúblicas  ameri¬ 
canas .  Al  año  siguiente,  la  conferencia  de  cancilleres  en  Panamá  declaró 
que  el  sistema  interamericano  no  está  fundado  en  un  espíritu  de  aisla¬ 
miento,  y  al  contrario  se  inspira  en  el  de  universal  cooperación . 
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Ulteriormente  a  las  nombradas  reuniones  de  Lima  y  Panamá,  y  du¬ 
rante  los  años  de  la  pasada  guerra  mundial,  se  produjeron  varias  y  so¬ 
lemnes  manifestaciones  de  ese  espíritu  de  colaboración. 

Algunas  de  las  comisiones  técnicas  de  la  Sociedad  de  Naciones  con¬ 
tinuaron  desarrollando  su  fecunda  labor  en  Princeton,  gracias  al  apoyo 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  de  la  universidad  de 
aquella  ciudad.  En  1939  se  reunió  en  Santiago  de  Chile  una  conferencia 
de  comisiones  nacionales  de  cooperación  intelectual  americana,  vincula¬ 
da  al  instituto  de  cooperación  intelectual  de  la  Sociedad  de  Naciones.  En 
ese  mismo  año  se  reunió  en  La  Habana  una  conferencia  regional  de  la 
organización  internacional  de  trabajo,  institución  también  de  la  Sociedad. 
Otra  conferencia  general  de  esa  organización  tuvo  lugar  más  tarde  en  Nue¬ 
va  York,  con  el  concurso  decidido  y  la  eficaz  intervención  del  gobierno 
•y  de  varias  organizaciones  de  los  Estados  Unidos  de  América* 

Las  proposiciones  de  Dumbarton  Oaks,  formuladas  por  los  represen¬ 
tantes  de  las  tres  grandes  potencias  que  habían  tomado  parte  en  la  ccun- 
ferencia  anterior  de  Moscw,  a  saber:  Estados  Unidos  de  América,  la 
Unión  Soviética  y  Gran  Bretaña,  con  la  agregación  del  representante  de 
China,  preveían  no  ya  un  sistema  de  cooperación  entre  la  futura  organi¬ 
zación  internacional  de  orden  mundial  que  se  trataba  de  crear  y  la  pan¬ 
americana,  sino  un  sistema  que  implicaría  la  subordinación  de  la  segun¬ 
da  a  la  primera.  Se  aceptaban  los  acuerdos  regionales ,  pero  bajo  la  auto¬ 
ridad  del  consejo  de  seguridad,  con  dependencia  de  éste  y  dentro  de  de¬ 
terminadas  condiciones. 

Los  gobiernos  de  las  repúblicas  americanas,  una  vez  consultados 
sobre  las  proposiciones  de  Dumbarton  Oaks,  hicieron  conocer,*  en  su  gran 
mayoría,  sus  opiniones  en  la  conferencia  de  Méjico.  Diversas  modifica¬ 
ciones  fueron  propuestas.  La  conferencia  resolvió  (resolución  xxx)  some¬ 
ter  las  modificaciones  dichas  a  las  potencias  representadas  en  Dumbarton 
Oaks  y  a  todas  las  otras  invitadas  a  la  conferencia  de  San  Francisco. 

En  el  acta  de  Chapultepec,  con  la  que  finalizó  la  conferencia  de  Mé¬ 
jico,  se  expresó  (parte  IH  de  la  resolución  viii)  que  dicha  acta  se  refiere 
a  las  cuestiones  respecto  de  las  cuales  cabe  una  acción  regional  dentro  de 
este  hemisferio,  y  que  no  es  incompatible  con  los  principios  y  propósitos  de 
una  organización  de  carácter  universal. 

En  la  conferencia  de  San  Francisco,  las  repúblicas  americanas  se  en¬ 
contraron  enfrente  de  este  dilema:  por  una  parle,  su  resolución  de  man¬ 
tener  el  sistema  interamericano,  y  especialmente  las  decisiones  del  acta 
de  Chapultepec,  fuéra  de  la  acción  reguladora  del  consejo  de  seguridad 
de  las  Naciones  Unidas,  y  por  otra,  su  anhelo  de  no  poner  obstáculo  al¬ 
guno  a  la  organización  de  éstas,  de  no  amenguar  la  autoridad  del  consejo 
en  todo  lo  relacionado  con  el  mantenimiento  de  la  paz  y  seguridad  mun¬ 
diales. 

Varias  proposiciones  transaccionales  fueron  introducidas  por  algunas 
delegaciones.  Fue  aceptada  la  de  los  Estados  Unidos  de  América,  así 
concebida: 

«Ninguna  de  las  disposiciones  de  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas 
amenaza  el  derecho  individual  o  colectivo  de  las  repúblicas  americanas 
si  el  consejo  de  seguridad  no  toma  medidas  adecuadas  para  el  manteni¬ 
miento  de  la  seguridad  y  de  la  paz». 
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No  fue  suficiente  la  aceptación  de  esta  proposición  para  satisfacer  las 
aspiraciones  y  propósitos  de  las  repúblicas  americanas,  pero  finalmente, 
ellas,  mediante  la  eficaz  gestión  de  sus  delegados,  consiguieron  que  en  la 
Carta  de  las  Naciones  Unidas  quedaran  notablemente  modificadas  las  pro¬ 
posiciones  de  Dumbarton  Oaks,  y  asegurada  la  debida  autonomía  en  las 
relaciones  entre  el  sistema  interamericano  y  el  de  las  Naciones  Unidas. 

Pero  no  pudieron  en  la  Carta  de  éstas  quedar  resueltos  algunos  de  los 
problemas  consiguientes  al  ulterior  desarrollo  de  aquellas  relaciones,  ya 
en  el  orden  de  la  paz  y  de  la  seguridad,  como  en  el  del  funcionamiento  de 
varios  de  los  organismos  técnicos  del  sistema  panamericano  actualmente 
existentes  (consejo  interamericano  de  defensa,  consejo  económico  y  so¬ 
cial,  etc.).  Cuestiones  son  todas  éstas  cuyo  estudio  y  decisión  deberá  ocu¬ 
par  la  atención  de  la  novena  conferencia. 

Fue  el  gobierno  de  la  Gran  Colombia  el  que,  inspirándose  en  los  altos 
ideales  de  Bolívar,  convocó  en  los  albores  del  siglo  xix  a  las  repúblicas  de 
este  hemisferio  al  congreso  de  Panamá,  en  el  que  sentaron  las  bases  de  la 
asociación  entre  ellas,  que  ha  tenido  su  desarrollo  ulterior  especialmente 
por  medio  de  las  conferencias  panamericanas.  Fue  asimismo  la  cancille¬ 
ría  de  la  Gran  Colombia  la  que  propuso  a  las  otras  repúblicas  las  normas 
jurídicas  iniciales  que  debían  regir  las  relaciones  entre  ellas,  dentro  de 
los  principios  de  derecho  y  de  justicia:  arbitraje,  uti-possidetis  juris,  etc. 
Debemos  ufanarnos  los  colombianos  de  que  al  cabo  de  casi  siglo  y  medio 
de  consumada  la  emancipación  hispano-americana,  nuestra  capital  glori¬ 
ficada  ya  por  tan  honrosas  tradiciones,  sea  la  sede  escogida  para  que  en 
su  seno  se  formalicen  los  acuerdos  que  van  a  sellar  definitivamente  la 
unión  y  la  solidaridad  entre  las  naciones  de  este  hemisferio,  no  sólo  para 
su  bienestar  y  seguridad,  sino  también  en  provecho  de  la  paz  y  seguridad 
mundiales. 


Encuentro  con  México 


por  Juan  Alv&rez  Mejta,  S.  J. 

YO  que  no  soy  asiduo  cineasta,  tengo  la  ventaja  de  llegar  a  México 
sin  réplicas  ni  sustitutos  como  los  que  no  siempre  con  feliz  acierto 
propaga  el  cine  mexicano.  AI  llegar  ahora  en  plena  primavera  de 
1946  a  la  tierra  conquistada  por  Cortés,  mis  emociones  son  primerizas  y 
han  de  quedar  grabadas  en  el  corazón  como  un  recuerdo  de  infancia* 

Todavía  en  ratos  de  añoranza  recorro,  en  compañía  de  amigos  inolvi¬ 
dables,  aquellos  caminos  de  poesía  que  nos  llevaron  hasta  la  frontera  del 
norte,  escuchando  al  paso  las  tonadas  triste-alegres  de  Jalisco,  la  nota  hu¬ 
manísima  de  los  corridos,  y  las  tonadas  un  si  es  o  no  es  melancólicas  de  los 
guitarrones  que  rasguean  auténticos  mariachis  en  las  ventas  manchegas 
de  los  caminos  mexicanos.  Veo  surgir  las  torres  coloniales  en  todos  los 
poblados  desde  el  avión  y  el  automóvil;  recuento  las  cúpulas  de  Cholula  # 
sobre  el  cielo  incendiado  deí  Popo;  me  extasío  ante  los  portales  e  interio¬ 
res  de  Potosí  y  de  Querétaro;  repaso  con  avidez  las  líneas  geniales  de  un 
arte  mestizo  que  desafía  la  eternidad  sobre  la  tierra  movediza  de  la  capi¬ 
tal,  o  en  las  soledades  silvestres  de  antiguos  conventos  medio  abandona¬ 
dos.  Pasa  otra  vez  ante  mis  ojos  la  cinta  de  color  de  las  canteras  indíge¬ 
nas  que  sangran  en  el  tezontle,  y  son  verdes  en  Qaxaca,  rosadas  en  Po¬ 
tosí  y  pálidas  con  palidez  monacal  en  la  meseta  macerada  de  ios  Altos  de 
Jalisco.  Donde  quiera  se  perfila  a  mis  ojos  el  genio  de  un  país  que  con  ra¬ 
zón  ha  calificado  Pablo  Antonio  Cuadra  de  tierra  promisoria  de  América. 


jos  millones  de  kilómetros  cuadrados  y  casi  20  millones  de  habitantes 
forman  la  nación  mexicana.  Enclavado  en  la  zona  tropical  (el  tró¬ 
pico  de  Cáncer  cruza  el  país  bastante  a  norte),  en  más  de  Ja  mitad  de 
su  territorio,  ofrece  México  toda  la  variedad  de  climas  y  panoramas  de 
nuestros  países  intertropicales,  con  vegetación  mesetaria,  media  y  cálida. 
La  máxima  parte  de  las  gentes  del  país  vive  de  la  tierra,  de  ahí  la  tras¬ 
cendencia  político-económica  que  en  la  historia  de  México  ocupa  el  cam¬ 
pesino  y  el  agro.  El  subsuelo  es  muy  rico  en  minerales,  en  particular*  en 
plata.  Y  las  industrias  han  ido  tomando  vigoroso  incremento  en  mil  campos. 

Las  gentes  de  México  ofrecen,  en  un  cuadro  abigarrado,  el  conjunto  más 
típico  y  deliciosamente  variado  de  toda  Iberoamérica.  Es  el  mexicano  un 
guapo  humanizado  con  un  humanismo  hondo  y  sutil,  que  llora  y  ríe  muy 
poco,  pero  sabe  hacerlo  muy  a  tiempo. 

No  poco  debe  haber  influido  el  paisaje  cuya  amplitud  de  horizontes 
hace  el  carácter  mexicano  tan  abierto  y  generoso;  en  ninguna  parte  del 
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mundo  hemos  encontrado  una  hospitalidad  tan  sincera  y  agradable.  Pero  hay 
otra  nota  en  este  temperamento  que  nada  tiene  que  ver  con  el  paisaje  adus¬ 
to  o  risueño,  y  que  más  bien  se  funda  en  los  imponderables  de  la  historia 
nacional,  y  es  la  belicosidad.  Sin  ser  impulsivo,  es  el  mexicano  de  una  de¬ 
cisión  para  saltar  a  la  arena  del  combate  tan  rápida,  que  bastan  dos  pala¬ 
bras  para  que  dé  muestras  de  su  fuerza  y  buena  cuenta  de  su  contrincante. 

El  paisaje  variado,  dentro  de  una  relativa  unidad,  va  pasando  ante  los 
ojos,  ora  adusto  en  las  mesetas  o  en  las  calvas  cumbres  de  la  Sierra  Ma¬ 
dre,  ora  plácido  y  eglógico  en  los  repliegues  donde  los  lagos  azules  se  ci¬ 
ñen  con  la  sombra  discreta  de  los  ocotes  y  los  tabachines. 


LOS  HOMBRES  Y  LA  CIUDAD 

L  hombre  de  México,  dueño  de  un  pasado  legendario  como  pocos,  he- 
heredó  ya  fundidas  las  dos  corrientes  de  civilización  en  el  mestizaje 
más  logrado  de  toda  América.  Su  evolución  por  rumbos  desconcertantes 
sólo  tiene  explicación  en  fenómenos  que  están  fuéra  de  su  acendrado  hu¬ 
manismo  y  su  psicología  millonaria.  Como  los  tifones  que  se  originan  en 
el  golfo  de  México  y  azotan  las  costas,  las  revoluciones,  nacidas  quién  sabe 
dónde,  entran  de  año  en  año  y  asuelan  la  riqueza  del  país  y  tronchan  la 
flor  de  su  juventud*  Pero,  sin  embargo,  es  tal  el  vigor  y  la  reciedumbre  del 
mexicano*  que,  a  pesar  de  todo,  el  país  progresa,  con  un  ritmo,  es  verdad, 
ralentado  por  la  revolución  periódica. 

La  civilización  hispánica  estructuró  en  arquitectura  de  líneas  perfec¬ 
tas  una  nación  tan  característica,  que  por  sobre  los  avatares  políticos  y  los 
influjos  exóticos,  surge  hoy  con  la  solidez  de  las  piedras  que  la  sustentan. 
España  está  en  México  no  como  una  metrópoli  desdeñosa  y  explotadora, 
sino  como  una  madre  generosa*  La  leyenda  de  la  plata  transportada  podía 
sin  exageración  invertirse,  añadiendo  que  nunca  pagará  México  ese  estilo 
mestizado  que  España  le  dio  y  el  acervo  de  cultura  que  pervive  en  sus 
monumentos 

México  es  desde  hace  siglos  un  país  de  ciudades,  cada  una  de  las  cua¬ 
les  ostenta  una  heráldica  muy  bien  ganada  y  que  resalta  en  la  cantera  flo¬ 
recida  de  sus  palacios  y  casonas.  La  plaza  mayor  de  México,  el  Zócalo,  tie¬ 
ne  grabadas  empresas  imperiales  de  cuño  indeleble.  Esa  plaza  es  sin  duda 
la  más  bella  de  América,  y  no  creo  que  haya  hispanoamericano  que  en  ella 
no  presienta  el  destino  común  de  estos  pueblos  que  Bolívar  soñó  unidos. 

Comparando,  como  es  obvio,  culturas  y  civilizaciones  al  pasar  la  fron¬ 
tera  del  norte,  se  observa  del  lado  acá  un  notable  desnivel  económico,  y  en 
lo  político  algo  más  que  un  retroceso,  y  en  el  orden  cultural,  la  huella  del 
caos  periódico  y  de  la  dispersión  exótica*  Pero  bien  ponderadas  las  cosas, 
queda  pesando  algo  muy  serio,  algo  muy  grande,  algo  indestructible  que  se 
nos  revela  por  ejemplo  ante  la  tumba  de  Don  Vasco  de  Quiroga  en  Pátz- 
euaro  o  en  las  viejas  arcadas  del  convento  franciscano  de  Huejotzingo.  La 
mole  sigue  en  pie,  desafiando  con  la  perennidad  del  espíritu  cualquier  otra 
manifestación  de  valores  puramente  cuantitativos. 

México  representa  para  el  hemisferio  una  reserva  espiritual,  que  para 
los  escépticos  de  esta  época  ingenua  y  decadente,  será  una  de  las  más  pro- 
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fundas  sorpresas.  No  importa  que  la  economía  no  marche  al  ritmo  acele* 
rado  de  los  países  fuertes,  porque  para  los  herederos  de  Don  Quijote  siem¬ 
pre  el  mundo  de  fuera  tendrá  que  acomodarse  al  de  dentro.  Tarde  o  tem¬ 
prano  el  evangelio  de  la  cantidad  ha  de  someterse  a  la  prueba  de  un  cri¬ 
sol  que  puede  muy  bien  estar  en  la  colina  donde  Cortés  venció  a  Monte- 
zuma,  y  que  hoy  se  llama  Guadalupe. 


MEXICO  VISTO  POR  MEXICANOS 

F  ablar  con  las  gentes,  con  los  intelectuales  y  con  el  pueblo,  es  la  me* 
jor  manera  de  captar  la  modalidad  de  un  pueblo.  En  los  treinta  y 
más  días  que  pasé  en  el  país  azteca  me  guié  por  esa  pauta,  y  hoy  creo 
conocer  un  poco  mejor  a  un  país  que  ya  me  había  ganado  el  corazón. 
Pondré,  para  ser  breve,  algunas  de  mis  conversaciones  con  varios  distin¬ 
guidos  intelectuales,  dejando  por  consiguiente  a  ellos,  la  responsabilidad 
de  sus  conceptos. 

*  * 

|H  n  su  casa  de  la  calle  San  Luis  Potosí,  nos  reunimos  una  tarde  con  va- 
rios  amigos  a  escuchar  al  famoso  ex-rector  de  la  Universidad  autó¬ 
noma,  Rodulfo  Britto  Foucher.  Alto,  fornido,  de  ojos  ingenuos  e  in¬ 
teligentes,  desde  su  silla  va  el  profesor  exponiendo  su  visión  de  México 
ante  nosotros,  con  la  precisión  de  quien  ha  dedicado  largas  vigilias  al  es¬ 
tudio  minucioso  de  la  realidad  mexicana.  Entre  realista  y  soñador,  como 
buen  mexicano,  nos  dice: 

«A  mi  modo  de  ver,  el  futuro  del  mundo  en  estos  momentos  ofrece 
dos  únicas  perspectivas  posibles:  la  unidad  universal,  o  los  grandes  blo¬ 
ques  concebidos  a  base  de  imperativos  geográficos  o  políticos.  Ante  esa 
doble  perspectiva  surge  el  destino  de  nuestra  Hispanoamérica». 

Es  pues  un  americano,  este  Britto  Foucher,  con  una  estampa  de  con - 
dottiero  para  avanzar  por  los  caminos  bolivarianos. 

«Por  otra  parte,  el  porvenir  económico  del  mundo  está  vinculado  in¬ 
discutiblemente  al  hierro  y  al  carbón.  No  serán  pues  los  metales  precio¬ 
sos  ningún  alivio  en  las  tareas  del  porvenir».  Tanto  mejor,  añadimos  nos¬ 
otros,  para  nuestra  estirpe* 

«Por  esa  razón,  prosigue  Britto,  yo  creo,  por  ejemplo,  que  la  Argen¬ 
tina,  a  pesar  de  sus  ingentes  recursos  agrícolas,  no  representa  un  valor  de 
primer  orden  en  el  mundo  de  mañana.  México  a  su  vez  carece  de  grandes 
yacimientos  de  carbón.  Sólo  poseemos  una  sola  de  las  grandes  reservas 
norteamericanas  en  el  Estado  de  Goahuila.  Tampoco  las  reservas  de  hie¬ 
rro  respaldan  un  gran  porvenir  económico.  Y  así  los  demás  países  de  His¬ 
panoamérica.  Es  bien  sabido  que  el  continente  más  pobre  en  carbón  es 
América  del  Sur». 

Entra  en  seguida  Britto  Foucher  a  comparar  el  standard  económico 
del  pueblo  norteamericano  con  el  mexicano: 

«Nosotros  venimos  repitiendo  hace  muchos  años,  y  así  nos  lo  ense- 
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ñan  desde  la  escuela,  lo  que  afirmara  Humboldt  sobre  la  riqueza  inago¬ 
table  de  México,  que  en  frase  bien  entendida  no  resulta  hiperbólico.  Pero 
hay  que  recordar  que  esa  admiración  contemplaba  al  antiguo  México,  que 
entraba  a  formar  ocho  Estados  de  la  actual  Unión  Norteamericana. 

«Cotejando  solamente  la  porción  hoy  ajena  del  antiguo  México,  con 
el  actual,  tenemos  lo  siguiente:  en  un  cálculo  aproximado,  en  este  país 
hay  siete  millones  de  hectáreas  en  producción  agrícola  activa,  mientras 
que  otros  siete  descansan.  Con  esfuerzos  avanzados  de  la  técnica  actual, 
podría  hacerse  avanzar  la  tierra  cultivable  hasta  los  21  millones  de  hec¬ 
táreas* 

«En  los  Estados  Unidos  han  calculado  que  se  requiere  una  hectárea 
de  tierra  labrada  para  el  sustento  de  un  hombre  en  un  año.  Pues  bien:  en 
la  región  estadinense  del  viejo  México,  hay  actualmente  75  millones  de 
hectáreas  en  cultivo.  Comparando  la  calidad  de  ambas  tierras,  los  siete 
millones  de  hectáreas  en  cultivo  actual  en  México,  quedarían  reducidas 
a  cinco  millones.  Así  que,  mientras  México  tiene  que  alimentar  a  20  mi¬ 
llones  de  habitantes  con  cinco  millones  de  hectáreas,  sobre  nuestros  cálculos* 
los  Estados  Unidos  del  Norte  alimentan  140  millones  de  habitantes  con 
sus  actuales  380  millones  de  hectáreas  en  cultivo.  Y  si  redujera,  como  es 
posible,  su  standard  de  vida,  podría  llegar  a  alimentar  a  1.200  millones  de 
habitantes». 

Este  cuadro  que  a  algunos  de  los  presentes  alarma  un  poco,  destaca 
su  tremenda  pasión  realista,  que  sabe  sobreponerse  a  un  patriotismo  ta¬ 
pa  ojos.  Pero  en  ningún  caso  se  trata  de  un  complejo  de  inferioridad*  Esa 
realidad,  más  o  menos  exacta,  le  lleva  inmediatamente  a  ensanchar  su  vi¬ 
sión  esperanzada  sobre  América  española,  con  una  utopía  bolivariana. 
Britto  soñó  con  Panhispania,  una  legión  de  pueblos  que  se  dicen  autóno¬ 
mos,  pero  sobre  quienes  pesan  sinos  fatales,  si  se  empeñan  en  continuar 
la  absurda  desunión.  El  profesor  expresa,  con  su  gesto  reposado  y  su 
agradable  estilo  de  expositor,  la  necesidad  de  unión  desde  todo  punto  de 
vista.  No  es  posible  que  teniendo  todos  los  elementos  de  cohesión,  los  des¬ 
perdiciemos.  Y  no  deja  de  mortificarle  el  hecho  de  la  vanidad  de  ciertas 
barreras  artificiales,  que  parecen  levantarse  más,  cuanto  más  pequeños  los 
pueblos  ilusos  que  las  levantan*  Ilusión  insostenible  a  la  larga. 

«Hay  países,  prosigue  Britto  Foucher,  que  no  tienen  para  dónde  mi¬ 
rar,  por  ejemplo,  Finlandia.  La  América  española  sí  tiene  hacia  dónde  mi¬ 
rar.  Desde  luego  puede  y  debe  mirarse  a  sí  misma.  Y  tiene  la  perspectiva 
de  su  historia  que  cruza  el  Atlántico. 

«Cuando  las  juventudes  de  Hispanoamérica  contemplan  y  estudian  a 
fondo  la  realidad,  se  descorazonan.  Pero  es  que  piensan  en  pequeño*  La 
comunidad  panhispánica,  si  es  que  ha  de  tener  un  valor  en  el  porve¬ 
nir,  debe  volverse  a  sí  misma,  suplir  sus  mutuas  indigencias,  y  completar¬ 
se  en  el  orden  económico  y  robustecer  su  significado  creciente  en  la  polí¬ 
tica  internacional». 

«Tres  sueños  he  acariciado  en  mi  vida,  nos  dice  para  terminar  nues¬ 
tro  agradable  y  admirado  interlocutor:  realizar  una  obra  de  beneficencia, 
que  es  el  único  logrado  hasta  ahora  con  la  fundación  de  la  Cruz  Blanca; 
fundar  un  instituto  científico  con  idéntico  fin,  y  emprender  una  obra  edu¬ 
cativa  cuyo  vocero  fuera  una  revista  llamada  P anhispania». 

¿Serán  tan  sólo  una  inopia  estos  Estados  Unidos  de  Hispanoamérica? 
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De  todos  modos,  la  utopía  corresponde  al  sueño  del  conde  Goudenhové 
Kalergi  para  Europa  en  los  tiempos  actuales,  y  al  ideal  de  Simón  Bolívar 
para  la  América  por  él  libertada.  Sólo  que  Bolívar  estuvo  más  cerca  de 
realizarlo  que  nosotros. 

PROBLEMAS  Y  SOLUCIONES 

os  problemas  no  son  exclusivos  de  México  en  esta  América  nuéstra, 
pero  los  tiene  muy  peculiares,  muy  graves  y  tremendamente  difíci¬ 
les  de  resolver.  Hay  que  sacar  a  México  de  una  situación  precaria  evi¬ 
dente,  parece  ser  la  voz  de  todos  los  hombres  de  bien.  Pero  las  dificul¬ 
tades  surgen  como  montañas  atajando  el  paso  a  los  valientes,  a  los  heroi¬ 
cos,  a  los  hombres  limpios. 

Antes  de  conversar  con  los  políticos,  echo  una  mirada  a  esa  carta  de 
navegar  que  son  las  estadísticas,  para  tomar  rumbo.  Y  confieso  honrada¬ 
mente  que  no  acabo  de  agotar  la  materia,  pues  siento  prisa  de  ir  a  pre¬ 
guntar  a  los  baquianos  ciertas  cuestiones  que  no  logro  responderme  a  mí 
mismo.  El  interrogante  político  va  creciendo,  creciendo  sin  que  mi  igno¬ 
rancia  de  las  cosas  de  México  me  permita  unir  cosas  contradictorias,  sol¬ 
dar  antagonismos,  decir  por  qué,  por  ejemplo,  la  cuestión  social  está  tan 
en  los  comienzos  en  un  país  donde  se  vienen  haciendo  revoluciones  para 
mejorar  al  pueblo  desde  hace  más  de  cincuenta  años. 

El  problema  más  allegado  a  la  vida  del  pueblo  en  México  se  relacio¬ 
na  directamente,  con  el  agro,  ya  que  el  70%  de  sus  habitantes  es  campesi¬ 
no.  Y  México  está  hoy  importando  los  alimentos  básicos  de  su  población, 
porque  no  se  basta  a  sí  mismo  después  de  que  pasaron  sobre  su  suelo  los 
jefes  que  agitaban  la  bandera  de  la  redención  campesina,  después  de  que 
Cárdenas  parceló  como  un  tablero  de  ajedrez  la  tierra  en  el  más’  avanza¬ 
do  experimento  agrario  de  América. 

Desde  el  avión  voy  contemplando  la  tierra  dividida  a  cordel  en  cua¬ 
dros  de  precisión  matemática  que  ofrecen  como  un  ajedrez  complicado 
problemas  llenos  de  incógnitas  para  el  turista.  Y  advierto  que  no  son  estas 
incógnitas  fruto  de  prejuicio,  pues  por  momentos  pienso  que  esto  así  como 
está  se  acerca  bastante  más  a  las  avanzadas  doctrinas  sociales  del  Pon¬ 
tificado. 

Busco,  pues,  guías  expertos,  y  los  encuentro  muy  a  mi  gusto  entre  los 
jefes  de  un  nuevo  partido  político,  Acción  Nacional,  hombres  admirables 
por  la  obra  de  idealismo  que  han  emprendido  y  por  la  inteligencia  y  tino 
con  que  avanzan  hacia  la  auténtica  democracia. 

Hay  que  atender  a  la  razón  de  todo  buen  gobierno,  ante  todo,  o  sea, 
al  bien  común,  nos  dice  Efraín  González  Luna.  Este  licenciado  de  Jalis¬ 
co,  ocupa  en  la  ciudad  de  Guadalajara  puesto  destacadísimo,  y  es  sin  duda 
uno  de  los  primeros  valores  con  que  cuenta  hoy  el  país.  En  su  biblioteca 
privada,  donde  conversa  interminablemente  con  los  sabios,  y  se  abstrae 
bajo  la  mirada  del  Pobrecillo  de  Asís,  González  Luna  nos  va  llevando  por 
los  arduos  caminos  de  la  reconstrucción  mexicana  tal  como  la  sueñan  los 
manchegos  de  Acción  Nacional. 

— Hay  que  despertar  una  conciencia  política  adormecida,  cuando  no 
loca  en  su  desesperación,  en  momentos  de  tiranía.  El  partido  de  Acción 
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Nacional  (PAN)  rechaza  toda  reacción  armada  o  fuera  de  la  ley.  Porque 
es  menester  hacer  de  la  política  una  función  constante,  un  cuidado  perma¬ 
nente  al  margen  del  período  electoral*  Es  menester  crear.  Por  eso  mismo 
detestamos  las  lamentaciones  estériles  y  la  crítica  desde  fuera,  vano  pre¬ 
texto  que  ha  mantenido  a  los  hombres  de  bien  de  México  por  muchos  años 
al  margen  de  la  política  nacional. 

— Buscamos  la  esencia  misma  de  México,  porque  tenemos  fe  absoluta 
en  los  imponderables.  Aquí  ha  sucedido  algo  muy  grave,  y  que  es  menes¬ 
ter  reparar  antes  que  todo.  Las  medidas  de  secularización  descoyuntaron 
al  país,  quedando  así  interrumpida  la  obra  maravillosa  de  la  Iglesia.  El 
mestizaje  sufrió  una  quiebra  irreparable,  y  la  línea  ascensional  que  venía 
desde  la  colonia,  gracias  a  la  Iglesia,  se  Interrumpió*  Esa  obra  hay  que  con¬ 
tinuarla.  El  título  de  ciudadano  que  la  república  dio  al  indio,  no  consulta¬ 
ba  la  realidad  humana. 

Por  lo  mismo  también,  la  cuestión  social  mexicana  sigue  pidiendo  una 
reforma  de  fondo¿  Lo  que  la  revolución  ha  venido  haciendo  hasta  ahora  es 
pura  fachada.  Después  de  un  tercio  de  siglo  de  revolución,  apenas  en  1944 
empieza  a  funcionar  en  México  el  seguro  social* 

— La  revolución  se  ha  equivocado  al  tratar  el  problema  agrario  como 
un  problema  exclusivamente  económico  o  político  y  no  como  un  problema 
del  hombre.  El  campesino  ha  seguido  siendo  un  esclavo  sometido  a  la  má¬ 
quina  política. 

— Hay  que  desarraigar  de  México  el  tipo  demagógico-militar,  lo  mismo 
que  el  sindicalismo  político,  que  ha  sumido  al  país  en  la  sumisión  al  lide- 
rismo.  En  una  palabra,  hay  que  reconstruir  la  ciudadanía  mexicana. 

— La  baja  vertical  de  la  producción  agrícola  se  debe  a  la  demagogia  que 
presidió  a  la  repartición  de  las  tierras*  Se  repartieron  las  tierras  en  culti¬ 
vo  a  destajo  mientras  había  extensiones  inmensas  por  cultivar.  Acción  Na¬ 
cional,  sin  embargo,  prefiere  el  sistema  actual  al  de  la  antigua  hacienda, 
siempre  que  se  verifiquen  correcciones  fundamentales. 


Mientras  admiro  cada  vez  más  al  pueblo  mexicano,  cada  día  de  los 
que  paso  en  su  gratísima  compañía,  los  problemas  siguen  asediando 
mi  cabeza  hasta  la  cefalalgia.  Los  ferrocarriles,  los  petróleos,  la  cues¬ 
tión  social,  la  cuestión  religiosa,  la  cuestión  política...  no  tienen  fin*  Si 
fuera  posible  siquiera  simplificarlos,  pero  eso  no  corresponde  a  la  rea¬ 
lidad,  sería  un  engaño.  Y  los  pareceres  contradictorios  de  gentes  muy  pre¬ 
paradas  y  discretas  me  hacen  ver  que  el  asunto  es  complejo,  y  que  resol¬ 
verlos  por  la  diestra  o  la  siniestra  de  un  tajo  sería  además  de  poco  ele¬ 
gante,  inverosímil. 

Pero  en  esto  como  en  todo,  los  datos  son  los  datos,  y  sirven  por  lo  me¬ 
nos  para  plantear  el  problema  ante  mis  lectores. 

Que  los  ferrocarriles  mexicanos  andan  mal,  lo  sabe  todo  el  que  los 
haya  usado.  Irregularidades  de  todo  orden  y  descalabros  están  a  la  orden 
del  día  en  la  prensa  mexicana.  Que  el  combustible  se  acaba  fácilmente,  lo 
comprobamos  nosotros  mismos  en  nuestro  recorrido  de  turistas,  pues  em¬ 
pezamos  a  padecer  una  angustiosa  escasez  de  gasolina  en  todo  el  trayecto 
desde  las  goteras  de  México  hasta  Monterrey,  desde  Potosí  hasta  el  pro- 
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pío  Tampico.  Y  eso  que  nuestra  ruta  apenas  se  desvió  de  la  gran  carrete¬ 
ra  de  Laredo,  es  decir,  la  vía  turística  por  excelencia  del  país.  Que  hay  le¬ 
giones  de  hombres  sin  trabajo  que  sólo  anhelan  marchar  al  extranjero,  está 
a  la  vista  en  calles  y  plazas,  y  en  los  consulados. 

La  cacareada  independencia  económica  de  México,  por  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  famosa  expropiación  petrolera,  podría  servir  de  ejemplo  típico 
de  ciertos  defectos  fundamentales  que  amenzan  seriamente  al  país.  En  un 
reciente  análisis  del  problema,  el  ingeniero  Manuel  A.  Hernández,  lo  exa¬ 
mina  a  la  luz  de  ía  opinión  pública,  del  fisco  nacional,,  de  los  trabajadores 
de  la  propia  industria  y  de  la  economía  general  del  país,  para  concluir  con 
un  saldo  negativo  cuyas  cifras  proclaman  el  más  rotundo  fracaso.  Se  alude 
allí  precisamente  al  artículo  que  sobre  dicha  materia  escribió  en  la  revis¬ 
ta  bogotana  El  mes  financiero  y  económico,  el  profesor  Carlos  H.  Pareja, 
y  se  le  prueba  al  autor  colombiano  cuán  fuéra  de  razón  anda  cuando  pro¬ 
pugna  el  anhelo  de  realizar  el  experimento  de  la  expropiación  mexicana 
en  las  petroleras  colombianas.  «Me  gustaría,  dice  el  ingeniero  Hernández, 
saber  qué  opina  el  señor  Pareja  sobre  la  disipación  de  la  riqueza  que  el 
gobierno  de  México  puso  en  manos  de  Pemex.  ¿Desearía  para  su  país  y 
para  su  pueblo  que  el  gobierno  de  Colombia  hiciera  lo  mismo  con  la  ri¬ 
queza  petrolera  de  esa  República?». 

Mientras  las  compañías  petroleras  pagaban  $  24.925.008  de  impuestos 
el  año  de  1936,  en  1945  el  presupuesto  limpio  de  polvo  y  paja  fue  de  cua¬ 
tro  y  medio  millones  En  1921  México  producía  193  millones  de  barriles 
de  petróleo  crudo,  y  la  producción  de  Venezuela  era  entonces  de  sólo  dos 
millones  de  barriles.  En  1945  Venezuela  produjo  280  millones  de  barriles, 
mientras  México  alcanzó  tan  solo  a  41  millones. 

Los  ferrocarriles  por  dentro  acusan  la  misma  situación,  cuya  causa 
evidente  está  en  la  garra  totalitaria  del  liderismo  sindicalista  que  ahoga  a 
México.  Unas  cifras  tomadas  al  azar  de  la  memoria  del  ministro  de  Obras 
Públicas  en  1944,  dan  idea  de  ese  enorme  caos  que  reina  en  los  ferrocarri¬ 
les  mexicanos.  El  año  1944  acusa  la  cifra  máxima  de  pasajeros  con 
39.896  570,  y  parejamente  los  ingresos  superan  los  años  anteriores  con  381 
millones  de  pesos.  Pero  al  paso  que  los  ingresos  en  1935  fueron  de  165  mi¬ 
llones  y  los  gastos  ese  mismo  año  de  141  millones,  los  gastos  en  1944  fue¬ 
ron  de  340  millones,  y  las  mejoras  de  la  empresa  ferrocarrilera,  por  lo  que 
se  refiere  a  servicios,  en  vez  de  mejorar,  empeoran.  Basta  ver  la  cifra  as¬ 
cendente  de  accidentes  y  de  víctimas:  En  1935  hubo  895  accidentes,  278 
muertos  y  9*377  heridos  En  1943  hubo  1.228  accidentes,  y  si  bien  es  ver¬ 
dad  que  la  cifra  de  muertos  y  heridos  es  menor  que  el  año  35,  los  acciden¬ 
tes  van  en  aumento,  y  dada  la  constante  publicación  en  la  prensa  de  esas 
irregularidades,  puede  úno  presumir  que  en  vez  de  mejorar,  empeora  la 
situación  ferrocarrilera.  Desde  luego  no  se  explica  por  qué  falta  en  esa 
memoria  oficial  el  dato  de  accidentes  de  1944.  Nada  decimos  de  la  anar¬ 
quía  de  esa  institución  y  de  los  complicados  mecanismos  que  hacen  prác¬ 
ticamente  impunes  las  irregularidades  y  aun  los  accidentes. 

La  «parcelación  de  las  tierras,  realizada  por  Cárdenas,  a  quien  Dimi- 
troff  ensalzara  en  famoso  discurso,  se  ofrece  como  la  culminación  de  pro¬ 
mesas  agraristas  hechas  muchos  años  atrás.  Mucho  se  discute  hasta  dónde 
ha  sido  desfavorable  para  el  pueblo  mismo  esa  parcelación.  Los  juicios 
más  serenos  de  quienes  han  estudiado  a  fondo  el  problema  están  de  acuer¬ 
do  en  que  para  no  pocos  ha  sido  favorable,  aunque  en  realidad  para  la 
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mayoría  ha  resultado  un  descalabro.  Y  no  es  que  en  principio  los  católicos 
estén  en  desacuerdo  sobre  una  mejor  distribúción  de  la  propiedad.  Lo  que 
ellos  reprueban,  y  no  pueden  menos,  es  el  modo  como  ella  se  verificó.  Una 
parcelación  que  no  respeta  el  derecho  de  propiedad,  que  degüella  la  eco¬ 
nomía  nacional  en  renglones  tan  importantes  como  el  henequén  de  Yu¬ 
catán  o  el  algodón  en  los  cultivos  de  la  Laguna,  no  se  justifica.  Gomo  tam¬ 
poco  se  justifica  la  distribución  de  las  tierras  de  pan  llevar  en  pleno  cul¬ 
tivo,  en  un  país  donde  hay  tanta  tierra  por  explotar  como  México.  Si  a  esto 
se  añade  que  él  ejidatario  no  sq  convierte  en  dueño  de  la  tierra  sino  que 
depende  del  cacique  político  que  se  la  da  o  quita  a  su  amaño,  el  fallo  no 
puede  en  modo  alguno  ser  favorable.  Y  esto  ha  sucedido  todos  los  días  en 
los  pasados  años. 

No  voy  a  relatar  casos  y  cosas  escuchadas  de  fuentes  fidedignas  que 
completarían  las  sombras  de  este  cuadro,  porque  no  se  piense  que  soy  pe¬ 
simista  de  México.  Soy  pesimista  de  todo  lo  negativo,  de  los  gobiernos  de 
fachada,  de  los  sistemas  sectarios  que  obran  a  espaldas  del  pueblo,  y  mu¬ 
cho  de  esto  ha  habido  en  tiempos  pasados  en  México  La  cuestión  religio¬ 
sa,  por  ejemplo,  que  hoy  está  en  un  compás  de  tranquilidad,  se  le  impone 
al  más  desprevenido  turista  como  una  de  las  más  tremendas  contradiccio¬ 
nes  y  como  un  rezago  de  tiranía  tropical  sin  ejemplo  en  América. 


LAS  LETRAS 

j 

|u  N  casa  de  Alfonso  Junco,  el  más  conocido  escritor  católico  contem- 
poráneo  de  México,  escuchamos  una  rápida  exposición  sobre  los  hom¬ 
bres  de  letras,  de  labios  del  dueño  de  casa,  gran  señor  y  gran  artista.  La 
«revolución»,  palabra  sagrada  en  ciertos  sectores,  ha  provocado  toda  clase 
de  reacciones  dentro  de  la  vida  nacional,  y  el  primer  signo  de  reacción  son 
las  bellas  letras.  Dondequiera  se  advierten  los  signos  del  retorno.  La  vie¬ 
ja  guardia  — Victoriano  Salado  Alvarez,  Garlos  Pereyra,  Vasconcelos —  se 
despoja  de  prejuicios  para  entrar  en  el  torrente  clásico  de  la  tradición  ca¬ 
tólica,  y  la  nueva  juventud  piensa  a  fondo  en  un  México  que  se  recobra 
para  la  libertad  y  la  democracia  auténticas. 

Entre  los  asistentes  a  la  gratísima  reunión  está  uno  de  los  represen¬ 
tantes  más  caracterizados  del  viejo  estilo  trocado,  don  Toribio  Esquivel 
Obregón,  cuya  muerte  repentina  habríamos  de  llorar  bien  pronto.  Don  To¬ 
ribio  fue  un  gran  mexicano  y  un  ciudadano  de  América  hispánica  y  cató¬ 
lica.  En  sus  Apuntes  de  Derecho  en  México  quedó  la  huella  de  su  claro 
talento,  y  sobre  todo  su  valeroso  y  desvelado  patriotismo.  Era  un  filósofo 
de  la  historia,  pensaba  en  voz  alta,  y  arremetía  con  ímpetus  de  Quijote 
contra  los  fantasmas  del  protestantismo,  del  exotismo,  del  utilitarismo,  o 
adoctrinaba  en  la  vieja  jerga  escolástica  de  Vitoria  y  Sto.  Tomas  a  los  fu¬ 
turos  estadistas.  Don  Toribio  también  estaba  de  vuelta  y  de  espaldas  al 
laicismo. 

Tal  ha  sido  también  la  trayectoria  de  ese  otro  temperamento  genial 
y  desnivelado  que  es  José  Vasconcelos.  A  nadie  ha  sorprendido  su  con¬ 
versión  sincera  al  catolicismo.  Entre  sus  obras  se  destaca  La  Historia  de 
México,  que  es  ante  todo  un  monumento  literario.  Se  inspira  Vasconcelos 
en  historiadores  de  temperamento  tradicional,  como  don  Lucas  Alamán  y 
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Carlos  Pereyra,  aunque  en  general  demuestra  su  ingénita  independencia. 
Lo  mejor  de  esa  historia  es. sin  duda  la  introducción,  donde  se  pone  de 
relieve  el  valor  universitario  que  para  México  representa  el  antiguo  mi¬ 
nistro  de  educación  de  Obregón,  y  su  marcada  tendencia  a  interpretar  a 
México  como  realidad  indohispana  y  católica.  La  presencia  de  Vasconce¬ 
los  en  Colombia,  con  motivo  del  cambio  de  gobierno  en  agosto  pasado,  nos 
dejó  una  vez  más  la  impresión  de  que  está  en  pleno  vigor  intelectual  y  que 
tampoco  sus  ideales  ostentan  signos  de  decadencia. 

Otro  de  los  muertos  recientes  y  de  prestigio  nacional  dentro  del  pa¬ 
norama  intelectual  es  don  Antonio  Caso*  Alfonso  Junco,  que  sostuvo  con 
él  una  polémica  sonadísima,  juzga  con  benevolencia  aristocrática  a  su  an¬ 
tiguo  contendor.  Entre  las  muchas  cosas  buenas  que  Junco  le  abona  a  don 
Antonio,  está  el  haber  sido  el  primero  que  con  Vasconcelos  se  opuso  abier¬ 
tamente  contra  el  positivismo  reinante  hacia  1910*  Gómez  Morín,  el  jefe 
político  de  Acción  Nacional,  hizo,  al  morir  el  Maestro,  un  elogio  sentidí¬ 
simo,  y  confiesa  todo  lo  que  le  debe  al  Maestro  en  su  vuelta  al  esplritualis¬ 
mo.  Caso  es  antípoda  de  Vasconcelos  en  el  estilo  armonioso,  limpio  y  diá¬ 
fano.  Era  sin  duda  un  estudioso  muy  notable  de  la  historia  de  la  filosofía, 
pero  nunca  formuló  un  sistema,  y  por  eso  como  filósofo  era  mediocre. 

Uno  de  los  interlocutores  más  inteligentes  y  gran  conocedor  de  la  rea¬ 
lidad  mexicana,  anota  que  Caso  se  ofendió  mucho  con  Junco  sin  motivo, 
y  recuerda  que  precisamente  en  esa  controversia  se  descubrió  el  ateísmo 
del  profesor*  No  participa  por  consiguiente  de  la  benevolencia  de  Junco 
para  con  Antonio  Caso.  En  realidad,  continúa,  no  fue  capaz  de  síntesis, 
y  en  cuanto  a  su  ideología  no  pasaba  de  ser  un  seudo-místico,  ateo,  sensis- 
ta-materialista,  y  en  política  un  simpatizante  del  marxismo. 

Dos  nombres  prestigiosos  en  las  letras,  ambos  militantes  en  diversas 
zonas  de  la  izquierda,  son  el  poeta  Enrique  González  Martínez  y  el  crítico 
Alfonso  Reyes.  González  Martínez  es  ante  todo  poeta,  y  gran  poeta.  Re¬ 
yes  es  sin  duda  el  mejor  crítico  literario  contemporáneo  de  México.  Es 
dueño  de  una  prosa  castigada  y  de  muy  vasta  erudición.  No  es  extremista 
en  política,  y  respecto  a  ideas  religiosas,  elude  su  planteamiento  y  discu¬ 
sión  discretamente. 

Ezequiel  Chávez  es  ante  todo  psicólogo.  Colaboró  con  don  Justo  Sie¬ 
rra  en  la  secretaría  de  educación  en  tiempos  de  don  Porfirio  Díaz,  con¬ 
tribuyendo  de  ese  modo  al  laicismo.  Hoy  es  una  de  las  grandes  figuras  na¬ 
cionales  que  militan  en  la  fe  tradicional. 

En  el  campo  tradicional  católico  de  la  literatura  mexicana  contem¬ 
poránea  surgen  valores  continentales  de  primer  orden.  Ahí  está  este  don 
Alfonso  Junco,  de  Monterrey,  ciudad  industrial  y  con  fama  de  más  amor 
a  las  talegas  que  a  los  blasones.  Junco  es  un  intelectual  puro,  como  tras¬ 
ciende  de  toda  su  personalidad  en  la  vida  y  en  los  libros,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  un  cruzado  que  quiebra  lanzas  como  Chésterton  por  nobles  y  poco  aco¬ 
modaticios  ideales.  Su  obra  es  bien  conocida  ya  en  España  y  América. 

René  Gapistrán  Garza,  viene  de  la  monacal  Querétaro,  pero  su  inge¬ 
nio  chispeante  y  su  atrayente  personalidad  acreditan  la  muy  española  es¬ 
tirpe  de  Mingo  Revulgo.  Con  este  seudónimo  escribe  en  {El  Universal  los 
Atisbos,  que  se  leen  con  placer  y  que  muchas  veces  están  escritos  de  mano 
maestra. 

Brambila  es  un  joven  sacerdote,  perteneciente  a  un  selecto  y  reducido 
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cenáculo  de  jóvenes  levitas  que  brillan  en  las  letras  mexicanas  de  hoy  por 
virtud  propia,  merced  a  su  seria  preparación*  Brambila  es  original  en  sus 
concepciones,  y  como  expositor  goza  en  la  capital  de  merecido  prestigio. 

A  ese  grupo  pertenecen  los  dos  jóvenes  sacerdotes  Gabriel  y  Alfonso 
Méndez  Planearte,  herederos  del  nombre  ilustre  de  su  padre,  don  Perfec¬ 
to  Méndez  Padilla.  Ambos  cultivan  las  letras,  son  humanistas  consagrados 
e  investigadores.  El  primero  dirige  la  afamada  revista  Abside .  El  segun¬ 
do  es  investigador  y  crítico  muy  estudioso  y  concienzudo. 

Don  Nemesio  García  Naranjo  tiene  adquiridos  títulos  suficientes  para 
que  su  pensamiento  pese  en  la  opinión  nacional  de  México*  Ha  sido  diplo¬ 
mático,  ministro  de  educación,  y  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  figura  como 
un  auténtico  prestigio  literario.  Gomo  Vasconcelos,  ha  vuelto  a  la  fe  de 
sus  mayores. 

/ 

Antonio  Díaz  Soto  y  Gama  ha  figurado  en  la  política  en  las  filas  de 
izquierda.  Su  colaboración  de  El  Universal  goza  de  un  círculo  muy  am¬ 
plio  de  lectores  y  admiradores.  A  pesar  de  su  inclinación  política  y  sus  ac¬ 
tuaciones,  parece  que  su  pensamiento  social  vira  cada  vez  más  hacia  la 
derecha. 

En  general,  la  inquietud  intelectual  mexicana  es  extraordinaria*  Basta 
para  comprobarlo  la  enorme  actividad  editorial  de  la  capital,  donde  se  dis¬ 
putan  el  campo  las  más  opuestas  tendencias.  Desgraciadamente,  la  mano 
de  obra 'hace  que  el  libro  mexicano  sea  caro,  limitando  así  su  m^s  amplia 
difusión. 

Según  cálculos  de  quienes  conocen  el  problema,  lo  que  más  se  lee  en 
México  actualmente  es  literatura,  catalogándose  en  segundo  lugar  la  his¬ 
toria.  Como  en  Colombia  y  como  en  América  Latina. 


Conferencia  de  Arqueología  del  Caribe 

GENESIS  Y  DESARROLLO  DE  LA  PRIMERA  CONFERENCIA 
INTERNACIONAL  DE  ARQUEOLOGOS  DEL  CARIBE,  VERIFI¬ 
CADA  EN  HONDURAS  DEL  F  AL  II  DE  AGOSTO  DE  1946 

Informe  del  Dr .  Rafael  González  Sol 

ANTECEDENTES 

Este  trascendental  evento  científico  internacional  tuvo  su  origen  en 
La  Habana,  república  de  Cuba,  y  fue  allá  en  donde,  asegurado  el 
éxito  y  verificación  de  la  conferencia,  por  decisión  legal  del  go¬ 
bierno  de  Honduras  de  auspiciar  dicha  reunión  en  el  territorio  nacional 
y  erogar  todos  los  gastos  que  tan  magno  acontecimiento  necesitara  para  un 
completo  éxito,  se  editó  en  la  capital  de  «La  Perla  de  las  Antillas»  el  Bo¬ 
letín  TV?  1 ,  informativo  de  los  primeros  pasos  dados  en  firme  para  el  des¬ 
arrollo  integral  de  dicha  conferencia. 

Por  lo  tanto,  para  cumplir  las  resoluciones  y  acuerdos  de  la  Unión  In- 
teramericana  del  Caribe,  atendiendo  las  recomendaciones  hechas  en  las 
reuniones  de  instituciones  interamericanas  afines,  se  hizo  la  convocatoria 
correspondiente  «bajo  el  alto  patronato  del  gobierno  de  la  república  de 
Honduras»  de  la  primera  conferencia  internacional  de  arqueólogos  del 
Caribe,  que  habría  de  efectuar  sus  sesiones  del  l9  al  11  de  agosto  de  este 
año,  en  Tegucigalpa,  Comayagua,  San  Pedro  Sula  y  Copán. 

Esta  conferencia,  cuyos  debates  y  estudios  críticos  se  llevaron  a  cabo 
en  mesa  redonda,  tuvieron  como  tema  fundamental  de  su  agenda,  Los  Ma¬ 
yas  de  Honduras  y  sus  relaciones  con  los  países  del  Caribe  y  y  como  fina¬ 
lidad  el  reunir  a  los  investigadores  americanos,  a  los  hombres  que  más  se 
han  distinguido  en  el  cultivo  de  estas  disciplinas,  para  poder  conjuntamen¬ 
te  estudiar  los  puntos  sometidos  a  su  consideración. 


COMISION  NACIONAL  ORGANIZADORA 

«Acuerdo  N9  1119 — Palacio  Nacional,  Tegucigalpa,  D.  C.,  16  de  mayo 
de  1946 — Habiendo  emitido  el  Poder  jecutivo  el  Acuerdo  N9  719,  con  fe¬ 
cha  8  de  marzo  del  corriente  año,  el  presidente  de  la  república,  acuerda: 
l9  Señalar  los  días  l9  al  10  de  agosto  próximo  para  la  verificación  en  esta 
ciudad  de  las  sesiones  de  la  Tercera  Reunión  de  Arqueólogos  del  Cari¬ 
be;  2r  Nombrar  las  personas  para  que  integren  la  comisión  hondureña  de 
arqueólogos  en  la  forma  siguiente:  presidente,  profesor  Angel  G.  Hernán- 
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dez,  ministro  de  educación  pública;  vicepresidente,  licenciado  Andrés  Fe¬ 
lipe  Díaz,  decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas 
de  la  Universidad  de  Tegucigalpa;  secretario,  profesor  Pedro  Rivas,  miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  de  Antropología  y  Arqueología  de  Honduras;  tesore¬ 
ro,  don  Esteban  Díaz  M*,  tesorero  general  de  la  república  de  Honduras; 
vocales  asesores:  doctor  Gustavo  Strommsvick,  comisionado  de  la  Insti¬ 
tución  Carnegie  de  Wáshington,  para  la  restauración  y  reparación  de  las 
ruinas  de  Gopán  en  cooperación  con  el  gobierno  de  Honduras;  señora  Do- 
ris  Stone,  especialista  en  trabajos  arqueológicos  de  Centro  América;  doc¬ 
tor  Federico  Lunardi,  miembro  de  la  Sociedad  de  Antropología  y  Arqueo¬ 
logía  de  Honduras  y  Nuncio  Apostólico  en  Honduras». 


SECRETARIADO 

«Acuerdo  N9  1 — Tegucigalpa,  D.  C*,  6  de  julio  de  1946 — El  presiden¬ 
te  de  la  comisión  hondurena  de  arqueología,  acuerda:  designar  secretario 
general  de  la  Primera  Conferencia  Interamericana  de  Arqueólogos  del 
Caribe,  al  señor  José  Luciano  Franco  Ferrán,  y  secretarios  técnicos  ad¬ 
juntos  de  la  misma  a  los  doctores  Francisco  Pérez  de  la  Riva,  de  la  So¬ 
ciedad  Colombista  Panamericana,  y  René  Herrera  Fritot,  catedrático  de 
la  Universidad  de  La  Habana.  Comuniqúese. — (Fdo.),  Angel  G.  Hernán¬ 
dez. — El  secretario  de  la  comisión  hondureña  de  arqueología  (Fdo.),  Pe¬ 
dro  Rivas». 


INSTITUCIONES  ADHERIDAS 

Carnegie  Institution  of  Washington,  Instituto  Nacional  de  Antropo¬ 
logía  e  Historia,  México;  Sociedad  Arqueológica  de  Bolivia,  Junta  Nacio¬ 
nal  de  Arqueología  y  Etnología,  Cuba;  Instituto  Indigenista  de  Colombia, 
Smithsonian  Institution  of  Washington,  Sociedad  de  Geografía  e  Historia 
de  Honduras,  Instituto  Indigenista  Nacional  de  Nicaragua,  Sociedad  de 
Geografía  de  La  Paz,  Bolivia;  Sociedad  Mexicana  de  Antropología,  Ins¬ 
tituto  Etnológico  de  la  Universidad  del  Cauca,  Popayán,  Colombia;  So¬ 
ciedad  Cubana  de  Estudios  Históricos  Internacionales,  Grupo  Guama, 
Cuba;  Dirección  de  Monumentos  Prehispánicos,  México;  Universidad 
Nacional  de  Costa  Rica,  Universidad  Nacional  de  Santo  Domingo,  Socie¬ 
dad  Colombista  Panameña,  Instituto  Interamericano  de  Historia  Munici¬ 
pal,  Habana;  Instituto  Nacional  de  Historia  de  la  Universidad  Autónoma 
de  México,  Museo  de  Campeche,  México;  División  de^Ethnology  U .  S .  Na¬ 
tional  Museum,  Wáshington;  Museo  García  Feria ,  Holguín,  Cuba;  Mu¬ 
seo  Etnográfico  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  Instituto  Técnico  Agrícola  Henequenero,  Mérida,  Yucatán; 
Universidad  Católica  Javeriana,  Bogotá;  Peahody  Museum v  of  National 
History  Y  ale  University,  Escuela  Nacional  de  Antropología  e  Historia 
México;  Oficina  del  Historiador  Oficial  de  Puerto  Rico,  Sociedad  de  Es¬ 
tudios  Circuncaribes,  México;  Instituto  Miguel  Lillo,  Tucumán,  Repúbli¬ 
ca  Argentina;  Museo  Antropológico  Montané  de  la  Universidad  de  La 
Habana,  Sección  de  Arqueología  del  Buró  de  Etnología  de  la  Repúblca 
de  Haití,  Comisión  de  Monumentos  y  Lugares  Históricos  Habaneros,  So¬ 
ciedad  Geográfica  de  Cuba,  Unión  Interamericana  del  Caribe,  Peahody 
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Museutn  Harvard  University,  Departament  of  Anthrópology  University 
of  Texas;  Coernell  University ,  New  York;  American  Anthropologist  Phi- 
iadelphia ;  Grupo  Caonabo ,  Holguín,  Cuba;  Sociedad  de  Antropología  y 
Arqueología  de  Honduras,  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de  Haití. 

DELEGADOS 

Argentina — Doctor  Jean  Albert  Vellard,  señor  Francisco  de  Aparicio. 

Colombia — Doctor  Antonio  García,  doctor  Eliécer  Silva,  doctor  Gre¬ 
gorio  Hernández  de  Alba. 

Costa  Rica — Señor  Jorge  Luies,  doña  María  Fernández  de  Tinoco, 
señora  Doris  Stone. 

Cuba — Doctor  Fernando  Ortiz,  doctor  Emilio  Roig  de  Leuchsenring, 
doctor  Oswaldo  Morales  Patiño,  señor  José  Luciano  Franco^  doctor  René 
Herrera  Fritot,  Francisco  Pérez  de  la  Riva,  Julián  Martínez  Castells, 
José  A.  García  Castañeda,  señor  Domingo  Galván  y  señor  Iván  Gundrum. 

Estados  Unidos  de  Norte  América — Profesor  Herbert  W.  Krieger. 

El  Salvador — Doctor  Francisco  R.  Lima,  doctor  Atilio  Peccorini,  doc¬ 
tor  Rafael  González  Sol,  señor  Tomás  Fidias  Jiménez  y  señor  J.  Mauri¬ 
cio  Gallardo. 

Guatemala — Señor  Ricardo  Castañeda  Paganini,  Lie.  David  Vela, 
doctor  Laudelino  Moreno,  señor  Humberto  R.  Castellanos. 

Haití — Doctor  Jean  Price-Mars. 

México — Excmo.  Sr.  Pedro  Cesirola,  Ing.  Ignacio  Marquina,  doctores 
Pedro  Bosch  Gimpera,  Paúl  Kirchhoff,  Daniel  F.  Rubén  de  la  Borbolla, 
señor  César  Lizardi  Ramos,  Rafael  García  Granados,  señor  Raúl  Pavón 
Abren  y  Prof*  Alberto  María  Carreño. 

Nicaragua — Doctor  Luis  Cuadra  Cea. 

República  Dominicana — Ing.  Emile  de  Boyrie  Moya. 

Puerto  Rico — Doctor  Adolfo  de  Hostos,  Cap.  Eugenio  María  de 
Hostos. 

Panamá — Señor  Manuel  María  Alba* 

Honduras — Excmo.  Sr^  Dr.  y  Gral.  Tiburcio  Carias  A.,  Prof*  Angel 
G*  Hernández,  Prof.  Pedro  Rivas,  profesora  María  Trinidad  del  Cid,  doc¬ 
tor  Silverio  Laínez,  doctor  Miguel  A.  Cruz  Zambrano,  doctor  Gustavo 
Stromsock,  doctor  Federico  Lunardi,  doctor  Jesús  Aguilar  Paz,  doctor  Es¬ 
teban  Guardeola,  Lie.  Andrés  Felipe  Díaz,  Lie.  Ernesto  Alvarado  García, 
Lie.  Luis  Joest,  señora  Doris  Stone,  Ing.  Arturo  López  Rodezno,  Ing*  Au¬ 
gusto  Morales  y  Sánchez,  señor  José  Núñez  Ch.,  señor  Rafael  Gerard,  se¬ 
ñor  Jorge  Ypsylontes,  doctor  José  Santos  Zepeda,  doctor  Jorge  Fidel 
Durón* 

Unión  Panamericana — Doctor  Pedro  de  Alba. 

•  % 

Unión  Inter  americana  del  Caribe — Doctor  Miguel  Angel  Compa,  se- 
.  ñor  Francisco  Calderón  Cabrera* 

Protocolo — Lie.  Jorge  Coello,  jefe  del  ceremonial;  Lie.  Eliseo  Pérez 
Codalso,  Lie.  J.  Octavio  Durón,  Lie.  Florentino  Alvarez,  Lie*  Jorge  Fidel 
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Durón,  Lie.  Rene  Sagastume,  Lie.  Alejandro  Rivera  Hernández,  Lie*  Ru¬ 
bén  Alvarez,  Prof.  Rafael  Bardales,  Prof.  Armando  Uclés  Gaborit,  doctor 
Guillermo  E.  Durón,  doctor  Jorge  E.  Zepeda. 

Prensa — Señor  José  Arroyo  Maldonado,  Prensa  Asociada,  Habana; 
Lie.  Fernando  Zepeda  Durón,  Director  de  La  Epoca,  Tegucigalpa;  señor 
Gustavo  Ramírez  Gutiérrez,  Radio  Press,  B.  A.,  Argentina;  señor  Virgi¬ 
lio  Ferrer  Gutiérrez,  Información,  La  Habana;  señor  Armando  Ferrati 
Valenzuela,  La  Epoca ,  Tegucigalpa;  señor  Enrique  Gómez,  Diario  Co¬ 
mercial ,  San  Pedro  Sula;  señora  Paca  Navas  de  Miranda,  La  Voz  de  Atlán - 
tida ,  La  Ceiba;  señorita  Margarita  Paz  Paredes,  Novedades ,  México;  se¬ 
ñor  César  Lizardi  Ramos,  Excelsior,  México;  señor  Jorge  Zerón  H.,  Di¬ 
rector  de  El  Nacional ,  Tegucigalpa;  Lie.  José  María  Ramírez  Díaz,  Hon¬ 
duras  Nueva ,  Tegucigalpa;  señor  Leo  Aníbal  Rubens,  Director  de  Suce¬ 
sos  Americanos ,  Cine;  Comdte.  Rafael  López,  Depto.  Gráfico  del  Gobier¬ 
no,  Honduras. 


MESA  DE  LA  CONFERENCIA 

Presidente:  Prof.  Angel  G.  Hernández,  ministro  de  educación  públi¬ 
ca  de  Honduras. 

Vicepresidentes:  Sr.  Lie.  Eliécer  Silva,  Colombia;  señor  doctor  Jean 
Price-Mars,  Haití ;  señor  Arq.  Ignacio  Marquina,  México ;  señor  Ing.  Emi- 
le  de  Boyrie  Moya,  República  Dominicana;  señor  doctor  Rafael  González 
Sol,  El  Salvador;  señor  doctor  Fernando  Ortiz,  Cuba;  doctor  Manuel  Ma¬ 
ría  Alba,  Panamá;  doctor  Adolfo  de  Hostos,  Puerto  Rico;  Prof.  Francis¬ 
co  de  Aparicio,  Argentina;  señor  doctor  Luis  Cuadra  Cea,  Nicaragua; 
señor  Lie.  David  Vela,  Guatemala;  Prof.  Herbert  W.  Krieger,  Estados 
Unidos  de  América;  Miss.  Doris  Stone,  Costa  Rica;  señor  Lie.  Andrés 
Felipe  Díaz,  Honduras. 

Secretario  General:  señor  doctor  José  Luciano  Franco. 

>  _ 

Secretarios  Técnicos:  señor  doctor  Francisco  Pérez  de  la  Riva,  señor 
doctor  René  Herrera  Fritot,  señor  Francisco  Caledrón  Cabrera. 

Adjuntos  a  la  Secretaría  General:  señorita  Lolita  Avellana  Martínez, 
señor  Delio  Valdés  Hernández,  señor  Raúl  Fiallo  Salgado. 

Jefe  del  Ceremonial:  señor  Lie.  Jorge  A.  Coello. 

Auxiliares:  señor  Lie.  Elíseo  Pérez  Cadalso,  Lie.  J.  Octavio  Durón, 
doctor  Guillermo  E.  Durón,  señor  Lie.  Florentino  Alvarez,  señor  Jorge 
Fidel  Durón,  Lie.  René  Sagastume,  Prof.  Armando  Uclés  Gaborit,  Lie. 
Alejandro  Rivera  Hernández,  Prof.  Rafael  Bardóles,  Ing.  José  Augusto 
Padilla,  doctor  Jorge  A.  Zepeda,  señor  Lie.  Rubén  Alvarez. 


PROGRAMA  DE  LA  CONFERENCIA 

Tegucigalpa,  jueves  l9  de  agosto 

9  a.  m.  Presentación  de  credenciales,  invitaciones  e  inscripción  de  los 
delegados  en  las  oficinas  de  la  secretaría  general  de  la  conferencia,  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Bellas  Artes. 


282 


RAFAEL  GQNZALEZ  SOL 


11  a.  m.  Recepción  de  los  delegados  por  el  Excmo.  Sr.  presidente  de 
la  república,  doctor  y  general  Tiburcio  Carias  Andino,  en  el  salón  azul 
de  la  casa  presidencial. 

2  p.  m.  Sesión  administrativa,  presidida  por  el  presidente  de  la  comi¬ 
sión  organizadora.  Objeto:  ultimar  los  detalles  para  la  instalación  y  fun¬ 
cionamiento  de  la  conferencia.  Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes. 

4  p.  m.  Colocación  de  una  ofrenda  floral  ante  el  monumento  del  sa¬ 
bio  hondureno  José  Cecilio  del  Valle,  como  un  homenaje  de  las  institucio¬ 
nes  científicas  y  culturales  de  América.  Hablará  en  nombre  de  las  dele¬ 
gaciones  el  doctor  Rafael  González  Sol,  de  El  Salvador,  y  contestará  en 
nombre  de  Honduras  el  Lie,  Alejandro  Alfaro  Arriaga,  subsecretario  de 
relaciones  exteriores. 

Viernes  2  de  agosto. 

3  p.  m.  Inauguración  de  la  primera  conferencia  interamericana  de  ar¬ 
queólogos  del  Caribe,  por  el  Excmo.  Sr,  presidente  de  la  república,  gene¬ 
ral  y  doctor  Tiburcio  Carias  Andino.  El  acto  será  amenizado  con  la  eje¬ 
cución,  por  la  banda  de  los  Supremos  Poderes,  de  los  himnos  panameri¬ 
cano  y  de  Honduras. 

a)  Discurso  por  el  Prof.  Herbert  W.  Krieger,  delegado  por  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América, 

b)  Discurso  por  el  doctor  Eliécer  Silva,  delegado  por  Colombia. 

c)  Discurso  por  el  Arq.  Ignacio  Marquina,  delegado  por  la  república 
de  México. 

d)  Discurso  por  el  presidente  de  la  conferencia. 

8  p.  m.  Primera  sesión  de  la  Mesa  Redonda.  La  inauguración  de  la 
conferencia  y  la  primera  sesión  de  la  Mesa  Redonda  tendrán  lugar  en  la 
Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes. 

Sábado  3.  A.  C omayagua. 

6  a.  m.  Salida  de  los  delegados  en  avión  a  Comayagua. 

9  a.  m.  Visita  en  carro  a  las  ruinas  de  los  alrededores  de  Comayagua. 

2  p.  m.  Visita  al  museo  e  iglesias  coloniales. 

3-30  p.  m.  Sesión  de  la  Mesa  Redonda.  Examen  y  crítica.  Dormir  en 
Comayagua. 

Domingo  4.  A  San  Pedro  Sida 

7  a.  m.  Salida  de  los  delegados  en  avión  a  San  Pedro  Sula. 

9  a,  m.  Misa  en  la  catedral,  celebrada  por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos¬ 
tólico,  Monseñor  doctor  Federico  Lunardi. 

3  p.  m.  Salida  de  los  delegados  en  ferrocarril  para  Potrerillos.  Visita 
en  carro  al  lago  de  Yojoa  y  Taulabé.  Almuerzo  en  el  Jaral,  Visita  a  los 
montículos. 

2  p.  m.  Salida  del  Jaral  a  Potrerillos. 

4  p,  m.  Salida  de  Potrerillos  a  San  Pedro  Sula. 


9  a.  ni.  Visita  a  las  ruinas. 

.  '  WC  '  •  ,  ,  ' 

Miércoles  7. 

8  a.  m.  Trabajo  en  las  ruinas. 

3  p.  ni.  Sesión  de  la  Mesa  Redonda,  crítica. 

Jueves  8. 

8  a.  m.  Trabajo  en  las  ruinas. 

11  a.  m.  Homenaje  de  los  delegados  ante  la  tumba  del  arqueólogo  Owen, 
quien  falleció  en  sus  labores  de  investigación  en  Gopán,  habiendo  pedido 
que  sepultaran  sus  restos  en  dichas  ruinas. 

3  p.  m.  Sesión  de  la  Mesa  Redonda.  Crítica. 

. 

Viernes  9.  A  Santa  Rosa  de  Copan  y  Tegucigalpa. 

8  a.  m.  Regreso  a  Tegucigalpa,  visitando  a  Santa  Rosa  de  Copan. 

Tegucigalpa .  Sábado  10. 

9  a.  m.  Sesión  de  la  Mesa  Redonda.  Discusión  y  crítica  de  las  conclu¬ 
siones. 

2  p.  m.  Sesión  de  la  Mesa  Redonda.  Aprobación  del  temario  y  elec¬ 
ción  de  la  sede  de  la  segunda  conferencia.  Aprobación  del  acta  final.  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Bellas  Artes. 

Domingo  11. 

7-30  a.  m.  Misa  y  Te-Deum  en  la  catedral. 

9  a.  m.  Sesión  final  de  la  Mesa  Redonda,  en  la  Escuela  Nacional  de 
Bellas  Artes. 

3  p.  m.  Sesión  de  clausura,  a)  Discurso  de  Doris  Stone,  delegada  por 
Honduras. 

b)  Discurso  del  doctor  Francisco  Aparicio,  delegado  por  la  república 
Argentina. 

c)  Discurso  por  el  Lie.  David  Vela,  delegado  por  Guatemala. 

d)  Discurso  por  el  doctor  Daniel  F.  Rubín  de  la  Borbolla,  delegado 
por  México. 

e)  Discurso  por  el  doctor  Fernando  Ortiz,  delegado  por  Cuba. 

f)  Discurso  final  por  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  doc¬ 
tor  Sílverio  Laínez. 

AGENDA  Y  ACAPITES  DE  LA  CONFERENCIA 

El  tema  de  la  conferencia  fue  el  siguiente:  «Los  Mayas  en  Honduras 
y  sus  relaciones  con  los  países  del  Caribe». 

Este  tema  se  dividió  en  los  acápites  siguientes:  a),  Cultura  aborigen; 
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b),  Cultura  colonial;  c),  Relaciones  entre  las  culturas  aborígenes  y  las  co¬ 
lonias  y  su  influencia  actual  en  los  países  del  Caribe);  d),  Arqueología 
material  aborigen  y  colonial:  1),  Arquitectura;  2),  Escultura;  3),  Cerámi¬ 
ca;  4),  Orfebrería;  5),  Tejido,  e),  Relaciones  entre  los  Mayas  y  sus  con¬ 
temporáneos  en  el  resto  del  Continente  americano;  g),  Relaciones  de  los 
Mayas  y  el  Continente  situado  al  occidente  de  América;  h),  Influencia 
del  negro  en  las  culturas  del  Caribe;  i),  Denominaciones  ajustadas  a  las 
investigaciones  modernas.  Revalorización  y  crítica  de  los  conceptos  y 
prácticas.  Legislación  interamericana  para  la  defensa  de  los  monumentos 
y  documentos  americanos  antiguos;  j),  Relaciones  entre  la  historia,  la  an¬ 
tropología  y  la  arqueología.  Transcuíturizaciones  antiguas. 

PONENCIAS  PRESENTADAS 

En  la  primera  sesión  técnica  de  la  conferencia,  celebrada  en  el  am¬ 
plio  salón  de  actos  del  hermoso  edificio  de  dos  pisos  de  la  Escuela  Nacio¬ 
nal  de  Bellas  Artes,  entre  8  y  11  de  la  noche  del  día  2  de  agosto  del  año 
en  curso,  la  secretaría  general  dio  lectura  a  las  ponencias  y  trabajos  pre¬ 
sentados  por  las  delegaciones,  ponencias  que  fueron  numerosas,  entre  las 
cuales  recordamos  las  siguientes: 

Monseñor  Lunardi,  delegado  por  Honduras,  28  trabajos  y  varias  mo¬ 
ciones  sobre  delimitación  arqueológica  maya,  contra  las  profanaciones  de 
los  monumentos  precolombinos,  de  la  eliminación  de  nombres  tomados 
arbitrariamente  y  que  pervierten  el  verdadero  estudio  arqueológico,  re¬ 
comendación  a  la  asamblea  para  que  publique  manuales  sobre  arqueolo¬ 
gía,  etnología,  etc.,  para  que  cada  nación  representada  publique  los  tra¬ 
bajos  lo  más  pronto  posible,  formación  de  museos  pequeños,  y  si  es  posi¬ 
ble  algunos  de  índole  escolar,  revalorización  de  conceptos  de  temas  ar¬ 
queológicos,  etc. 

Entre  los  delegados,  hubo  algunos  que  manifestaron  la  lástima  que 
implicaba  ese  esfuerzo  extensivo  en  tal  multiplicidad  de  trabajos  de  Mon¬ 
señor  Lunardi,  en  vez  de  haber  verificado  un  esfuerzo  intensivo  en  un 
solo  trabajo  trascendente  de  investigación  arqueológica  Maya. 

El  doctor  Emilio  Cartero,  de  Lima,  Perú,  y  desde  esa  ciudad  remitió 
a  la  conferencia  un  trabajo  que  se  acordó  considerar  en  posteriores 
asambleas. 

El  doctor  Jean  Price-Mars,  de  Haití,  presentó  su  trabajo  titulado  In¬ 
fluencia  negra  en  las  naciones  antillanas . 

El  doctor  César  Lizardi  Ramos,  el  suyo  intitulado  Copan  y  el  jero¬ 
glífico  de  sacrificios  humanos ,  al  que  dio  lectura  posteriormente  en  las 
propias  ruinas  de  Copan,  ante  una  piedra  en  que  estaba  grabada  dicha 
inscripción. 

Don  Jesús  Núñez  Ch.,  delegado  por  Honduras,  su  ponencia  denomi¬ 
nada  ’ Esculturas  de  Copan.  El  señor  Núñez  es  el  encargado  del  museo  ar¬ 
queológico  de  las  ruinas  de  Copán. 

El  eminente  profesor  mexicano,  José  María  Carreño,  entregó  un  tra¬ 
bajo  sobre  arqueología,  etnología,  antropología  e  historia. 

El  doctor  Gustavo  Stromvík,  delegado  por  Honduras  y  restaurador 
de  las  ruinas  mayas  de  Copán,  presentó  el  suyo:  El  juego  de  pelota ,  que 
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tuvo  el  privilegio  de  leerlo  en  el  propio  palacio  del  Juego  de  Pelota  en  di¬ 
chas  ruinas. 

Doris  Stone,  talentosa  y  joven  señorita,  dedicada  con  éxito  y  ahinco 
a  la  arqueología  maya,  y  que  representó  como  delegado  a  las  repúblicas 
de  Honduras  y  Costa  Rica,  presentó  el  trabajo  El  problema  de  los  Mayas 
en  la  arqueología  americana . 

* 

El  grupo  Guamá,  de  Cuba,  presentó  las  siguientes  e  interesantes  mo¬ 
ciones:  crear  una  oficina  arqueológica  de  las  naciones  del  Caribe,  y  que 
la  conferencia  se  dirija  a  Jos  respectivos  gobiernos  para  lograr  tal  propó¬ 
sito;  y  realizar  un  homenaje  en  la  Estela  D  de  las  ruinas  de  Copán,  a  to 
dos  los  hombres  de  ciencia  de  América,  por  estar  sepultado  al  pie  de  ella 
el  eminente  arqueólogo  norteamericano  Owen, 

El  profesor  Pedro  Rivas,  delegado  de  Honduras,  entrego  los'  siguien¬ 
tes  trabajos:  Copán ,  Atenas  Maya,  Estelas  de  Copan  y  Nueva  incógnita 
sobre  Copán . 

El  señor  Raúl  Pavón  Abreu,  de  México,  entregó  el  íuabajo  cronoló¬ 
gico  titulado  El  cielo  integral  maya. 

El  doctor  Jesús  Aguilar  Paz,  de  la  delegación  de  Honduras,  presentó 
un  trabajo  sobre  temas  folklóricos  primitivos. 

Otros  muchos  miembros  de  las  distintas  delegaciones  de  los  países 
americanos  depositaron  sus  trabajos  en  la  secretaría  general,  tan  nume¬ 
rosos,  cuyos  nombres  y  temas  nos  es  imposible  detallar. 


SECCIONES  PARA  INFORME  SOBRE  LOS  TRABAJOS 

Después  de  amplias  y  bien  razonadas  discusiones  entre  los  delegados, 
relativas  a  la  formación  de  secciones  razonadas  que  debían  leer  y  dicta¬ 
minar  sobre  los  trabajos  y  ponencias  presentadas,  se  dispuso  organizar 
cinco  secciones,  a  las  cuales  se  adhirieron,  respectivamente,  según  sus  co¬ 
nocimientos,  cada  uno  de  los  delegados.  Dichas  secciones  quedaron  orga¬ 
nizadas  en  la  siguiente  manera: 

1?  Arqueología  de  los  Mayas  y  sus  vecinos. 

.  •  * .  .  t 

2r  Antropología  de  los  mayas  y  sus  vecinos. 

3?  Transculturización,  relaciones  entre  la  cultura  maya  y  otras  cul¬ 
turas,  y  asuntos  diversos. 

Historia  y  arte  coloniales. 

5?  Mociones. 

ACTA  FINAL 

En  la  última  sesión  de  la  conferencia  se  dio  forma  y  discutió  de  ma¬ 
nera  detallada  y  extensa  la  redacción  del  acta  final,  la  cual  quedó  asenta¬ 
da  en  el  libro  respectivo,  y  fue  publicada  en  muy  bien  presentado  folleto. 

En  ella,  después  de  dar  las  gracias  a  las  autoridades  de  Honduras  por 
la  cooperación  prestada  al  congreso  y  a  la  institución  Carnegie  por  su  va¬ 
liosa  contribución  a  la  conservación  de  los  monumentos  de  Meso-Améri- 
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ca  y  del  Caribe,  la  asamblea  tomó  los  siguientes  acuerdos  que  para  no  alar¬ 
gar  este  artículo  no  haremos  sino  enumerarlos. 

1°  Que  los  gobiernos  de  los  países  de  América,  en  los  que  no  haya  le¬ 
yes  apropiadas  para  la  conservación  y  estudio  de  los  monumentos,  las  pro¬ 
mulguen  a  la  mayor  brevedad,  y  que  aquellos  otros  en  los  que  existan  es¬ 
tas  leyes,  procuren  su  exacto  cumplimiento. 

2®  Que  no  se  permita  la  dirección  de  los  trabajos  relacionados  con  las 
disciplinas  antropológicas  sino  a  hombres  de  reconocida  competencia* 

39  Recomendar  el  intercambio  de  profesores  y  alumnos  entre  las  ins¬ 
tituciones  destinadas  a  investigaciones  de  carácter  antropológico. 

49  Que  la  república  de  Honduras,  al  contar  con  elementos  técnicos  y 
especializados,  organice  una  institución  dependiente  del  ministerio  de  ins¬ 
trucción  pública,  que  dé  cumplimiento  a  los  dos  acuerdos  anteriores. 

59  Que  los  museos  antropológicos  e  históricos  se  abstengan  de  adqui¬ 
rir  objetos  de  otro  país  sin  que  conste  que  se  han  llenado  todos  los  requi¬ 
sitos  que  marcan  las  leyes  del  país  de  origen. 

69  Estimular  el  estudio  de  las  ciencias  antropológicas  en  todos  los  idio¬ 
mas  que  se  usan  en  América,  poniendo  por  ahora  especial  empeño  en  la 
terminología  en  español. 

79  Que  se  intensifiquen  los  estudios  de  biología  humana  de  las  pobla¬ 
ciones  comprendidas  en  los  territorios  de  Meso-América  y  del  Caribe, 

Que  se  mantegan  estrechas  relaciones  entre  las  instituciones  cientí¬ 
ficas,  los  gobiernos  y  los  investigadores,  a  fin  de  que  las  técnicas  emplea¬ 
das  hagan  posible  un  estudio  comparativo. 

Y  finalmente,  exhortar  a  los  arqueólogos  y  antropólogos  físicos  sal¬ 
var  los  restos  osteológicos,  haciendo  observaciones  in  situ,  y  si  es  posible 
mediciones  y  reconstrucciones  adecuadas  para  aumentar  las  colecciones 
de  estos  materiales. 

89  Recomendar  a  todos  los  investigadores  de  Meso-América  y  el  Ca¬ 
ribe  poner  especial  ateñción  acerca  de  la  vida  común  y  de  la  cultura  de  los 
pueblos  mayas,  con  el  fin  de  poder  sentar  bases  para  estudios  comparativos 
de  Meso-América  y  del  Caribe. 

99  Recomienda  a  todos  la  intensificación  del  estudio  de  los  vecinos  me¬ 
ridionales  de  los  pueblos  mayas  en  los  aspectos  somáticos  etnológicos  y  lin¬ 
güístico,  con  el  fin  de  determinar  las  relaciones  de  estos  pueblos  con  los 
mayas  y  las  fronteras  meridionales  de  sus  culturas. 

109  Expone  la  conveniencia  de  crear  un  organismo  que  centralice  todos 
los  materiales  de  estudio  de  la  zona  de  Meso-América,  tales  como  colec¬ 
ciones  de  cerámica,  fragmentos  líticos,  etc. 

11.  Exhorta  a  los  gobiernos  y  universidades  de  América  a  intensificar 
el  estudio  de  las  influencias  de  las  culturas  negras  y  a  coordinar  sus  tra¬ 
bajos  con  los  del  instituto  internacional  de  estudios  africanos  establecido 
en  México,  calle  de  Moneda,  número  13. 

12.  Recomienda  que  en  una  próxima  conferencia  se  estudien  especial¬ 
mente  los  orígenes  de  los  pueblos  indios  de  las  Antillas  y  sus  relaciones  con 
los  continentales,  así  en  cuanto  a  su  raza  como  a  sus  lenguas  y  otros  ele¬ 
mentos  culturales. 

13.  Recomienda  a  los  gobiernos  y  universidades  de  América  la  forma¬ 
ción  de  mapas  arqueológicos,  de  toponimias  indígenas  y  de  regiones  étni¬ 
cas  y  culturales. 
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14.  Que  en  una  próxima  conferencia  se  estudien  como  temas  especia¬ 
les  el  de  la  existencia  de  poblaciones  negras  en  la  América  precolombiana 
y  el  de  la  transculturaciones  ocurridas  entre  indios  y  negros  de  América 
por  sus  recíprocas  influencias* 

15.  Que  intensifiquen  los  estudios  del  folklore  y  se  creen  museos  de 
esta  índole  que  ayuden  a  comprender  mejor  las  influencias  de  las  cultu¬ 
ras  indígenas  y  su  contribución  a  la  formación  de  las  actuales  culturas  de 
América. 

16.  Encomendar  a  la  Sociedad  Colombista  Panamericana,  a  la  Socie¬ 
dad  Cubana  de  Estudios  Históricos  e  Internacionales  y  a  la  Oficina  del 
Historiador  de  La  Habana,  la  organización  de  un  congreso  de  historia  del 
Caribe,  en  el  que  se  estudien  de  un  modo  especial  las  influencias  de  las 
culturas  indígenas  en  la  formación  de  cada  pueblo  del  Caribe,  y  también 
el  proceso  de  desenvolvimiento  de  estos  pueblos  durante  la  época  colonial 
y  sus  luchas  por  la  independencia  que  culminaron  en  su  constitución  como 
Estados  soberanos. 

17*  Recomendar  al  gobierno  de  Honduras  que  declare  monumento  na¬ 
cional  las  construcciones  de  valor  artístico  colonial  o  arqueológico  de  Co- 
mayagua  y  la  restauración  de  la  fachada  de  La  Casa  Real. 

18.  Exhortar  a  ios  arqueólogos,  etnólogos  e  historiadores  a  que  cola¬ 
boren  entre  sí  más  estrechamente. 

19.  Reiterar  la  recomendación  hecha  en  varias  ocasiones  sobre  la  con¬ 
servación  y  tecnificación  de  los  archivos,  indicándose  los  medios  aptos 
para  la  consecución  de  este  fin* 

20.  Finalmente,  el  congreso  de  arqueología  recomienda  la  creación  de 
un  museo  de  arte  colonial  en  la  ciudad  de  Gomayagua  (Honduras),  así 
como  la  catalogación  y  conservación  de  las  obras  de  arte  antiguo  que  exis¬ 
ta  nen  poder  de  los  particulares,  incluyendo  la  Gasa  del  Obispo  Empare¬ 
dado  de  dicha  ciudad. 

Y  después  de  dejar  constancia  del  agradecimiento  de  todos  los  con¬ 
gregados  a  las  diversas  personalidades  que  más  contribuyeron  al  éxito  de 
la  reunión,  termina  el  acta  con  las  siguientes  palabras  que  transcribimos  a 
la  letra: 

La  Primera  Conferencia  Internacional  de  Arqueólogos  del  Caribe, 
resuelve:  Primero.  Que  se  modifique  la  actual  denominación  por  la  si¬ 
guiente:  Conferencia  Internacional  de  Antropólogos  del  Caribe,  precedi¬ 
da  por  el  ordinal  que  le  corresponda. 

Segundo*  Que  se  conceda  un  voto  de  confianza  a  las  facultades  nece¬ 
sarias  a  la  Sociedad  Colombista  Panamericana  para  que  se  encargue  de 
hacer  todos  los  arreglos  oportunos  tendientes  a  fijar  la  sede  de  la  Segun¬ 
da  Conferencia  Internacional  de  Antropólogos  del  Caribe,  con  la  única 
limitación  de  que  las  conferencias  subsecuentes  se  realicen  de  modo  al¬ 
ternativo  en  el  Continente  y  en  algunos  de  los  países  insulares. 

Tercero.  Que  se  conceda  un  voto  de  confianza  a  la  presidencia  de  la 
Primera  Conferencia  Internacional  de  Arqueólogos  del  Caribe  para  que 
nombre  una  comisión  encargada  de  la  preparación  del  temario  de  la  Se¬ 
gunda  Conferencia,  dentro  del  concepto  general  siguiente:  las  culturas  del 
Caribe  y  sus  relaciones. 
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UN  año  de  permanencia  en  todas  las  repúblicas  de  Suramérica  pro¬ 
porcionó  a  un  protestante  yanqui  muchas  y  preciosas  lecciones  y  al 
mismo  tiempo  un  profundo  sentimiento  de  gratitud  para  con  nue¬ 
vos  amigos  de  diferentes  profesiones,  credos  e  ideologías,  en  países  donde 
nos  hemos  encargado  de  que  no  resulten  demasiado  naturales  y  fáciles  las 
atenciones  cordiales  debidas  a  un  huésped.  Habiendo  entendido  el  obs¬ 
táculo  triple  que  sobre  mí  pesaba  por  ser  anglo-sajón,  yanqui  y  protestan¬ 
te,  mi  agradecimiento  subió  de  punto  ante  la  cordialísima  e  inteligente  ma¬ 
nera  como  fui  recibido  en  todas  las  atrayentes  repúblicas  del  sur,  y  muy 
especialmente  por  las  autoridades  romano-católicas.  Cada  día  se  ahonda 
este  sentimiento  de  gratitud  para  con  todos  cuantos  me  acogieron  tan  aten¬ 
ta  y  pacientemente,  y  se  convierte  en  afecto. 

Durante  años  había  ido  adquiriendo  la  convicción  y  verificando  el  he* 
cho  de  que  muchos  entre  nosotros  estaban  cometiendo  actos  de  mala  ve¬ 
cindad  con  las  hermanas  repúblicas  del  sur,  y  que  ellos  eran  cada  vez  más 
conscientes  de  esos  desacatos,  o  desafueros  si  es  el  caso,  por  razones  di¬ 
versas,  a  veces  no  muy  laudables,  al  revés  de  nosotros.  De  hecho,  nuestro 
pueblo  a  todo  lo  ancho  del  país  se  siente  mortificado  cuando  oye  una  pre¬ 
sentación  realista  y  objetiva  de  hechos  familiares  a  la  mayoría  de  los  ni¬ 
ños  de  escuela  en  América  Latina. 

Hemos  tenido  en  el  poder  muy  pocos  hombres  que  hayan  tomado  nota 
de  esos  hechos  lamentables,  y  menos  todavía  que  hayan  dado  muestras  de 
un  arrepentimiento  suficiente  como  para  asegurar  la  enmienda*  Guando  el 
presidente  Wilson  pidió  al  congreso  que  reconociera  ante  el  mundo  la  ofen¬ 
sa  que  habíamos  hecho  a  nuestra  hermana  república  dé  Colombia,  a  causa 
del  celo  imperialista  de  un  primer  ocupante  de  la  Gasa  Blanca,  «abrió  las 
compuertas  de  la  ira  que  más  tarde  sumergieron  sus  esfuerzos  para  cons¬ 
truir,  con  participación  americana,  un  edificio  (la  Sociedad  de  Naciones) 
con  el  fin  de  evitar  una  nueva  guerra  prevista  por  él  como  segura  sin  di¬ 
cho  instrumento»,  me  decía  un  distinguido  suramericano^  confidencialmen¬ 
te.  Por  otra  parte,  Wilson,  de  esta  suerte,  estaba  revelando  al  mundo  el 
corazón  real  de  la  tristemente  reducida  minoría  de  nuestro  país  capaz 
de  verificar  lo  que  tras  bastidores  se  estaba  manipulando  para  formar  una 
reacción  inteligente.  El  corazón  del  yanqui  es  esencialmente  bueno,  aun¬ 
que  su  cabeza  pueda  desgraciadamente  andar  mal  o  nada  informada. 
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Nuestro  pueblo  ha  sufrido  y  a  veces  «perecido  por  falta  de  conocimien¬ 
to»,  pero,  ¡ay!  las  víctimas  de  sus  rapaces  paisanos  en  el  exterior  han  su¬ 
frido  inmensamente  más*  Por  consiguiente,  las  masas  inocentes  de  ameri¬ 
canos  del  norte  y  de  latinoamericanos,  han  estado  injustamente  sometidas 
a  desgracias  nacionales  e  internacionales,  a  incomprensiones  y  aún  a  odios, 
provocados  por  unos  pocos  de  nuestros  dirigentes. 

i 

El  Maestro  a  quien  tántos  a  través  de  las  Américas  rendimos  home¬ 
naje,  enseñó  con  infinita  sabiduría:  «Si  trajeras  tu  presente  al  altar  y  allí 
te  acordares  de  que  tu  hermano  tiene  algo  contra  tí,  deja  tu  presente  al 
pie  del  altar,  y  vete  y  reconcilíate  con  tu  hermano,  y  entonces  ven  y  ofre¬ 
ce  tu  don».  Para  comprender  con  mi  cabeza  y  sentir  de  corazón  ese  «algo» 
que  muchos  de  mis  hermanos  latinoamericanos  tenían  contra  nosotros, 
abandoné  mi  presente  ante  el  altar  como  mejor  pude,  y  me  fui  a  procurar 
conversaciones  amistosas  a  través  de  nuestras  hermanas  repúblicas  de  Sur 
América,  a  fin  de  contribuir  siquiera  en  algo  en  mi  propio  país  a  llevar  al 
altar  presentes  de  amistad  interamericana. 

Habiendo  ido  a  mirar  a  los  suramericanos  cara  a  cara,  para  sentir  su 
pulso  interamericano,  y  para  descubrir  lo  más  totalmente  de  que  fuera  ca¬ 
paz  el  fondo  de  las  actitudes  adversas  en  Sur  América  contra  los  yanquis 
en  general,  y  contra  nosotros  los  protestantes  en  particular,  fui  apreciando 
cada  vez  más  sus  respuestas  calurosas  a  mis  cálculos  imperfectos.  Todos 
ellos,  gente  cuya  herencia  cultural  y  puntos  de  vista  diferían  bastante  de 
los  míos.  Había  ya  verificado,  durante  años,  que  muchos  de  nuestros  re¬ 
presentantes  habían,  durante  un  siglo,  hecho  psicológicamente  difícil  si  n© 
imposible,  el  que  los  latinoamericanos  fueran  cordiales  o  confiados  para 
con  el  yanqui  o  su  gobierno*  Las  acumuladas  a  varios  de  nuestros  vecinos 
del  sur,  recibidas  de  manos  de  nuestros  malos  representantes  durante  tan¬ 
to  tiempo,  han  hecho  antinaturales  u  ofensivos  a  nuestros  conatos  de  con¬ 
tacto  no  siempre  sinceros,  con  pueblos  en  que  para  sus  adentros  hubieran 
preferido  recibirnos  como  lo  hacen  con  los  países  del  viejo  mundo. 

El  motivo  fundamental  de  mi  visita  a  tantos  pacientes  suramericanos, 
nos  quedó  bien  expresado  por  José  Vasconcelos  en  estas  palabras:  «Lim¬ 
piar  el  pasado  es  única  garantía  de  un  presente  honesto  y  decoroso,  para 
un  futuro  redimido».  Yo  estaba  humildemente  deseoso  de  reconocer  que 
nuestro  pasado  no  había  sido  todo  limpio  desde  el  punto  de  vista  interna¬ 
cional,  interracial  e  interreligioso,  y  que  si  nuestro  presente  ha  de  ser  ho¬ 
nesto  y  decoroso,  y  nuestro  futuro  «redimido»,  tenemos  que  verificar  con 
la  cabeza  y  sentir  con  el  corazón  lo  que  pueblos  inocentes  han  sufrido  en 
nuestras  manos,  antes  de  que  podamos  «limpiar  el  pasado»  para  un  «pre¬ 
sente  honesto  y  decoroso  y  un  futuro  redimido».  Y  para  ampararme  bien 
y  sentir  de  qué  es  lo  que  debe  ser  «limpiado»,  a  todo  lo  largo  de  mi  viaje, 
individuos,  universitarios,  sociedades  científicas,  clubes,  prelados,  todos  en 
una  palabra,  me  dieron  su  tiempo  y  su  consejo  con  gran  paciencia,  con  fran¬ 
queza  y  gran  simpatía.  Yo  iba  como  un  investigador  no  anunciado  y  sin  los 
auspicios  de  nadie, 

A  ningún  grupo  debo  tanto,  por  lo  que  respecta  al  propósito  fundamen¬ 
tal  de  mi  encuesta,  como  al  de  los  prelados  y  educadores  católicos*  Fueron 
ellos,  más  que  ningún  grupo,  quienes  anduvieron  una  milla  más  en  mi  ayu¬ 
da  para  ver  «la  viga  en  los  propios  ojos»,  aunque  personalmente  nunca  rae 
reprocharon  las  ofensas  recibidas  de  mis  compatriotas  en  el  pasado. 
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Ningún  obispo  o  arzobispo  se  excusó  de  recibirme,  ni  dejó  de  prestar¬ 
me  atento  oído,  o  de  señalar  uno  o  más  de  sus  colaboradores  para  darme 
tiempo  de  delinear  el  cuadro  que  yo  quería  conocer  y  sentir.  Igual  cosa  hi¬ 
cieron  los  directores  de  universidades  católicas,  seminarios,  colegios,  etc. 
Igual  cosa  se  diga  de  las  diversas  Ordenes.  Pero  por  razón  especial  tuve 
más  ocasión  de  verme  con  los  jesuítas.  Sus  atentos  scholars  me  ayudaron 
con  simpatía,  y  tuve  a  mi  disposición  sus  magníficas  bibliotecas.  En  muchas 
de  ellas  me  dieron  una  mesa  para  mi  uso  personal,  me  proporcionaron  los 
libros  y  el  material  que  buscaba,  permitiéndome  copiar  de  ellos  a  veces  do¬ 
cumentos  raros  o  fotoscopias  durante  horas  y  aun  días. 

Naturalmente  que  mi  interés  capital  buscaba  ayuda  de  los  católicos  a 
fin  de  comprender  un  poquito  mejor  nuestras  relaciones  católico-protestan¬ 
tes  en  América  Latina.  En  tal  encuesta  en  nada  me  dieron  qué  sentir.  Pal¬ 
pé  mejor  que  nunca  sus  condiciones  históricas  y  psicológicas,  y  al  ver  a  tra¬ 
vés  de  su  mirada  y  de  sus  sentimientos  el  trasfondo  de  su  actitud,  me  en¬ 
contré  muchas  veces  enteramente  de  su  lado.  Entendí  mejor  que  en  años 
anteriores,  cómo  muchos  representantes  protestantes  o  mal  representantes, 
sobre  todo  aquellos  cuyo  celo  ha  sido  bastante  superior  a  su  erudición,  se 
habían  encargado  sin  tino  de  hacer  imposible  una  inteligencia  mutua  en  el 
campo  interconfesional* 

En  el  campo  político-religioso,  el  yanqui  no  está  psicológicamente  en 
condiciones  de  entender  lo  que  quiere  decir  en  boca  de  un  latinoamerica¬ 
no  la  frase:  «la  unidad  nacional  depende  de  la  unidad  religiosa».  El  fondo 
es  fundamentalmente  diverso.  Porque  él  ha  crecido  en  un  país  donde  viven 
juntos  toda  clase  de  grupos  y  sectas  religiosas  bajo  un  gobierno  que  nació 
en  circunstancias  bien  distintas  de  las  de  España;  no  puede  pues  enten¬ 
der  el  miedo  de  los  iberoamericanos  de  perder  su  unidad  nacional  si  se  per¬ 
mite  la  contienda  de  las  sectas  y  se  les  permite  establecerse  en  sus  países. 
Pueblos  que  obtuvieron  su  libertad  y  unidad  nacional  por  medio  de  una 
sola  fe  común,  y  donde  las  religiones  extrañas  combatidas  por  siglos  tienen 
un  sello  de  herejía,  y  se  consideran  como  una  traición.  Esto  es  humano,  y 
desde  su  punto  de  vista,  lógico  y  correcto.  Juzgando  de  esta  suerte  con 
toda  su  alma,  no  ven  razón,  ni  justicia  al  ver  burlados  sus  esfuerzos  por 
mantener  la  unidad  nacional,  y  eso  por  «extranjeros  que  traen  a  sus  países 
doctrinas  y  prácticas  que  fomentan  la  disensión  entre  ellos»* 

Algunos  de  nuestros  paisanos  que  se  han  autoinvitado  como  huéspe¬ 
des  de  los  hospitalarios  países  iberoamericanos,  se  han  portado  inconve¬ 
nientemente  y  han  causado  enorme  dificultad  a  aquellos  de  sus  compatrio¬ 
tas  y  su  gobierno  por  una  parte,  y  por  otra,  a  sus  huéspedes  católicos  lati¬ 
noamericanos  y  sus  gobiernos.  Poco  se  ha  hecho  contra  su  mal  comporta¬ 
miento,  en  primer  lugar  por  el  genio  mismo  de  la  Constitución  norteame¬ 
ricana,  y  luégo  por  la  abigarrada  aglomeración  de  opiniones  religiosas,  ra¬ 
ciales  y  políticas  en  los  Estados  Unidos. 

Estos  no  muy  cultos  entusiastas  hacen  fuéra  lo  mismo  qué  en  su  país, 
y  quieren  aparecer  enteramente  inocentes  de  la  incongruencia  de  sus  acti¬ 
vidades  en  el  exterior  y  del  hecho  que  a  lo  sumo  son  huéspedes  voluntarios 
en  la  casa  de  pueblos  cuya  fe,  cultura  y  características  raciales,  son  dife¬ 
rentes  de  las  propias.  Y  no  caen  en  la  cuenta  de  que  sus  huéspedes  están 
tan  contentos  de  lo  que  tienen  y  son  ya,  que  nada  tiene  que  darles  su  visi¬ 
tante  norteamericano. 
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Los  suramericanos,  a  pesar  de  verse  heridos  e  insultados  por  tales  com¬ 
patriotas  nuestros,  no  se  sienten  impedidos  ni  se  quejan  amargamente, 
como  nuestros  paisanos  de  acá  y  de  allá,  que  saben  portarse  como  perso¬ 
nas  decentes  respecto  de  otros  credos  y  otras  razas.  Estos  yanquis  distin¬ 
guidos  sufren  a  causa  de  la  lucha  de  sus  compatriotas  por  «sus  derechos» 
a  costa  de  los  de  sus  huéspedes  iberoamericanos.  Ellos  habían  con  elocuen¬ 
cia  de  su  famoso  Bill  of  Rights,  aparentando  no  recordar  la  ley  igualmen¬ 
te  sagrada  de  obligaciones,  que  les  impone  moralmente  su  documento 
inmortal. 

He  tenido  la  fortuna  de  compartir  con  muchos  de  mis  compatriotas 
en  Washington  y  otros  sitios  algunas  de  las  lecciones  aprendidas  en  Sur 
América,  y  ahora  estoy  enseñando  en  una  de  las  grandes  universidades 
del  Estado,  precisamente  en  el  campo  de  la  comprensión  interamericana. 
Mis  clases  son  radiadas  todos  los  días,  así  que  en  compensación  a  cuantos 
tan  gentilmente  me  ayudaron,  vamos  progresando  en  el  propósito  de  pro¬ 
porcionar  a  nuestro  pueblo  una  nota  siquiera  de  la  camaradería  espiritual 
e  intelectual  con  que  tantos  suramericanos  participaron  en  mi  esperanza 
de  llevar  adelante  los  deseos  de  «limpiar  el  pasado»,  para  que  por  medio 
de  un  «presente  honesto  y  decoroso»,  podamos  realmente  disfrutar  de  un 
«futuro  redimido»,  como  herencia  de  nuestros  hijos.  Aunque  personalmen¬ 
te  no  seamos  culpables  de  las  actividades  de  nuestros  malos  representan¬ 
tes,  seremos  responsables  de  lo  que  hagamos  al  presente  por  un  «futuro 
redimido». 

Ningún  país  lleva  buen  camino  cuando  rehúsa  confrontar  objetiva¬ 
mente  sus  propios  actos  con  relación  a  otras  naciones,  por  más  formida¬ 
ble  que  sea  su  ejército,  su  marina,  sus  fuerzas  destructoras  del  aire  o  la 
atómica.  Y  si  no  encauza  sus  energías  fuéra  de  la  explotación  del  débil, 
se  seguirá  como  la  noche  al  día,  la  rivalidad,  el  miedo,  la  desconfianza  y 
el  odio.  De  igual  suerte,  ningún  grupo  religioso  que  rehúse  confrontar  del 
modo  más  sincero  sus  actividades  en  contraste  con  los  demás,  tiene  base 
segura  ante  el  Dios  que  los  juzga  a  todos.  Su  común  Maestro  indicó  que 
la  verdadera  grandeza  se  alcanza  sólo  por  la  senda  pacífica  del  servicio. 

El  autor  de  estas  líneas  anhela  que  un  católico  hispanoamericano  más 
capaz  e  inteligente  que  él,  venga  a  los  Estados  Unidos  y  haga  reciproca¬ 
mente  lo  que  con  tánta  imperfección  ha  intentado  en  quince  de  las  herma¬ 
nas  repúblicas  del  sur.  Los  norteamericanos  cultos  de  todos  los  credos 
agradecerán  semejante  propósito.  Ha  sonado  la  hora  en  que  los  hombres 
de  buena  voluntad,  de  todos  los  colores,  credos  e  ideologías,  deben  enten¬ 
derse  y  adoptar  un  camino  de  mutua  cooperación  si  quieren  sobrevivir. 
¿O  vamos  a  continuar  deseando,  con  algunos  de  los  discípulos,  que  baje 
fuego  del  cielo  y  arrase  a  quienes  no  ven  como  nosotros,  o  vamos  a  par¬ 
ticipar  de  su  filosofía  tan  humana  y  divina,  de  permitir  que  el  trigo  y  la 
cizaña  convivan  hasta  el  tiempo  de  la  siega? 

State  University  of  Iowa.  lowa  City,  Iowa.  U.S.  A.,  1946. 


Carlos  Saárez  Veintimilla,  el  poeta  de  las  lagañas 

por  Aurelio  Espinosa  Pólit  (1) 

UN  poeta,  tan  genuino  como  modesto,  ha  surgido  estos  últimos  años, 
en  las  letras  ecuatorianas,  el  primer  gran  poeta  de  su  provincia 
de  Imbabura,  Poco'  después  de  su  vuelta  de  Roma,  donde  llevó  a 
cabo  sus  estudios  eclesiásticos,  dio  a  luz  en  1943,  el  joven  sacerdote  Gar¬ 
los  Suárez  Veintimilla  dos  volúmenes  de  versos  simultáneamente.  En  el 
uno,  Caminos  del  Corazón  Inquieto  había  reunido  sus  poesías  religiosas, 
que  para  los  críticos  capaces  de  apreciar  el  valor  específico  de  este  gé¬ 
nero  poético  tan  raro,  fue  gratísima  revelación.  En  el  otro,  Cuadernos  de 
Ausencia  y  de  Presencia ,  había  coleccionado  los  recuerdos  estéticos  de 
su  larga  estancia  en  Italia  y  las  impresiones  causadas  en  su  alma  de  ar¬ 
tista  por  la  visión  asombrada  de  la  tierra  natal,  después  de  la  prolongada 
y  nostálgica  ausencia. 

Dos  años  más  tarde,  en  1945,  ofreció  al  público  un  tercer  volumen 
Alondras ,  de  tan  depurado  y  exquisito  valor  poético,  que  la  Academia 
Ecuatoriana  de  la  Lengua  le  hizo  el  honor  de  encargarse  de  la  edición. 

Tiene  Suárez  Veintimilla  primorosas  composiciones  sobre  los  cam¬ 
pos  y  sobre  los  montes  de  su  tierra,  que  entre  todas  las  provincias  ecua¬ 
torianas  se  distingue  por  su  hermosura  íntima,  casera  y  acogedora*  En 
este  estudio  (que  es  el  capítulo  vn  de  una  obra  en  prensa:  Dieciocho  cla¬ 
ses  de  literatura) ,  vamos  a  fijarnos  en  las  afiligranadas  descripciones  de 
las  seis  lagunas  de  Imbabura,  nota  enteramente  peculiar  de  aquel  paraíso 
Andino. 

Lo  que  caracteriza  estas  seis  poesías  es  que  son  verdaderas  etopeyas. 
Nadie  como  Suárez  Veintimilla  ha  penetrado  en  lo  que  pudiera  llamarse 
la  filosofía  del  paisaje.  Su  mirada  reconcentrada  y  limpia  capta  en  la  si¬ 
lenciosa  contemplación,  no  solamente  la  externa  apariencia,  sino  el  alma 
que  late  en  la  mudez  elocuente  de  la  naturaleza,  y  halla  con  extraordinario 
acierto  las  palabras,  casi  siempre  breves,  sintéticas,  de  factura  llana,  de 
emoción  contenida,  que  definen  y  caracterizan  lo  peculiar  de  cada  visión. 

Tales  son,  entre  otros,  los  maravillosos  26  versos  que  dedicó  al  Te- 
quendama,  en  una  breve  visita  que  hizo  a  Colombia  en  1945  y  que  están 
publicados  en  Alondras ,  poesía  minúscula,  pero  que  tal  vez  ha  penetrado 
más  en  el  misterio  del  Salto  sublime,  que  otras  piezas  de  más  grandiosa 
entonación. 

Aquí,  en  uno  como  alarde  de  agilidad  poética,  se  ha  enfrentado  seis 
veces  con  la  misma  materia,  describiendo  una  tras  otra  con  admirable 
frescura  y  variedad  seis  de  las  lagunas  que  lucen  como  gemas  en  el 
paisaje  tan  variado  y  bello  de  la  provincia  de  Imbabura* 

Sigámosle,  pues,  en  su  recogida  peregrinación  poética. 

Y ahuarcocha ,  M ojanda,  Cuicocha  y  Cubilche  se  hallan  en  el  libro 
Cuadernos  de  Ausencia  y  de  Presencia;  San  Pablo  y  Proanta  en  Alondras . 

*  * 

l  poeta  frente  al  paisaje  no  es  un  mero  fotógrafo.  Y  aunque  el  lograr 
trasladar  la  visión  al  campo  de  las  palabras,  y  convertir  en  términos 
significativos  y  sugeridores  las  impresiones  de  la  contemplación  directa, 
ya  constituya  una  hazaña  que  requiere  no  poca  habilidad,  el  poeta  sin 

1  Este  bello  artículo  del  ¡lustre  polígrafo  ecuatoriano  aparece  en  último  lugar  por 
habernos  llegado  al  cerrarse  la  edición  de  este  número. 
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embargo  tiene  una  aspiración  mucho  más  alta.  Aspira  a  interpretar  el  pai¬ 
saje.  Aspira  a  dejar  estampado  en  sus  versos,  no  solamente  lo  que  ha 
visto,  sino  además  lo  que  ha  sentido;  no  únicamente  lo  que  ha  encantado 
sus  ojos,  sino  también  lo  que  ha  conmovido  su  alma,  lo  que  a  través  de  la 
visión  fugitiva  se  ha  grabado  para  siempre  en  el  recuerdo  espiritual. 

De  las  seis  lagunas  imbabureñas,  dos  son  de  llano  y  cuatro  de  monte. 

La  más  familiar  y  conocida,  la  que  espontánea  se  brinda  a  la  mirada, 
sin  misterios  ni  reticencias,  es  San  Pablo .  Así  la  caracteriza  Suárez  Vein- 
timilla  en  los  dos  primeros  versos: 

Azul  invitación  de  ancha  frescura 
en  las  curvas  resecas  del  camino. 

Tal,  en  efecto,  se  presenta  a  las  cansadas  miradas  del  viajero,  que 
desciende  en  zigzag  de  las  alturas  del  último  nudo  a  la  verde  hoyada  de 
Otavalo.  Es  una  acogida  tranquila  y  sonriente,  una  visión  de  paz.  La  la¬ 
guna  es  un  inmenso  remanso.  El  poeta  la  ve 

que  se  aquietó .  .  . 

como  el  alegre  retozar  de  un  niño 

bajo  la  mirada  benévola  y  encantada  del  viejo  monte  inmoble. 

Pero  no  es  un  paisaje  muerto.  Las  blancas  garzas  le  dan  repentinos 
sobresaltos,  que  el  poeta  nos  señala  con  un  interrogante,  para  que  les  bus¬ 
quemos  algún  simbólico  sentido. 

Leamos  ahora  la  composición  seguida.  No  nos  dirá  nada  muy  con¬ 
creto.  Desde  luego  no  es  una  fotografía  de  álbum  de  turista;  no  se  parece 
en  nada  a  la  descripción  de  un  diario  de  excursiones.  La  vaguedad  misma 
de  la  impresión  que  produce,  tiene  algo  de  esos  silencios  indecisos  en  que 
nos  dejan  los  paisajes  difíciles  de  sintetizar: 

SAN  PABLO 

Azul  invitación  de  ancha  frescura 
en  las  curvas  resecas  del  camino , 
jugando  al  escondite  con  los  ojos 
que  presintieron  su  temblor  dormido... 

Esta  laguna  es  un  remanso  dulce 
como  el  alegre  retozar  de  un  niño 
que  se  aquietó  en  asombro  ante  los  cielos 
con  sonriente  respirar  tranquilo . 

El  viejo  monte  se  sentó  encantado 
frente  al  espejo  silencioso  y  límpido , 
y  no  se  irá ,  mientras  no  se  haya  roto 
el  encanto  infinito. 

¿Que  sintió  la  bandada  de  las  garzas 
que  alzó  su  blanco  vuelo  repentino 
— vuelco  del  corazón  de  la  laguna 
que  se  prolonga  en  trémulo  latido  P 

*  * 

La  otra  laguna,  que,  como  San  Pablo,  está  a  la  vera  del  camino,  es 
Y ahuarcocha ,  el  lago  de  sangre  de  tétricos  recuerdos,  cuyas  orillas 
faldea  todo  viajero  que  vaya  de  Ibarra  camino  de  Colombia.  Pero,  aun- 
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que  tan  al  lado  del  movimiento  y  de  la  vida,  Yahuarcocha  es  esencialmen¬ 
te  solitaria  y  triste,  como  concentrada  en  las  lobregueces  del  pasado.  Han 
desaparecido  los  tintes  sanguinolentos  del  agua,  pero  no  su  tristeza.  En 
vez  de  las  blancas  garzas  de  San  Pablo ,  aquí: 

Patos  negros  que  rayan 

de  lentitud ,  de  sombra  y  de  nostalgia 

los  cristales  del  agua  y  del  recuerdo.  . . 

La  hora  propia  para  la  caracterizaciónfcde  Yahuarcocha  es  el  atarde¬ 
cer.  Se  convierte  entonces  en  una  invitación  a  la  meditación  callada. 

Las  primeras  estrofas  que  nos  hablan  de  los  «árboles  silenciosos  ahin¬ 
cados  al  borde  del  agua»,  de  la  «selva  estrecha  de  lanzas  de  las  verdes 
totoras»  de  la  «verde-gris  soledad  de  las  colinas»,  nos  dan  un  boceto  muy 
concreto  de  la  realidad  semicontradictoria  en  que  el  misterio  de  la  le¬ 
yenda  angustiosa  se  ha  sobrepuesto  a  lo  que  de  sí  daría  la  lozanía  del 
paisaje  actual. 

Este  desequilibrio  lo  ha  hecho  sensible  el  autor  muy  delicadamente 
con  la  nota  recurrente  de  silencio,  tristeza  y  soledad. 

YAHUARCOCHA 

Mil  árboles  que  esperan  silenciosos 
— alineados  al  borde  del  agua 
del  agua  un  poco  azul  y  un  poco  triste — 
el  viento  de  la  tarde  y  las  estrellas .  . . 

Selva  estrecha  de  lanzas 
de  las  verdes  totoras  que  custodian 
la  limpidez  del  agua  y  del  silencio , 

— las  totoras  lo  saben 
de  ahogadas  historias 
y  de  leyendas  náufragas .  . . — 

Verde-gris  soledad  de  las  colinas 
con  la  frente  bañada  allá  en  el  fondo 
bajo  las  aguas  levemente  crespas 
de  la  tarde , 

Patos  negros  que  rayan 
de  lentitud ,  de  sombra  y  de  nostalgia 
los  cristales  del  agua  y  del  recuerdo .  . . 

Y...  ganas  de  internarse  lentamente , 
las  manos 

en  la  caricia  fuerte  de  los  remos , 
la  frente 

en  la  suave  caricia  de  los  vientos, 
y  el  alma 

llevada  de  la  mano 

más  cerca  de  su  Dios  y  de  sí  misma 

por  el  aire  sin  rumbo, 

la  soledad,  el  agua  y  el  silencio. 

*  *  * 

A  impresión  general  que  produce  esta  poesía  es  mucho  más  definida 
que  la  de  la  anterior.  San  Pablo  es  una  belleza  apacible;  Y  ahitare  o* 
cha  es  una  belleza  trágica.  Ante  San  Pablo  el  alma  se  entrega  a  la  con- 
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templación  gozosa  y  tranquila,  apacible  y  sedante:  la  quietud  del  reman¬ 
so,  la  paternal  cercanía  del  monte  protector,  la  blanca  pureza  de  las  gar¬ 
zas  simbólicas,  todo  se  ahonda  en  el  alma  para  pacificarla.  Yakuarcocha, 
a  pesar  de  su  verdura  y  de  su  limpidez,  infiltra  en  el  alma  su  incompren¬ 
sible  angustia.  Y  es  imposible  releer  la  poesía  de  Suárez  Veintimilla  sin 
sentirse  invadidos  por  esta  angustia,  tanto  más  ineludible  cuanto  menos 
motivada  y  definida. 

Esta  es  la  obra  específica  del  poeta,  comunicarnos  estados  de  ánimo, 
contagiarnos  con  sus  propias  impresiones;  hacer  llegar  hasta  nosotros  el 
alma  del  paisaje  tal  como  él  mismo,  con  su  don  excepcional  de  simpatía, 
ha  logrado  sorprenderla  y  concretarla. 

*  *  & 

Y'  dejando  los  llanos  habitados,  parte  el  poeta  en  busca  de  las  lagunas 
A  montaraces. 

Y  primero  por  las  faldas  del  Cayambe,  hacia  Proanta. 

La  composición  que  le  dedica,  es  un  lienzo  de  primera  mano,  am¬ 
plias  brochadas  y  rasgos  esenciales.  Cuatro  estrofas. 

La  primera,  visión  de  conjunto,  la  lejanía  tal  cual  aparece  desde  las 
faldas  bajas  de  la  montaña.  La  segunda,  el  internarse  monte  arriba  por 
las  laderas,  en  la  espesura  del  boscaje  inexplorado.  La  tercera,  pasada 
la  zona  arborífera,  el  pajonal  ascendente  barrido  por  los  galopes  del  viento 
de  frías  clarinadas.  La  cuarta,  la  aparición  súbita  y  rápida  de  la  pequeña 
laguna. 

Técnicamente  es  un  primor.  La  vena  interna  de  emoción  interpreta¬ 
tiva,  aquí  más  contenida  que  en  las  composiciones  similares,  no  deja  sin 
embargo  de  aflorar  discreta  y  delicadísima  en  la  última  estrofa. 

PROANTA 

Cerco  inconmensurable  de  montañas. 

Azul  distancia  y  palidez  de  cielo , 

con  diamantes  de  nieve  que  en  las  tardes 

son  fugaces  incendios. 

Selvas  llenas  de  extrañas  sinfonías 
y  encantados  misterios ; 
con  ojos  de  agua  — límpidos  asombros — 
y  cantares  ingenuos. 

Páramos  erizados  para  siempre 
de  un  doliente  silencio 
que  sólo  rompen  los  clarines  fríos 
del  viento. 

Y  un  agua  recatada 
para  guardar  en  su  callado  espejo , 
del  dormido  Cayambe 

el  húmedo  diamante  inmenso  y  tremido. 

* 

El  poeta  que  no  hizo  más  que  asomarse  a  vista  de  Proanta ,  se  detiene 
largamente,  pensativo  y  escrutador  al  filo  del  acantilado  de  Cuicocha , 
para  sorprender  su  secreto  y  hallar  la  palabra  justa  que  lo  revele.  Y  nos  pa- 
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rece  poder  asistir  a  la  creación  de  esta  síntesis,  y  ver  como  la  mirada  y 
el  ceño  reconcentrados  se  iluminan  repentinamente,  al  pronunciar  al  im¬ 
pulso  ciego  de  la  inspiración,  las  primeras  palabras,  que  son  por  sí  solas 
toda  la  composición: 

Laguna 

— piedra ,  cristal  y  azul —  sólo  laguna .  . . 

Dice  la  Sagrada  Escritura  que  hizo  Dios  comparecer  ante  Adán  to¬ 
das  las  criaturas  que  había  formado  para  su  servicio,  y  que  el  nombre 
que  Adán  le  fue  poniendo  a  cada  una,  resultó  ser  su  verdadero  nombre, 
el  que  definía  plenamente  su  naturaleza.  Al  multiplicarse  las  lenguas  y 
darse  varios  vocablos  para  designar  una  misma  cosa,  parece  como  que, 
en  el  lenguaje  vulgar,  los  nombres  hubieran  perdido  esta  fuerza  defini¬ 
dora.  Pero  el  poeta,  el  que  contempla  las  cosas  en  un  esfuerzo  de  re¬ 
creación,  atina  a  veces  a  volver  a  meter  la  palabra  en  el  cuño  primigenio 
y  sacarla  nueva,  reluciente  de  vida,  con  ese  poder  de  definir,  de  circuns¬ 
cribir  la  esencia,  de  hacerla  sentir  palpitante  en  el  sonido  de  las  sílabas, 
que  ya  no  suenan  casuales  e  indiferentes,  sino  como  adaptadas  por  una 
vinculación  intrínseca  y  misteriosa  a  la  realidad  que  representan. 

Caso  de  excepción,  pero  que  con  toda  certeza  se  ha  dado  en  el  ma¬ 
ravilloso  arranque  de  los  dos  versos  iniciales  de  Cuicocha : 

Laguna 

— piedra ,  cristal  y  azul —  sólo  laguna... 

Unas  márgenes  de  rocas,  desnudas  y  bravias;  abajo,  el  cristal  de  las 
aguas;  arriba  el  azul  tendido  de  los  cielos:  Laguna,  sólo  laguna... 

La  composición  está  en  esta  desnudez*  El  poeta  tendrá  que  luchar 
para  defenderla.  Tiene  que  amplificar  para  dar  cuerpo  a  esta  impresión 
esencial;  pero  la  amplificación  no  debe  mezclar  nada  a  esta  definición 
plenaria. 

La  amplificación  procede  primero  por  eliminación  despiadada: 

sin  pintura  de  prados  sonrientes 

sin  risas  importunas 

de  pescados  de  plata  y  pescadores , 

sin  garzas  blancas  y  sin  blanca  espuma, . . 

Luego  se  concentra  en  la  contemplación  morosa  de  los  tres  elementos 
de  la  definición  que  vuelve  a  enunciar  invertidos: 

En  el  azulf  el  cielo 
— lejanía  y  hondura — 
y  la  sombra  serena  de  los  muros 
sobre  el  agua  profunda. 

Nuevo  esfuerzo  de  eliminación:  No  hay  más  que  la  roca,  el  cielo  y 
el  agua.  En  el  agua  no  hay  reflejos  del  enorme  nevado  vecino,  el  anciano 
Cotacachi.  Cuicocha  no  es  complaciente  espejo  como  Proanta. 

Agua  sin  la  sonrisa  de  las  luces 
Que  bruñen  de  fulgores  las  alturas 
y  ornan  de  áureos  relieves  caprichosos 
las  murallas  obscuras. 

Aquí  nos  habla  por  primera  vez  el  poeta  de  los  célebres  islotes*  Gomo 
que  hasta  entonces  no  los  hubiese  visto,  no  hubiese  querido  verlos.  Mas 
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no,  no  destruyen  la  definición  esencial ;  no  son  elemento  extraño  que 
destruye  la  trilogía  «piedra,  cristal  y  azul»; 

Los  islotes  gemelos 

surgen  del  corazón  de  la  laguna . 

Son  parte  integrante  de  ella,  son  el  asilo  que  ella  nos  ofrece,  para 
que  la  contemplemos  desde  ella  misma,  desde  su  propio  centro,  cercados 
de  sus  aguas: 

— tierra  para  las  plantas  que  caminan 
en  busca  de  quietud ,  de  agua  y  de  luna 

En  aquellos  momentos  empieza  tal  vez  una  de  aquellas  lloviznas,  mo¬ 
lestas  para  el  visitante  superficial,  pero  en  la  que  el  poeta,  ya  compenetra- 
do  con  el  alma  huraña  del  paisaje,  encuentra  un  nuevo  peculiar  encanto: 

Agua  que  está  mejor  bajo  el  celoso 
abrazo  de  la  bruma  > 

y  bajo  las  cortinas  musicales 
de  la  lluvia. . . 

Y  volviendo  a  la  trilogía  esencial  en  un  último  esfuerzo  de  amplifi¬ 
cación  interpretativa,  murmura,  deteniéndose  en  cada  palabra: 

Agua  para  pensar  — cristal  c errado , 
como  en  el  cuenco  de  una  mano  obscura , 
en  una  austera  y  triste  lejanía 
y  una  gran  soledad ,  tranquila  y  muda... 

Y  concluye  rápidamente 

— Piedra ,  cristal  y  azul —  callado  espejo . . . 

Sí,  también  Cuicocha  ha  sido  espejo,  pero  de  ninguna  belleza  mate¬ 
rial,  así  sea  el  húmedo  diamante  inmenso  y  trémulo  del  dormido  nevado,, 
sino  de  lo  impalpable,  de  lo  etéreo,  de  lo  sublime: 

del  silencio,  los  astros  y  la  altura . 

Aquí  palpamos  lo  que  es  un  poeta,  un  gran  poeta,  y  lo  que  es  el  don 
divino  de  interpretación  esencial  que  Dios  le  da.  Cuántos  millares  de 
turistas  habrán  ido  a  Cuicocha  antes  de  Suárez  Veintimilla,  y  el  paisaje 
quedó  mudo,  hasta  que  fuera  él  a  revelarnos  su  alma  recóndita. 

Leamos  ya  el  poema  sin  interrupción,  para  captar  su  milagrosa  be¬ 
lleza  : 

CUICOCHA 

Laguna 

— piedra ,  cristal  y  azul —  sólo  laguna , 

sin  pintura  de  prados  sonrientes 

sin  risas  importunas 

de  pescados  de  plata  y  pescadores , 

sin  garzas  blancas  y  sin  blanca  espuma . . . 

En  un  azul ,  el  cielo 
— lejanía  y  hondura — 
y  la  sombra  serena  de  los  muros 
sobre  el  agua  profunda. 
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Agua  sin  la  sonrisa  de  las  luces 
que  bruñen  de  fulgores  las  alturas 
y  ornan  de  áureos  relieves  caprichosos 
las  murallas  obscuras . 

Los  islotes  gemelos 
surgen  del  corazón  de  la  laguna 
— tierra  para  las  plantas  que  caminan 
en  busca  de  quietud,  de  agua  y  de  luna: . . — 

Agua  que  está  mejor  bajo  el  celoso 
abrazo  de  la  bruma 
y  bajo  las  cortinas  musicales 
de  la  lluvia . . . 

Agua  para  pensar  — cristal  cerrado, 
como  en  el  cuenco  de  una  mano  obscura, 
en  una  austera  y  triste  lejanía 
y  una  gran  soledad  tranquila  y  muda... — 

— Piedra ,  cristal  y  azul —  callado  espejo 
y  una  gran  soledad  tranquila  y  muda... — 


Mojanda  no  es  una  contemplación  estática  como  Guie  ocha.  No  empie¬ 
za  al  margen  del  agua.  Es  una  lenta  y  penosa  ascensión  simbólica 
hacia  ella.  Nueva  modalidad  en  esta  sorprendente  galería.  No  es  un  lien¬ 
zo  de  gran  perspectiva  como  Proanta;  no  está  tanto  en  plano  estético  co¬ 
mo  en  el  ascético.  Aquí  importa  más  el  alma  que  el  paisaje,  o  mejor  lo 
que  importa  es  el  alma  en  el  paisaje. 

Empieza  la  peregrinación  hacia  la  serenidad  y  la  paz: 

El  arenal  desierto  va  ascendiendo 
con  las  manos  tendidas... 

Metáfora  maravillosamente  nueva  para  representar  la  cuesta.  Pero 
hay  en  ella  mucho  más;  es  el  principio  de  una  alegoría  sobrecogedora.  Es 
el  alma  la  que  sube,  el  alma  que  se  siente  seca  como  los  arenales  desiertos, 
el  alma  «con  las  manos  tendidas»  de  sus  anhelos,  que  los  ve  representados 
en  la  dura  y  desconsolada  cuesta  que  se  dibuja  interminable  monte  arriba: 

— sed  eterna  de  altura 

de  claros  horizontes  y  de  linfas — . 

Eso  es  lo  que  dice,  lo  que  promete  el  senderito  pelado  que  marca  el 
rumbo.  Ahora  el  horizonte  cerrado,  oprimente;  arriba  la  claridad,  la  in¬ 
mensidad,  la  frescura  de  las  aguas... 

Prosigue  la  ascensión  que  pasa  del  pajonal  a  los  arenales,  y  de  éstos 
a  los  picachos  y  rocas.  Estrofas  hermosísimas,  en  las  que  se  entreveran 
las  pinceladas  descriptivas  con  los  rasgos  morales. 

En  su  camino  hacia  las  cumbres  tiene  que  arrostrar  el  alma  la  sole¬ 
dad  huraña  de  los  pajonales  que  la  retienen  cautiva  en  ansiedad  y  tristeza. 
Y  conforme  sube  se  va  agudizando  el  dolor  de  la  altura,  que  caracteriza 
el  poeta  en  un  verso  soberano: 

— dolor  que  mana  puras  alegrías — , 
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pero  por  esa  senda  de  dolor  se  llega  a  la  transfiguración  de  la  cima  con¬ 
quistada,  a  la  felicidad  indefinible  que  se  goza  en  la  altura  desnuda  y 
gloriosa,  porque  esta  cumbre  última  se  refleja  en  el  espejo  del  lago  de 
«la  paz  sin  nombre»,  de  la  paz  de  Dios. 

Para  qué  alegoría  tan  sublime  ha  servido  la  «mansa  laguna»  del  nudo 
de  Mojanda,  la  bella  Huarmicocha. 

Con  mirada  verdaderamente  amorosa  la  contempla  y  la  canta  el  poeta: 

Arriba  un  cielo  gris  y  desolado, 
porque  no  se  distraigan  las  pupilas 
del  hondo  azul  del  agua, 
único  azul  de  esta  aridez  dormida, 

— azul  para  mojar  ansias  del  alma, 
ensombrecido  y  hondo  en  las  orillas — . 

Estos  dos  últimos  versos  dejan  un  instante  al  descubierto  la  técnica 
extraña  y  audacísima  de  esta  composición,  en  que  están  íntimamente  en¬ 
treveradas  la  descripción  y  la  alegoría,  oscureciéndose  y  aclarándose  mu¬ 
tuamente  a  la  vez. 

Y  esta  técnica  se  prolonga  hasta  el  fin,  multiplicando  los  aciertos  más 
felices,  como  los  de  esta  estrofa  excepcionalmente  bella: 

Laguna  en  cuyas  aguas 
indefiniblemente  recogidas, 
se  ahogan  los  caminos 
de  las  ansias  dispersas  de  la  vida ... 

y  dejándonos  al  fin  la  imagen  vaporosa  de  la  mansa  laguna  de  Mojanda 
como  símbolo  inolvidable  de  lago  de  paz  al  que  vamos  ascendiendo  . .  . . 

por  la  sed  de  los  tristes 
arenales  sin  vida .  . . 

Con  esta  clave  podemos  ahora  releer  la  composición,  penetrando  la 
íntima  belleza  de  su  sentido  esotérico. 

MOJANDA 

El  arenal  desierto  va  ascendiendo 
con  las  manos  tendidas 
— sed  eterna  de  altura, 
de  claros  horizontes  y  de  linfas — . 

Y  el  anhelo  insaciado  se  transforma, 
escalando  las  cimas, 
en  tristes  pajonales  silenciosos 
— ansias  hurañas,  solas  y  cautivas — . 

El  dolor  de  la  altura 
— dolor  que  mana  puras  alegrías — 
los  transfigura  ante  la  paz  sin  nombre 
en  desnudos  picachos  que  se  miran 
en  el  límpido  espejo 
de  una  mansa  laguna  pensativa. 

Arriba,  un  cielo  gris  y  desolado, 
porque  no  se  distraigan  las  pupilas 
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del  honda  azul  del  agua, 

único  azul  de  esta  aridez  dormida, 

— -azul  Para  mojar  ansias  del  alma, 
ensombrecido  y  hondo  en  las  orillas — . 

Soledad  que  no  siente 
más  latido  de  vida 
que  el  agua  con  su  lenta 
respiración  tranquila. 

Laguna  en  cuyas  aguas 
indefiniblemente  recogidas 
se  ahogan  los  caminos 
de  las  ansias  dispersas  de  ¡a  vida. 

Lago  limpio  y  azul  para  las  al m  a  $ 
que  llevaron  a  la  última  colina 
ai  pobre  barro ,  deleznable  y  triste 
en  sus  alas  altivas . 

Señor. .  .  el  manso  3?  suave  rumor  de  la  laguna 
¿no  es  la  plegaria  azul  inmensa  y  tímida , 
por  la  sed  de  los  tristes 
arenales  sin  vida  P . . . 


¿St 


* 


queda  Cubilche,  lagunita  minúscula  perdida  en  las  faldas  del  Im- 
'*•  foabura,  sin  nada  no  diré  que  la  aventaje  a  las  lagunas  mayores,  pero 
que  ni  parezca  dar  pie  para  una  poesía  de  vuelo.  Diez  versos  le  ha  de¬ 
dicado  el  Dr.  Carlos  Suárez  Veintimilla;  pero  considero  estos  diez  ver¬ 
sos  como  uno  de  los  aciertos  más  acabados  que  puedan  encontrarse  en 
el  Parnaso  Ecuatoriano. 

Y  es  que  ha  logrado  en  ellos  Suárez  Veintimilla  una  síntesis  perfecta. 

*  f 

La  dificultad  más  grande  que  se  encuentra  al  componer  poesía,  es 
la  de  lograr  una  doble  síntesis  sucesiva:  la  primera  la  de  la  espontaneidad 
con  la  profundidad  de  la  percepción,  y  segunda  la  de  percepción  ya  sinte¬ 
tizada  con  la  expresión. 

Hay  poetas  que  se  quedan  en  la  espontaneidad  primera.  Los  hay 
que  luchan  en  vano  por  conservar  alguna  espontaneidad  en  medio  de  sus 
esfuerzos  por  profundizar.  Y  los  hay  que  pierden  todo  dominio  de  lo  con¬ 
cebido,  en  el  impotente  afán  por  darle  una  forma  adecuada.  Unos  nos 
dan  versos  emocionantes,  pero  imperfectos;  otros  entregan  piezas  de  or¬ 
febrería  pero  sin  alma. 

La  síntesis  de  la  inspiración  espontánea  y  profunda  con  la  forma  im¬ 
pecable  es  lo  que  constituye  los  poemas  perfectos.  Y  esta  doble  síntesis 
es  lo  que  tenemos  en  Cubilche. 

Toda  la  visión  y  toda  la  emoción  del  poeta  ha  hallado  su  expresión 
fundida  y  única  en  dos  palabras:  ingenuidad  y  pureza.  Eso  es  la  lagu¬ 
nita  del  Tmbabura,  perdida  en  la  soledad  de  sus  anchas  faldas  abruptas. 

Empieza  el  poema  con  una  imagen  sorprendentemente  bella: 

Pupila  dulce  y  triste  de  los  páramos.  . . 
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Lo  que  son  los  ojos  en  la  fisonomía  humana  —  fuente  de  expresión  y 
vida —  eso  es  la  laguna  en  medio  páramo,.  Y  advirtamos  en  los  dos  epítetos 
del  verso.  Sólo  los  mayores  poetas  son  capaces  de  regenerar  así  el  lenguaje 
desgastado  y  muerto.  De  esta  índole  es  el  epíteto  «dulce»,  tan  descolorido  por 
su  aplicación  a  infinitas  cosas,  que  apenas  tiene  ya  en  el  lenguaje  corriente 
valor  significativo;  y  sin  embargo,  acoplado  aquí  con  «triste»  casi  tan  po¬ 
bre  como  él,  recobra,  no  se  sabe  cómo,  toda  su  vida  perdida  y  confiere  al 
verso  una  suavidad  y  ternuras  exquisitas,  (que  preparan  con  acierto  único 
la  maravilla  de  los  tres  versos  siguientes  : 

Ingenuidad  dormida 

en  las  rodillas  duras  de  los  montes » 

como  una  pobre  niña . 

Hay  aspectos  de  la  naturaleza  grandiosos,  los  hay  que  elevan  y  exal¬ 
tan,  los  hay  que  abruman.  Cubilche  no  es  nada  de  esto:  es  un  paisaje  de 
intimidad,  es  algo  ingenuo,  sencillo,  infantil.  La  gran  montaña  es  como 
una  madre  sentada,  y  allí  está  la  laguníta  en  su  regazo  como  nimia  dormi¬ 
da.  ¿Dónde  se  había  visto  antes  una  imagen  como  ésta? 

La  ingenuidad  era  uno  de  los  dos  quicios  de  la  síntesis  poética;  el 
otro  es  la  pureza.  El  poeta  habla  de  ella  con  gravedad  respetuosa: 

Pureza  custodiada 
en  ignotas  y  austeras  lejanías 
con  murallas  de  vientos  y  de  altura , 
bajo  la  sola  inmensidad  tranquila „  . . . 

No  es  Cubilche  una  belleza  para  exhibirse;  es  un  tesoro  de  pureza 
de  que  el  monte  se  muestra  celoso,  y  que  defiende  de  curiosas  profana¬ 
ciones  «con  murallas  de  vientos  y  de  altura»  • — ímágen  magnífica.  Y  allí 
está  esa  pureza  incontaminada  en  un  ambiente  de  austeridad,  de  inmen¬ 
sidad,  de  tranquilidad,  ofrenda  de  la  naturaleza  a  las  miradas  purísimas 
de  Dios. 

El  poeta  que  venciendo  todos  los  obstáculos  y  con  cqrazón  puro  ha 
llegado  hasta  ella,  siente  dominada  el  alma  por  una  belleza  que  tiene  el 
doble  sello  distintivo  de  la  belleza  divina:  la  sencillez  y  la  pureza.  Mira 
y  rápidamente  cierra  los  ojos,  en  los  que  siente  agolparse  las  lágrimas: 

Agua  para  mirarla  un  breve  instante 
con  agua  de  pudor  en  las  pupilas . 

No  cabe  añadir  comentario  a  este  final.  Ante  la  cabal  perfección  el 
único  comentario  es  el  silencio,  que  significa  respeto  y  admiración,. 

■*  V 

* 

Suárez  Veintimilia  tiene  todas  las  características  de  una  nueva  es¬ 
cuela  poética,  que  en  el  Ecuador  se  va  abriendo  camino  modesta  y  silen¬ 
ciosamente.  Poesía  que  ha  renunciado  para  siempre  a  la  grandilocuencia 
romántica,  y  no  menos  al  ilogismo  sistemático  y  a  los  exclusivismos  ima¬ 
ginistas  o  metafóricos  o  esotéricos  de  las  escuelas  tendenciosas  de  van* 
guardia.  Poesía  que  no  teme  ser  sencilla  y  ser  humilde,  por  que  es;  porque 
tiene  conciencia  de  haber  penetrado  en  el  alma  de  las  cosas,  y  sabe  que 
con  solo  esto  tiene  derecho  a  la  sencillez  y  al  candor. 


El  catolicismo  del  General  José  Marta  Obando 

por  J.  M.  Pacheco,  S  J. 


El  doctor  Luis  Martínez  Delgado,  en 
reportaje  concedido  a  El  Liberal  (oc¬ 
tubre  15),  sostiene  los  puntos  de  vista 
defendidos  en  su  libro  Hacia  Berruecos. 
Según  el  doctor  Martínez,  «Obando,  fí¬ 
sica  y  moralmente,  estaha  impedido  pa¬ 
ra  comprometerse  en  el  asesinato  del 
Mariscal  de  Ayacucho.  Físicamente  im¬ 
pedido,  porque  el  itinerario  que  siguió 
en  los  días  anteriores  a  la  comisión  del 
delito,  y  aún  el  mismo  día,  eran  muy 
diferentes.  Moralmente  imposible,  por¬ 
que  debido  a  sus  creencias  religiosas,  a 
sus  antecedentes  de  hombre  probo,  a  su 
posición  social,  política  y  militar,  ello 
era  más  que  imposible .  . .  Por  lo  demás 
es  cuestión  del  dominio  público  que  el 
general  Obando  fue  un  católico  con¬ 
vencido,  y  como  si  esto  fuera  poco, 
prácticamente  por  añadidura». 

Sólo  queremos  comentar  el  catolicis¬ 
mo  del  general  Obando,  y  a  la  verdad 
no  entendemos  su  tal  catolicismo. 

¿Qué  pruebas  puede  aducir  el  doc¬ 
tor  Martínez  para  poder  afirmar  que 
Obando  fue  un  católico  convencido  y 
practicante?  ¿Quizá  el  que  llevara  al 
cuello  un  escapulario  y  un  pequeño 
crucifijo  de  plata  «al  cual  atribuía  — co¬ 
mo  nos  dice  Samper —  un  poder  mi¬ 
lagroso,  reputándolo  como  un  talis¬ 
mán»?  Bien  sabemos  cuán  pobre  es  esta 
prueba  para  hablar  de  la  catolicidad  de 
una  persona.  ¿Nos  traerá  el  testimonio 
de  Juan  Francisco  Ortiz,  delante  del 
cual  se  glorió  muchas  veces  Obando  de 
ser  católico,  apostólico,  romano?  Pero 


hay  hechos  que  contradicen  estas  sus 
afirmaciones. 

En  carta  al  general  Salvador  Córdo¬ 
ba,  fechada  el  23  de  abril  de  1831,  es¬ 
cribe  Obando:  «Su  obispo  bótelo  usted, 
por  Dios;  al  secretario,  a  esos  clérigos, 
frailes  malos;  por  Dios  por  Dios,  bóte¬ 
los  usted  lejos  de  esa  tierra».  (En  Me¬ 
sa,  A.  Biografía  de  Salvador  Córdoba)» 
(Bogotá,  1920),  pág.  247).  ¿Son  éstos 
los  sentimientos  de  un  católico  conven¬ 
cido,  y  practicante? 

En  1850,  como  es  sabido,  fue  expul¬ 
sada  por  el  general  José  H.  López  la 
Compañía  de  Jesús.  Obando  se  encon¬ 
traba  aquel  día  en  Popayán,  donde  fun¬ 
cionaba  el  noviciado  de  los  jesuítas. 
Véase  lo  que  escribe  el  P.  Rafael  Pérez 
sobre  la  conducta  de  Obando  con  los 
novicios,  jóvenes  que  mediaban  entre  los 
15  y  20  años:  «Todo  estaba  ya  dispues-, 
to  para  la  marcha,  y  el  8  de  junio,  des¬ 
de  muy  de  mañana,  comenzaron  a  salir 
(los  novicios)  en  pequeñas  partidas  pa¬ 
ra  no  llamar  la  atención;  pasaron  fe¬ 
lizmente  las  dos  primeras,  mas  la  ter¬ 
cera  fue  detenida  por  el  general  Oban¬ 
do,  que  con  el  Pbro.  Sandoval,  de  quien 
arriba  hablamos;  y  otros  de  la  misma 
laya,  estaban  como  apostados  a  la  puer¬ 
ta  del  ^cuartel  de  San  Camilo. 

Preguntados  por  el  general  quiénes 
eran,  y  a  dónde  se  dirigían, 

— Fuimos  jesuítas,  respondieron,  mas 
no  pudiéndolo  ser  ya  en  la  Nueva  Gra 
nada,  nos  dirigimos  al  Ecuador. 
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Tal  respuesta  verídica  y  sencilla  fue 
correspondida  con  risas,  mofas  e  inju¬ 
rias  de  parte  de  aquellos  señores  tan 
calificados,  y  tomando  ellos  mismos  las 
bridas  de  los  caballos  los  introdujeron 
al  cuartel. 

— Ustedes  no  pueden  partir,  y  menos 
por  la  vía  de  Pasto,  dijo  Obando. 

— Esto  es  injusto,  pues  somos  ciuda¬ 
danos  libres;  pero  si  usted  se  empeña, 
volveremos  a  casa,  respondió  el  H.  Gas¬ 
par  Rodríguez. 

— A  casa  del  gobernador,  dijo  Oban¬ 
do,  y  destacando  una  escolta  les  remi¬ 
tió  allá  en  medio  de  dos  filas  de  solda¬ 
dos,  por  revolucionarios  y  sospechosos, 
como  él  decía.  Aquí  fue  donde  aquel  mal 
hombre  desfogó  su  rabia  reprimida  des¬ 
de  el  día  anterior,  y  deshaciéndose  en  in¬ 
jurias  contra  aquellos  jóvenes  inocentes 
y  contra  todos  los  jesuítas,  hizo  sah’r 
una  compañía  de  soldados  al  alcance 
de  los  que  habían  partido  antes,  y  tra¬ 
tó  de  distribuirles  en  diversas  casas  co¬ 
nocidamente  enemigas  de  toda  piedad 
y  religión».  (La  Compañía  de  Jesús  en 
Colombia  y  Centro  América ,  T.  T,  pá¬ 
ginas  348-349). 

Pero  si  lo  anterior  puede  disculparlo 
alguno,  atribuyéndolo  a  fanatismo  po¬ 
lítico,  la  conducta  de  Obando  como  jefe 
de  estado,  no  es  la  de  ningún  católico, 
al  menos  que  se  le  atribuya  una  crasa 
ignorancia  de  los  principios  católicos, 
indigna  de  un  presidente  de  la  repú¬ 
blica. 

El  día  de  su  posesión,  1<?  de  abril  de 
1853,  decía  así  en  una  alocución  diri¬ 
gida  al  pueblo: 

«No  se  me  oculta  que  la  unión  de  la 
Iglesia  v  el  Estado,  desde  los  tiempos 
de  la  jerarquía  judaica  hasta  los  nués- 
tros,  ha  fortificado  el  fanatismo  y  la 
supertición,  y  engendrado  todas  las  per¬ 
secuciones  religiosas  que  han  sido  la 
deshonra  de  la  humanidad.  Y  sé  tam¬ 
bién  que,  siendo  tal  unión  por  una  par¬ 
te  fuente  de  tiranía,  y  de  hipocresía  y 
de  corrupción  por  otra,  no  ha  sido  la 
Iglesia,  bajo  su  influjo  venenoso,  como 


dice  un  célebre  publicista,  sino  la  es¬ 
cala  de  la  ambición  para  trepar  al  po¬ 
der,  la  profesión  de  sus  dogmas  una  me¬ 
ra  moda  mundanal,  y  hasta  se  ha  de¬ 
gradado  el  cristianismo  a  medio  de  dis¬ 
tinciones  temporales  y  terrenas,  en  vez 
de  ser  el  objeto  grande  y  supremo  de 
existencia  inmortal». 

«Empero,  en  las  actuales  circunstan¬ 
cias  de  la  Nueva  Granada,  la  ruptura 
de  los  vínculos  que  ligan  a  su  gobierno 
con  la  Iglesia  y  la  consiguiente  dero¬ 
gatoria  de  las  leyes  que  han  entristeci¬ 
do  a  los  pastores  y  atribulado  las  con¬ 
ciencias,  ¿devolverán  la  paz  a  los  espí¬ 
ritus,  asegurarán  a  los  eclesiásticos  una 
decente  sustentación  por  ofrendas  vo¬ 
luntarias  de  los  fieles  y  darán  al  prin¬ 
cipio  religioso  todo  el  esplendor  de  sus 
tiempos  primitivos?  ¿No  habrá  peligro 
de  entregar  desamparada  la  Iglesia  gra¬ 
nadina,  cuyas  libertades  deben  sernos 
caras,  puesto  que  a  ella  pertenecemos, 
a  los  dictados  más  o  menos  caprichosos 
de  la  Curia  romana?»  (En  Restrepo,  J. 
P.  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia, 
página  358). 

El  que  se  gloriaba  de  ser  católico, 
apostólico  y  romano,  aboga  por  la  se¬ 
paración  de  la  iglesia  neogranadina  de 
Roma,  centro  de  la  unidad  cristiana. 

Esta  alocución  mereció  una  protesta 
de  Mons.  Lorenzo  Barili,  Internuncio 
de  Su  Santidad  en  Nueva  Granada,  por 
los  desprecios  y  ofensas  que  en  ella  se 
hacían  a  la  Santa  Sede.  Protesta  que 
no  recibió  ninguna  satisfacción  del  go¬ 
bierno  del  general  Obando. 

Un  año  después,  el  presidente  Oban¬ 
do  había  de  buscar  refugio  en  la  inter¬ 
nunciatura,  temeroso  de  ser  asesinado, 
por  los  melistas  o  por  los  constituciona¬ 
les.  Mons.  Barili  comentaba  así  esta 
ironía  de  la  historia:  «y  vino  a  asilar¬ 
se  en  la  casa  del  Santo  Padre,  que  él 
un  día  ultrajó  públicamente,  declaran¬ 
do  que  a  su  tiempo  se  pondría  a  dispo¬ 
sición  del  gobierno  constitucional»  (Car¬ 
ta  a  Pedro  A.  Restrepo,  Bogotá,  diciem¬ 
bre  14  de  1854.  BHA,  X,  página  135). 

Pero  lo  peor  fue  una  serie  de  leves 
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netamente  anticatólicas  que  se  promul¬ 
garon  con  la  firma  del  general  Obando. 

Por  la  ley  del  15  de  junio  de  1853  se 
decretó  la  separación  absoluta  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Véanse  algunos  de 
los  artículos  de  esta  ley: 

«Artículo  3 9 — Los  prelados  eclesiás¬ 
ticos  y  ministros  o  funcionarios  de  cual¬ 
quier  culto  religioso,  sean  de  la  clase 
o  condición  que  fueren,  quedan  someti¬ 
dos  a  las  leyes  de  la  república,  tanto  en 
los  asuntos  civiles  como  en  los  crimi¬ 
nales,  en  los  mismos  términos ,  ante  las 
mismas  autoridades  temporales  y  por 
los  mismos  trámites  que  los  granadinos 
que  pertenecen  al  estado  civil». 

«Artículo  49 — Los  templos  católicos 
que  hoy  existen,  así  como  los  bienes  y 
rentas  que  les  pertenecen,  corresponden 
a  los  vecinos  católicos  de  la  respectiva 
parroquia». 

«Artículo  59 — Ninguna  corporación 
religiosa  tiene  carácter  público  en  la 
Nueva  Granada. . .». 

«Artículo  7° — El  poder  ejecutivo  no 
admitirá  del  gobierno  pontificio  agente' 
alguno  que  no  sea  puramente  diplomá¬ 
tico,  y  esto  con  el  solo  objeto  de  tratar 
negocios  internacionales». 

«Artículo  8? — A  pesar  de  lo  dispues¬ 
to  en  esta  ley,  continúa  vigente  la  pro¬ 
hibición  que  tienen  los  padres  de  la 
Compañía  de  venir  al  territorio  de  la 
república». 

Su  Santidad  Pío  IX,  al  referirse  en 
su  célebre  alocución  Acerbissimum  del 
27  de  setiembre  de  1852  a  la  persecu¬ 
ción  que  sufría  la  Iglesia  católica  en 
nuestra  patria,  había  esperado  que  la 
ley  anticatólica  sobre  el  matrimonio  que 
se  preparaba  no  sería  sancionada. 

«Tampoco  diremos  nada  de  otro  de¬ 
creto  — decía  Su  Santidad —  por  el  cual, 
despreciando  completamente  la  digni¬ 
dad,  la  santidad  y  el  misterio  del  sa¬ 
cramento  del  matrimonio,  y  desvirtuan¬ 
do  con  crasa  ignorancia  su  institución 
y  naturaleza,  con  menosprecio  de  la  po¬ 
testad  que  pertenece  a  la  Iglesia  sobre 
los  sacramentos,  se  proponía,  siguiendo 


las  opiniones  de  los  herejes  ya  condena¬ 
dos,  y  sin  hacer  caso  de  la  doctrina  ca¬ 
tólica,,  que  no  se  tuviera  el  matrimonio 
sino  como  un  contrato  civil,  sancionando 
en  diversos  casos  el  divorcio  propiamen¬ 
te  dicho,  y  sometiendo  por  último  todas 
las  causas  matrimoniales  al  conocimien¬ 
to  y  jurisdicción  de  los  tribunales  lai¬ 
cos.  No  hay  entre  los  católicos  quién 
pueda  ignorar  que  el  matrimonio  es  ver¬ 
dadera  y  propiamente  uno  de  los  siete 
sacramentos  de  la  ley  evangélica  insti¬ 
tuidos  por  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
por  lo  cual  no  puede  darse  entre  los  fie¬ 
les  matrimonio  que  no  sea  ál  mismo 
tiempo  un  sacramento;  que  entre  cris¬ 
tianos  la  unión  del  hombre  y  la  mujer 
fuéra  del  sacramento,  cualquiera  que 
sean  las  formalidades  civiles  y  legales 
que  se  establezcan,  no  puede  ser  otra 
cosa  que  un  concubinato  vergonzoso  y 
funesto,  que  tántas  veces  ha  condena¬ 
do  la  Iglesia.  De  aquí  se  deduce  evi¬ 
dentemente  que  el  sacramento  no  pue¬ 
de  separarse  del  orden  conyugal,  y  que 
a  la  potestad  de  la  Iglesia  pertenece  ex¬ 
clusivamente  arreglar  todo  lo  que  por 
cualquier  título  concierne  al  matrimo¬ 
nio.  Pero  Nos  acabamos  de  declararlo, 
omitimos  todo  ésto  porque  estas  leyes, 
aunque  propuestas  por  algunos  diputa¬ 
dos,  han  sido  rechazadas  por  la  mayo¬ 
ría  de  la  cámara  y  de  los  senadores, 
quienes  por  efecto  de  la  bondad  divina 
se  horrorizaron  de  añadir  nuevas  llagas 
a  las  que  ya  despedazan  a  la  Iglesia». 

Pero  estas  esperanzas  quedaron  fa¬ 
llidas  en  el  gobierno  del  general  Oban¬ 
do.  La  ley  del  20  de  junio  de  1853  ve¬ 
nía  a  sancionar  todas  las  medidas  que 
había  condenado  el  Sumo  Pontífice. 

«Artículo  18 — Este  acto  (el  matrimo¬ 
nio)  se  verificará  presentándose  los  con¬ 
trayentes  ante  los  testigos  y  el  juez, 
quien  explorará  de  los  esposos,  si  de  su 
libre  y  espontánea  voluntad  se  unen  en 
matrimonio;  les  advertirá  los  deberes 
que  van  a  contraer  por  el  casamiento, 
y  en  seguida  declarará  perfeccionado  el 
contrato ,  y  se  extenderá  acta  de  todo  lo 
ocurrido». 
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«Artículo  30— El  matrimonio  se  di¬ 
suelve  por  la  muerte  de  alguno  de  los 
cónyuges  o  por  divorcio  legalmente  de¬ 
cidido». 

«Artículo  39— El  consentimiento  mu¬ 
tuo  de  los  cónyuges  es  causa  de  divor¬ 
cio». 

Verdad  es  que  el  general  Obando  de¬ 
claró  en  La  Gaceta  que  no  estaba  de 
*  acuerdo  con  esta  ley,  pero  que  por  ha¬ 
ber  cesado  todas  las  leyes  sobre  el  ma¬ 


trimonio  a  causa  de  la  separación  de 
las  dos  potestades,  era  preciso  tener 
una  sobre  !a  materia,  y  que  por  ello 
se  había  visto  en  el  caso  de  sancionarla» 

En  vista  de  todo  ésto,  es  muy  difícil 
hablar  del  catolicismo  práctico  de  un 
hombre  que  así  conculcaba  principios 
básicos  del  cristianismo,  como  la  obe¬ 
diencia  al  Romano  Pontífice,  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  la  santidad  del  matri¬ 
monio. 


- — - 

La  devoción  del  Carmen  en  la  marina 


Como  un  mentís  al  espíritu  del  Ro¬ 
manticismo,  poco  amigo  de  unificar  y 
mucho  de  personalizar,  atomizándolo 
todo,  la  Virgen  del  Carmen  se  embarcó 
en  cuantos  corazones  marineros  latían 
por  el  siglo  xix. 

Milagro  fue  que  tanto  y  tantísimo 
Santo  Patrono  local  en  cada  ribera  y 
ensenada  cedieran  el  paso  al  culto  ge¬ 
neral  de  la  Estrella  de  los  Mares  que, 
aunque  ya  citada  por  Alfonso  el  Sabio 
en  vaga  advocación,  sólo  se  vinculó  en¬ 
teramente,  a  la  Virgen  del  Carmen,  al¬ 
canzando  una  popularidad  entre  la  gen¬ 
te  de  mar  que  ni  Santa  Teresa  pudo 
soñar. 

De  antiguo  rezaron  los  marineros,  con 
la  confianza  de  dirigirse  a  un  compa¬ 
ñero  de  oficio,  al  bendito  San  Pedro,  y 
aun  a  San  Andrés,  que  fueron  pescado¬ 
res;  la  taumaturgia  de  San  Nicolás, 
obispo  de  Mira,  atrajo  por  el  siglo  iv 
la  devoción  de  los  mareantes,  como  San 
Erasmo,  tal  vez  antes,  porque  vivió  en 
el  siglo  m  confundiéndolo  a  su  vez, 
a  través  de  curiosa  etimología,  con  el 
supersticioso  culto  de  los  Dioscuros  y 


por  Julio  F.  Guillém 

Capiián  de  navio 

de  Helena,  con  San  Elrao,  vinculado 
con  el  meteoro  que  se  denominó  por  ello 
de  San  Telmo,  nombre  que  también  se 
adjudicó  al  confesor  Fernando  in,  San. 
Pedro  Gonzales  (a)  Telmo  que,  cuan¬ 
do  se  vio  exaltado  al  altar,  fue,  sin  co¬ 
merlo  ni  beberlo,  Patrono  de  los  ma¬ 
reantes  y,  por  ello,  con  un  lindo  barqui¬ 
to  en  una  mano  y  el  cirio  simbólico  del 
fuego  fatuo  en  la  otra. 

En  el  entretanto,  en  cada  ermita  de 
la  ribera  o  del  altozano,  la  que  señera 
atalayaba  un  trozo  de  mar,  fueron  aca¬ 
parando  la  devoción  de  los  marineros 
locales  imágenes  de  Nuestra  Señora  de 
la  Guía,  de  la  Barca,  de  la  Nucía  y  del 
Buen  Aire  o  del  Buen  Viaje,  con  Santa 
María  del  Socos,  el  Santo  Cristo  de  Fi~ 
nisterre,  el  de  Lezo  y  el  de  Bouzas  y 
San  Lorenzo. 

Oh,  San  Laurencio,  barbas  de  oro , 

dadnos  viento,  viento,  viento . . , 

San  Clemente  y  hasta  San  Antonio, 
el  lisboeta.  A  partir  de  Lepanto,  jorna¬ 
da  acaecida  en  su  fiesta,  la  Virgen  del 
Rosario  fue  la  Patrona  de  lo  que  pu¬ 
diéramos  denominar  la  Marina  oficial, 
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diseminada  en  otras  autónomas  y  hasta 
antagonistas;  Galeona  se  denominó  a  la 
imagen  del  Rosario  que  desde  el  con¬ 
vento  de  Santo  Domingo,  de  Cádiz,  se 
llevaba  en  procesión  a  la  capitana  de 
cada  Flota,  con  impresionante  ceremo¬ 
nial:  Patrona  fue  también  del  .  Tercio 
de  Infantería  de  Galeones,  cuya  capi¬ 
lla  aún  existe,  como  de  la  Real  Arma¬ 
da  del  Mar  Océano,  y  aún  de  la  mi¬ 
núscula  de  Filipinas,  que  casi  siempre 
constaba  tan  sólo  de  una  nave:  la  nao 
de  Manila  que,  en  su  tornaviaje,  decían 
de  Acapulco.  Más  adelante  Carlos  III 
intentó  cambiar  el  piadoso  patronazgo 
por  el  de  la  Limpia  y  Pura  Concepción 
ya,  así,  de  Ella  era  la  imagen  de  pintu-* 
ra  que  presidía  la  capilla  de  los  caba¬ 
lleros  guardias  marinas. 

¿De  la  Virgen  del  Carmen?  Nada; 
ni  siquiera  el  nombre  de  un  patache; 
por  1768  una  fragata  que  lo  llevaba  la 
llamaron,  en  realidad,  La  Deseada.  Y, 
sin  embargo,  sin  traslucirse,  la  devoción 
del  Carmelo  y  de  su  escapulario  existía 
latente  en  otra  que  existió  desde  que 
el  primer  leño  fue  utilizado  sobre  la 
mar:  la  de  las  Animas. 

La  de  la  Animas,  que  se  enlaza  per¬ 
fectamente  con  la  ofidiolatría  pagana, 
de  la  que  aún  existen  reminiscencias  en 
las  cabezas  de  sierpe  que  rematan  las 
cabezas  de  la  caña  del  timón  de  muchas 
embarcaciones  regionales  y  que,  hasta 
hace  poco,  era  motivo  decorativo  tan 
obligado  cerca  del  mascarón,  cuando  no 
constituía  el  figurón  de  proa  mismo,  que 
aún  se  denominan  bichas  los  arabescos 
de  la  armadura  de  nuestros  graciosos 
bergantines  y  goletas. 

El  culto  supersticioso  de  las  Animas 
fue  general  a  bordo  y  en  la  ribera  y,  al 
entrar  la  noche,  se  las  invocaba,  como 
si  la  oscuridad  fuera  su  ambiente  más 
propicio;  en  ocasiones,  con  jaculatorias 
más  propias  de  cenobio  de  fuerte  peni¬ 
tencia  y  regla  que  de  airoso  barco,  li¬ 
bre  entre  las  sonrisas  de  la  mar  y  de 
viento,  como  aquella  que  nos  transcri¬ 
be  fray  Domingo  Fernández  de  Nava- 
rrete,  oída  en  su  viaje  a  la  Nueva  Es¬ 


paña,  por  1646,  en  el  que  todas  las  no¬ 
ches,  después  de  las  avemarias,  se  so¬ 
brecogía  el  tímido  pasaje  al  oír  cómo 
un  marinero  con  campanilla  recorría  la 
nao  exclamando  con  voz  triste  de  la¬ 
mento  de  ultratumba: 

Muerte  cierta, 
ahora  incierta, 

Juez  riguroso. 

¡Ay  de  ti,  perezoso! 

¡Haz  aquello  que  quisieras 
haber  hecho  cuando  mueras! 

Y  por  esta  devoción  de  las  Animas 
nos  vino  la  del  Carmelo: 

A  la  Virgen  del  Carmen 
quiero  y  adoro, 
porque  saca  las  almas 
del '  Purgatorio. 

Pero  tuvo  un  valedor,  y  este  fue  don 
Juan  José  Navarro,  marqués  de  la  Vic¬ 
toria,  y  el  primer  capitán  general  del 
departamento  de  Cádiz,  devotísimo  del 
escapulario  carmelitano,  como  de  la 
salve  sabatina;  persona  estimadísima  y 
varón  de  gran  prestigio,  cuyas  circuns¬ 
tancias  y  fuerte  personalidad  influyeron 
grandemente  en  la  implantación  de  esta 
devoción  novísima  en  la  Real  Armada, 
que,  ya  en  1764,  observaba  por  instruc¬ 
ción  a  los  capellanes  de  ella  del  carde¬ 
nal  La  Cerda,  patriarca  de  las  Indias, 
que  sólo  podían  recaudarse  limosnas  a 
bordo  en  favor  de  las  Animas,  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen  y  de  Santa  Bár¬ 
bara,  como  Patronas  de  los  navegantes. 

Pasados  los  años,  difundida  esta  pia¬ 
dosa  inclinación  por  todos  los  rincones 
de  la  costa,  por  quienes  sirvieron  en  la 
marina  de  guerra,  triunfó  universalmen¬ 
te  el  Patronazgo  de  la  que  ya  era  Vir¬ 
gen  marinera,  y  en  este  día  de  julio,  fe¬ 
cha  en  que  los  prudentes  que  se  quita¬ 
ron  el  sayo  por  el  30  de  mayo,  comien¬ 
zan  a  bañarse  en  la  mar,  se  engalanan 
barcos  y  barcas  y  la  brisa  juega  como 
despeinando  el  policromo  atavío  de  las 
banderas  y  gallardetes,  que  flamean  sus 
colores  al  viento  salado  como  pregonan¬ 
do  el  milagro  de  la  unidad  de  un  pa- 
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tronazgo  por  todos  estimado  y  que  es 
lazo  indisoluble  y  cordial  que,  con  el 
de  una  misma  profesión  sobre  las  olas, 
une  a  las  marinas  hermanas  de  guerra, 
mercante,  de  pesca  y  deportiva. 

Y  hoy,  como  en  estos  últimos  años, 
pensando,  más  que  en  la  mar  azul,  en 
la  más  difícil  y  procelosa  de  la  vida, 


siempre  de  navegación  incierta,  con  el 
corazón  puesto  en  España,  digamos  co¬ 
mo  los  navegantes  del  siglo  xvi: 

Salve  digamos , 
que  buen  viaje  hagamos; 
salve  cantemos, 
que  buen  viaje  harémos. 


Glosa 

(De  las  u Glosas  al  Cancionero  Popular ”) 

«* 

por  Aurelio  Martínez  Mutis 


«El  Alcalde  me  persigue , 
el  Cura  me  descomulga, 
la  mujer  me  muele,  a  palos 
y  el  amor  zumba  que  zumba», 

♦ 

*  # 

En  Titiribí  nací 
y  en  El  Retiro  me  crié ; 
en  verdad ,  señor ,  no  sé 
si  soy  de  Titiribí, 

Y  entre  este  nó  y  este  sí, 
sin  que  nadie  me  respalde, 
cargo  las  penas  de  balde 
sin  muía  y  sin  arriador. 

Sólo  sé,  amigo  y  señor, 
que  me  persigue  el  Alcalde, 

Tiple,  anizado  y  mujer 
son  tres  y  apenas  son  uno 
como  olivo  y  aceituno 
no  son  más  que  un  sólo  sér. 
Divertirse  es  menester 
como  la  ciencia  promulga ; 
pero  al  lado  de  la  pulga, 


el  chinche  que  me  molesta 
;y  el  Alcalde  que  me  tuesta, 
el  Cura  me  descomulga. 

No  tengo  ¡ojalá!  el  salero 
de~  Ñito,  par  de  Montalvo ; 
mas  vi  correr  a  buen  salvo 
la  tinta  de  su  tintero; 
y  por  ser  yo  tan  soltero 
y  no  tener  los  regalos 
(ni  los  buenos  ni  los  malos) 
de  la  doméstica  unión, 
doy  en  esta  conclusión: 
la  mujer  me  muele  a  palos. 

Seas,  en  fin,  lo  que  fueres, 
musa  que  causa  mi  herida, 
y  puesto  que  está  mi  vida 
clavada  con  alfileres, 
olvidaré  aquí  las  mujeres 
y  más  allá  de  la  tumba, 
en  tanto  que  en  la  balumba 
está  el  demonio  que  añasca, 
el  piojo  rasca  que  rasca 
y  el  amor  zumba  que  zumba. 
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AMERICA. 

@  Bajo  el  dictado  de  Por  la  unidad  ameri - 
ricana  el  muy  conocido  escritor  don  Rafael 
Largo  Herrera,  ha  reunido  numerosas  im¬ 
presiones  acerca  del  presente  y  del  porvenir 
de  la  democracia  y  de  la  libertad  en  este 
nuevo  continente.  Desde  Chiclín  (Trujillo), 
en  el  Perú,  ha  dejado  oir  una  vez  más  su 
palabra  el  notable  bolivariano  que  ha  dado 
señales  repetidas  de  su  fervorosa  adhesión 
al  Libertador,  y  que  ahora  recuerda  de  nue¬ 
vo  su  pensamiento  y  su  acción  con  motivo 
de  la  tempestad  política  desencadenada  en¬ 
tre  los  conceptos  del  totalitarismo  y  de  la 
democracia  pura. 

fl  La  Editorial  Zig  -  Zag,  de  Santiago  de 
Chile,  ha  presentado  esta  vez  a  don  Raúl 
Aldunate  Philips  con  su  libro  3.000  Dele¬ 
gados  en  San  Francisco.  Ha  historiado  allí  el 
escritor  las  labores  y  propósitos  del  ejérci¬ 
to  de  diplomáticos  reunidos  en  la  ciudad 
norteamericana,  y  ha  permitido  a  muchos 
observadores  de  tal  asamblea  conocer  las 
actitudes  viriles  y  generosas  de  oradores  y 
estadistas  de  todo  el  mundo  civilizado. 

3  Bajo  los  auspicios  de  la  Escuela  de  Es¬ 
tudios  hispano-americanos  de  la  Universidad 
de  Sevilla  ha  aparecido  en  Madrid,  en  1945, 
un  libro  de  don  Vicente  Palacio  Atar»,  ti¬ 
tulado  El  tercer  pacto  de  familia.  Se  refiere 
esta  obra  a  la  primera  época  de  la  política 
exterior  de  Carlos  iii  de  España;  y  alude  a 
los  esfuerzos  del  monarca  deseoso  de  esta¬ 
blecer  un  equilibrio  con  relación  a  la  Amé¬ 
rica  entre  las  tres  potencias  marítimas  in¬ 
teresadas  en  adquirir  y  mantener  predomi¬ 
nio  sobre  ella.  El  texto  está  muy  bien  es¬ 
crito  en  lo  literario,  y  contiene  informacio¬ 
nes  de  primer  orden  para  los  hispanistas  y 
americanistas  en  lo  histórico. 

®¡  Patrocinado  por  el  Consejo  superior  de 
investigaciones  científicas,  y  publicado  por 
la  Escuela  de  estudios  hispano-americanos 
de  la  Universidad  de  Sevilla,  un  tomo  de 
más  de  300  páginas,  escrito  por  don  José 
Luis  Muzquiz  de  Miguel,  nos  habla  del  cé¬ 
lebre  Conde  de  Chinchón,  virrey  del  Perú 
en  los  días  notables  para  el  mundo,  del  des¬ 


cubrimiento  de  la  quina  como  entidad  tera¬ 
péutica.  Satisface  este  libro  un©  de  los  ma¬ 
yores  deseos  del  autor  de  esta  nota,  es  a 
saber,  que  los  doctos  hispanos  tracen  la  his¬ 
toria  de  la  dominación  política  de  España  en 
América,  y  fijen  los  servicios  que  a  la  coro¬ 
na  y  al  nuevo  mundo  prestaron  sus  verda¬ 
deros  magistrados.  No  hay  aquí  una  biogra¬ 
fía  del  Conde  de  Chinchón  sino  un  bosque¬ 
jo  de  la  vida  virreinal  peruana,  muy  bien 
hecho  y  discretamente  documentado. 

H  Las  Editions  de  P  arbre,  de  Montreal  (60 
ouest,  rué  Saint-Jacques),  han  seguido  pro¬ 
duciendo  obras  estupendas  para  el  conoci¬ 
miento  de  los  anales  americanos,  en  su  más 
extenso  sentido.  La  fédération  frangaise,  por 
Jean  de  la  Roche  y  Jean  Gottmann  es  un 
libro  denso,  bien  pensado,  agradablemente 
escrito.  En  este  libro  se  ve  la  importancia 
de  la  acción  civilizadora  de  Francia  en  sus 
actos  colonizadores,  y  se  percibe  el  soplo 
vigoroso  y  cristiano  de  la  política  de  otros 
tiempos  en  relación  con  vastos  núcleos  hu¬ 
manos  del  globo.  Al  evangelio  del  odio  — di¬ 
cen  los  autores —  se  doit  d’opposer  celui  de 
la  fraternité. 

Manuel  José  Forero 

#  *  * 

H  Cor win  Edgard  S. — La  Constitución  nor¬ 
teamericana  y  su  actual  significación.  (En  8> 
260  págs.  Ed.  Guillermo  Kraft  Ltda.  Buenos 
Aires). — Una  edición  comentada  de  la  Cons¬ 
titución  estadinense  y  traducida  por  el  doc¬ 
tor  Rafael  M.  Demaria  nos  ofrece  en  pulcra 
presentación  la  editorial  Kraft.  Fuéra  de  su 
interés  para  el  conocimiento  de  las  normas 
constitucionales  que  rigen  la  vida  democrá¬ 
tica  del  pueblo  norteamericano,  tiene  este 
libro  la  ventaja  de  enseñarnos  la  forma  con¬ 
cisa  y  rigurosa  como  su  autor  analiza  el  de¬ 
recho  constitucional  de  su  país  a  través  de 
las  distintas  interpretaciones  dadas  por  la 
Suprema  Corte  que  como  entre  nosoros  ejer¬ 
ce  la  guarda  de  la  carta  fundamental.  Es 
realmente  admirable  el  sentido  común,  la 
ponderación,  el  juicio  recto  que  guió  a  los 
legisladores  primeros  cuando  en  la  brevedad 
de  unas  cuántas  páginas  plasmaron  ios  prira- 
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tipies  básicos  del  ordenamiento  jurídico  del 
país  y  dieron  las  normas  sabías  que  han  ser¬ 
vido  para  reglar  las  cuestiones  más  impor¬ 
tantes  de  su  marcha  política  como  Estado  de 
amplias  garantías,  de  libertad  y  democracia 
ejemplares.  Una  constitución  hecha  para  per¬ 
durar,  que  consulta  los  intereses  del  pueblo 
y  de  los  estados  en  particular  como  organis¬ 
mos  integrantes  de  la  nacionalidad,  que  ofre¬ 
ce  solución  justa  y  adecuada  a  sus  proble¬ 
mas  y  que  salvaguardia  en  fo-rma  precisa  los 
derechos  de  la  persona  y  de  la  sociedad  y 
que  permite  gracias  a  su  elasticidad  la  evo¬ 
lución  y  la  marcha  normal  de  las  institucio¬ 
nes  dentro  del  marco  jurídico,  ha  dado  a  Es¬ 
tados  Unidos  la  estabilidad  a  través  de  su 
historia  de  pueblo  libre.  Su  lectura  prestará 
sin  duda  servicios  importantes  a  los  estu¬ 
diosos  y  profesores  de  esta  rama  trascenden¬ 
tal  del  derecho. 

Alonso  Ortiz  Lozano 

>jí 

R  Guisa  y  Azevedo,  Jesús — Hispanidad  y 
germanismo.  (En  8®,  4-48  págs.  Editorial  Po¬ 
lis,  México,  1946) — El  doctor  Jesús  Guisa  y 
Azevedo  es  el  actual  director  de  la  aprecia¬ 
da  revista  Lectura.  En  este  libro  colecciona 
una  serie  de  artículos  motivados  por  los  úl¬ 
timos  sucesos  internacionales.  En  ellos  des¬ 
cubre  sus  sentimientos,  sin  miedos  ni  respe¬ 
tos  humanos.  Es  la  actitud  del  católico  con¬ 
vencido  de  que  la  verdad  sólo  puede  ser  una, 
y  que  ésta  se  encuentra  en  las  enseñanzas 
eternas  de  Jesucristo  y  su  iglesia.  Sus  frases 
derriban  muchos  ídolos  del  racionalismo  y 
ataca  con  el  mismo  vigor  ya  la  estatolatría 
nazista  como  la  soviética.  Quizá  algunos  en¬ 
contrarán  demasiado  severos  sus  conceptos 
sobre  la  cultura  y  la  raza  germánica,  pero  al 
leer  estas  páginas,  tan  raras  en  nuestro  mun¬ 
do  paganizado  y  claudicante,  se  siente  res¬ 
pirar  un  aíre  más  sano  y  más  verdadero. 

S.  V.  T. 

•5&  ¿fe  # 

■  Spellman,  Francis  J.,  Arzobispo  de 

Nueva  York.  El  camino  a  la  victoria.  (En 
8®,  114  págs.,  Editorial  Difusión) — Monse¬ 
ñor  Spellman  no  necesita  introducción  en 

el  público  colombiano,  ni  en  el  de  ningún 
país.  Es  uno  de  los  hombres  más  populares 
del  mundo.  Esto  se  debe  en  gran  parte  a  su 
viaje  al  rededor  del  mundo  visitando  las 
fuerzas  de  guerra  de  los  americanos.  Al 
leer  el  título  de  su  popular  obra  El  camino 
a  la  victoria  se  viene  a  la  mente  la  idea  de 
uno  de  esos  eclesiásticos  que  se  dedican  a 
las  campañas  nacionales  o  políticas.  Nada 
más  ajeno  a  la  realidad.  El  camino  a  la 
victoria  no  es  un  libro  de  exaltado  nacio¬ 
nalismo  americanista.  Es  una  serie  de  con¬ 


sideraciones  más  bien  de  índole  moral  re¬ 
lativas  a  la  vida  de  los  Estados  Unidos  y 
del  mundo  en  esta  crisis  terrible  de  nuestros 
días.  Aparece  sí  en  esta  obra  Monseñor 
Spellman  como  el  «tipo»  casi  ideal  del  ame¬ 
ricano,  pero  no  es  una  obra  de  nacionalismo. 
Por  esó  ía  pueden  leer  con  igual  provecho 
los  americanos  del  norte,  para  los  cuales 
fue  escrita,  que  los  del  sur,  así  como  los  de 
cualquier  otro  pueblo  de  la  tierra.  Tampoco 
es,  como  su  nombre  lo  sugiere,  una  exhorta¬ 
ción  a  ía  valentía  y  la  resistencia  en  la  lu¬ 
cha.  Por  el  contrario:  es  un  libro  alta  y  no¬ 
blemente  pacifista.  En  nada  insiste  tanto 
como  en  el  deseo  de  una  paz  con  justicia, 
solidarizándose  en  todo  con  las  declaracio¬ 
nes  y  deseos  de  Pío  XII.  A  propósito  de 
tópicos  de  guerra  el  cardenal  trata  los  más 
vitales  puntos  de  ía  cultura  americana  y  de 
la  mundial  de  nuestros  días  con  un  gran 
criterio  católico  y  humano.  Por  eso  su  libro 
no  tendrá  duración  efímera,  como  tantos 
otros  de  guerra.  Es  notable  la  valentía  con 
que  afronta  los  más  serios  problemas  como 
el  del  culto  a  Dios  tributado  por  los  Es¬ 
tados,  las  libertades  cristianas,  el  peligro 
del  neomahusianismo  que  devoró  a  Francia 
y  que  está  amenazando  a  los  Estados  Uni¬ 
dos,  la  educación  cristiana  de  la  juventud  y 
mil  otros  de  importancia.  El  camino  a  la 
victoria  es  un  verdadero  programa  de  vida 
para  los  católicos  de  los  Estados  Unidos  y 
en  general  para  los  pueblos  que  quieran  lu¬ 
char  contra  los  enemigos  de  la  libertad,  que 
está  amenazada  en  el  interior  mismo  de  los 
países  democráticos  por  innumerables  ene¬ 
migos.  De  aquí  le  viene  su  valor  perdurable 
y  mundial. 

J.  Sanín  E. 


ECONOMIA 

ti  Alfageme  Braulio. — Principios  de  eco - 
mía  sobre  estabilización  monetaria.  (En  8”, 
22(1  págs.  —  Librería  General  de  Victoriano 
Suárez.  Madrid).— Un  tema  de  innegable  ac¬ 
tualidad  escogió  el  autor  porque  si  hay  un 
problema  que  ofrezca  serias  dificultades,  se 
preste  a  los  más  variados  comentarios,  man¬ 
tenga  en  continua  tensión  a  los  gobiernos,  es 
este  de  la  esabilización  monetaria,  objeto 
hoy  de  meditación  de  los  estudiosos  y  uno 
de  los  que  más  ocuparon  la  atención  de  los 
jefes  de  naciones  en  sus  discusiones  para  ci¬ 
mentar  la  paz.  Trae  este  libro  una  visión 
completa  y  exacta  del  problema  y  una  orien¬ 
tación  definida  que  permite  captar  en  líneas 
generales  los  conceptos  que  sobre  el  asunto 
han  regido  y  la  necesidad  de  someter  a  una 
reglamentación  el  ritmo  de  la  economía  en 
uno  de  sus  aspectos  fundamentales  para  evi¬ 
tar  las  agudas  crisis  y  los  catástrofes  de  to¬ 
do  orden  que  entraña  la  falta  de  una  acerta¬ 
da  dirección  y  de  una  sana  política  moneta- 
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ria,  en  las  relaciones  comerciales  de  los  pue¬ 
blos.  La  fijeza  hasta  donde  sea  posible  del 
valor  adquisitivo  de  la  moneda  es  condición 
indispensable  para  la  marcha  armónica  de 
una  economía  como  nos  lo  muestran  los  fe¬ 
nómenos  de  la  inflación  patentizados  en  el 
exceso  de  medio  circulante  y  la  consiguiente 
alza  general  de  los  precios.  Como  apéndices 
figuran  los  textos  de  las  propuestas  sobre 
creación  de  un  Fondo  Monetario  Internacio¬ 
nal  elaborados  por  los  Estados  Unidos  e  In¬ 
glaterra  y  llamados  plan  Morgenthau  y  plan 
Keynes  que  sirvieron  de  base  a  las  discusio¬ 
nes  de  Bretton  Woods,  así  como  los  Estatutos 
que  sobre  el  mismo  asunto  se  aprobaron  en 
esa  conferencia,  que  sirven  para  conocer  más 
a  fondo  la  trascendencia  del  tema  tratado. 

Alonso  Ortiz  Lozano 

ESPAÑA 

Si  Exposición  Cervantina  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Catálogo.  (En  8?,  182  págs.  con 
59  láminas).  Madrid,  1946. — Para  conmemo¬ 
rar  el  cccxxx  aniversario  de  la  muerte  del 
Príncipe  de  los  Ingenios,  el  gobierno  espa¬ 
ñol  inauguró  el  pasado  mes  de  abril  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  una  exposi¬ 
ción  dedicada  a  ediciones  del  Quijote.  Fi¬ 
guran  en  ella  verdaderas  joyas  bibliográfi¬ 
cas  tomadas  de  dos  importantes  colecciones, 
fa  de  la  propia  Biblioteca  Nacional  y  la  del 
destacadísimo  cervantista  Excmo.  Dr.  don 
Juan  Sedó  Peris-Mancheta  y  comprende  las 
reproducciones  de  todas  las  primeras  edi¬ 
ciones  del  Quijote.  Complementan  la  ex¬ 
posición  algunas  obras,  valiosísimos  tapices, 
cuadros,  documentos  autógrafos,  gráficos  de 
ediciones,  traducciones,  etc.  que  los  respec¬ 
tivos  rótulos  aclaran  suficientemente,  en¬ 
marcando  y  ambientando  todo  lo  posible  la 
gigantesca  figura  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  sin  que  falte  la  Ruta  quijotesca, 
la  Biblioteca  de  Don  Quijote  y  algunos  as¬ 
pectos  no  estudiados  hasta  ahora,  como  lo 
tocante  a  la  parte  musical.  Vamos  a  dar 
datos  suscmtos  acerca  de  las  obras  que  fi¬ 
guran  en  este  preciosísimo  catálogo.  Edicio¬ 
nes  en  castellano  326,  que  abarcan  desde  la 
hecha  por  Juan  de  la  Cuesta  en  1605  en  4? 
(Edición  Príncipe  de  la  Primera  Parte)  per¬ 
teneciente  a  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma¬ 
drid,  hasta  la  realizada  por  la  Editorial  Su¬ 
cesores  de  Rivadeneyra  de  Madrid  en  1945 
en  8?  y  propiedad  igualmente  de  la  misma 
Biblioteca.  Traducciones  al  catalán  4,  al  ma¬ 
llorquín  1,  al  valenciano  1,  al  vascuence  2. 
Aparte  de  estas  ediciones  en  lenguas  y  dia¬ 
lectos  peninsulares,  existen  las  siguientes  en 
lenguas  extranjeras:  En  latín  macarrónico 
2,  en  portugués  6,  en  francés  150,  italianas 
45,  rumanas  2,  inglesas  130  (de  las  cuales 
110  en  las  Islas  Británicas,  19  en  los  Es¬ 


tados  Unidos  y  1  en  Bombay),  holandesas 
28,'  alemanas  55,  danesas  5,  suecas  11,  no¬ 
ruegas  1,  letonas  1,  lituanas  1,  griegas  3, 
rusas  15,  polacas  7,  servias  2,  búlgaras  3, 
finlandesas  3,  húngaras  12,  bohemias  6,  croa¬ 
tas  2,  árabe  1,  hebreas  4,  turcas  1,  indostá- 
nicas  1,  japonesas  9,  esperanto  2,  políglota  1 
y  un  ejemplar  manuscrito  y  policromado  de 
la  colección  Sedó.  En  total  840  ediciones.  De 
las  Novelas  Ejemplares  figuran  865  edicio¬ 
nes  de  todas  las  lenguas  del  mundo.  Obras 
de  música  de  la  época  cervantina  se  exhiben 
62.  La  Biblioteca  de  Don  Quijote  está  com¬ 
puesta  por  la  reproducción  de  39  obras. 

R.  J. 

*  #  5ff 

■  Maldonado,  José  y  Fernandez  del  Toroo. 
La  condición  jurídica  del  « Nasciturus »  en 
el  derecho  español  (en  8°,  270  págs.  Instituto 
nacional  de  estudios  jurídicos,  Madrid,  1946). 
Siendo  la  persona  humana  el  sujeto  capaz 
de  derecho,  importa  en  gran  manera  deter¬ 
minar  el  momento  en  que  comienza  a  dár¬ 
sele  dicha  capacidad.  Nace  de  ahí  el  pro¬ 
blema:  ¿qué  condición  atribuye  el  derecho 
al  ser  humano  que  estando  concebido,  no  ha 
nacido  todavía?  Los  autores  del  interesante 
libro  que  juzgamos,  nos  van  mostrando  có¬ 
mo  han  ido  introduciéndose  y  actuando  en 
el  derecho  español,  los  diversos  principios 
que  han  motivado  las  distintas  soluciones 
técnicas  dadas  al  problema  del  nasciturus 
hasta  llegar  al  sistema  vigente.  De  modo 
que  con  claridad  muy  latina,  nos  hacen  ver 
los  autores  la  cabida  que  han  tenido  en  el 
derecho  español,  el  romano  clásico  y  justi- 
nianeo  con  el  influjo  cristiano,  el  derecho 
germánico  encarnado  para  España  en  el 
derecho  escrito  visigodo,  pasando  por  los 
cristianos  fueros  locales  de  la  alta  «Recon¬ 
quista»  y  el  «Derecho  de  la  Recepción»,  has¬ 
ta  llegar  a  los  codificadores  del  siglo  pasa¬ 
do.  Estos,  apartándose  de  su  modelo  el 
Código  civil  francés,  asentaron  en  el  artícu¬ 
lo  29  una  declaración  de  tipo  general,  que  da 
la  tónica  a  todo  el  sistema  y  que  es  repe¬ 
tición  del  sabio  principio  romano:  «...el 
concebido  se  tiene  por  nacido  para  todos  los 
efectos  que  le  sean  favorables».  Aplicaciones 
de  este  principio  general  son  por  ejemplo  la 
protección  de  la  vida  del  nasciturus ,  la  sal¬ 
vaguardia  de  sus  intereses  económicos,  la 
protección  durante  el  período  del  embarazo 
de  la  madre,  y  en  una  palabra,  las  condicio¬ 
nes  necesarias  para  que  los  derechos  que 
se  reservan  al  nondum  natas  lleguen  a  ser 
efectivos.  Más  fecundo  es  pues  a  ojos  vistas 
este  principio  del  derecho  español,  que  el 
que  consagra  el  artículo  93  de  nuestro  códi¬ 
go  civil  colombiano,  pues  éste  se  limita  a 
retrotraer  al  momento  de  la  concepción  los 
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derechos  que  se  atribuyen  al  infante  en  el 
instante  de  su  nacimiento.  Con  provecho-  y 
oon  deleite  leerán  pues  lo  juristas,  esta  obra 
de  los  profesores  españoles  Maldonado  y 
Fernández  del  Torco.  —  A.  C. 

*  *  * 

■  Gómez  Moreno  Manuel,  El  'Panteón 
real  de  las  Huelgas  de  Burgos  (en  4?,  112 
págs.,  cxliii  láms.  Consejo  de  Investigacio¬ 
nes  científicas.  Instituto  Diego  Velásquez. 
Madrid,  1946) — Lujosamente  presenta  el 
Instituto  Diego  Velásquez  esta  monografía 
sobre  los  sepulcros  de  las  Huelgas  de  Bur¬ 
gos.  Dos  partes  abarca  la  obra:  un  estudio 
histérico-arqueológico  del  señor  Manuel  Gó¬ 
mez  Moreno  y  una  colección  de  artísticas 
fotografías  que  reproducen  los  tesoros  ar¬ 
queológicos  encontrados  en  los  sepulcros  rea¬ 
les.  El  monasterio  cisterciense  de  las  Huel¬ 
gas  fue  fundado  en  el  siglo  xii  por  la  reina 
Leonor  de  Inglaterra  y  su  esposo  Alfonso 
VIII  de  Castilla,  quienes  dispusieron  que 
allí  fueran  sepultados  sus  cadáveres  y  los 
de  su  familia.  Esas  tumbas  guardan  así  los 
restos  mortales  de  aquella  familia  que  tan 
hondo  influjo  tuvo  en  la  historia  de  Espa¬ 
ña:  la  reina  inglesa  doña  Leonor  que  formó 
a  las  madres  de  San  Fernando  y  San  Luis, 
sus  hijas;  de  doña  Berenguela,  la  inteligen¬ 
te  mujer  que  salva  a  Castilla  de  la  catás¬ 
trofe;  del  infante  Fernando  de  la  Cerda, 
tronchada  esperanza  de  España.  Desgracia¬ 
damente  esos  sepulcros  fueron  víctimas,  en 
varias  ocasiones,  de  vandálicos  saqueos  y 
profanaciones.  En  los  dos  últimos  años,  con 
las  debidas  autorizaciones,  se  ha  hecho  un 
cuidadoso  estudio  de  aquellas  tumbas.  Los 
resultados  los  expone  científicamente  el 
autor  en  esta  obra.  Detiénese  especialmente 
en  el  estudio  del  ajuar  fúnebre,  desde  el 
punto  de  vista  artístico  y  fabril.  —  ./.  M.  P. 

*  -$■  * 

■  Mateu  y  Llopis,  Felipe,  Glosario  hispá¬ 
nico  de  Numismática  (en  8°,  230  págs.  Con¬ 
sejo  Superior  de  investigaciones  científicas. 
Sección  de  estudios  medievales  de  Barcelo¬ 
na,  1946) — La  numismática  desempeña  un 
papel .  importante  en  la  historiografía.  Así 
que  tanto  los  aficionados  a  ella  como  los 
arqueólogos  recibirán  con  gusto  este  diccio¬ 
nario  castellano  de  numismática  debido  al 
señor  Felipe  Mateu  y  Llopis.  «El  fin  del 
presente  trabajo  — nos  dice  en  la  introduc¬ 
ción —  es  dejar  documentados  numerosos 
valores  monetarios  españoles  o  hispánicos, 
identificar  las  monedas  por  los  documentos 
y  explicar  estos  por  aquellas;  entender  las 
eitas  documentales  de  carácter  monetario  o 
económico,  e  inventariar  por  último,  el  ma¬ 


yor  caudal  posible  de  citas  de  este  signifi¬ 
cado.  No  se  hallará,  desde  luego,  en  esta* 
páginas,  ni  el  precio  de  las  monedas  éntre 
los  coleccionistas  ni  la  equivalencia  en  pe¬ 
setas  en  el  día  de  hoy;  el  primer  extremo 
no  entra  en  los  estudios  numismáticos  cien¬ 
tíficos;  el  segundo  varía  según  el  momento 
y  a  él  puede  llegar  siguiendo  la  evolución  de 
los  valores  cuya  equivalencia  se  desea  co¬ 
nocer».  Al  final  del  libro  se  encuentra  una 
parte  gráfica  de  monedas,  ordenadas  por 
épocas  y  países.  La  mayoría  de  las  piezas 
reproducidas  son  del  Museo  Arqueológico 
Nacional  de  Madrid. 

#  *  * 

8  Paz  Julián,  Archivo  general  de  Siman¬ 
cas.  Catálogo  III.  Secretaría  de  Estado.  Do¬ 
cumentos  de  las  negociaciones  de  Flandes, 
Holanda  y  Bruselas  y  papeles  genealógicos. 
1506-1795  (en  8°,  452  págs.  Consejo  Supe¬ 
rior  de  Investigaciones  científicas.  Instituto 
Jerónimo  Zurita.  Madrid,  1946) — Como  su 
título  lo  indica  es  un  catálogo  de  los  docu¬ 
mentos  del  Archivo  de  Simancas  relativos 
a  la  dominación  española  en  los  Países  Ba¬ 
jos.  Ningún  historiador  desconoce  la  im¬ 
portancia  de  tales  publicaciones,  y  más  las 
hechas  de  un  modo  científico  como  la  que 
reseñamos.  Los  documentos  ya  están  cata¬ 
logados  en  sus  legajos  por  orden  cronológi¬ 
co,  los  que  desgraciadamente  no  se  tuvo  en 
cuenta  en  nuestro  archivo  nacional.  Tres 
índices,  onomástico,  topográfico  y  de  ma¬ 
terias,  facilitan  en  gran  manera  la  utiliza¬ 
ción  del  índice,  y  por  consiguiente  del  ar¬ 
chivo. 

*  *  *- 

o  Bassüls  de  Climent  M.,  Sintaxis  históri¬ 
ca  de  la  lengua  latina,  (T.  i,  en  8®  511  págs. 
Imprenta  Clarasó,  Barcelona  1945) — «Esta 
obra  aspira  a  ofrecer  una  visión  de  conjun¬ 
to  sobre  los  problemas  más  importantes  que 
existen  actualmente  planteados  en  el  cam¬ 
po  de  la  sintaxis  de  la  lengua  latina.  Jus¬ 
tifica  este  propósito  la  imposibilidad  en  que 
se  encuentran  los  estudiosos  de  las  letra* 
clásicas,  de  reunir  una  bibliografía  adeouada 
sobre  tal  materia,  pues  muchas  de  las  obras 
más  importantes  y  fundamentales  están  ago¬ 
tadas  o  inutilizadas,  sin  esperanza  de  una 
próxima  reimpresión.  Si  este  libro  consigue 
llenar  este  vacío  considerará  su  autor  que 
ha  logrado  realizar  el  principal  objetivo  que 
le  ha  impulsado  a  escribir  esta  obra».  Este 
objetivo,  nos  parece,  ha  sido  llenado  a  ca- 
halidad.  La  parte  introductoria  del  libro  es 
un  modelo  de  concisión  y  precisión  que  tiene 
en  germen  y  trasciende  todo  el  volumen: 
habla  de  los  problemas  que  entraña  la  sin- 
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taxis  latina,  de  ios  métodos  de  la  lingüística 
histórica  y  contemporánea;  de  la  lógica  par¬ 
ticular  de  la  gramática,  regida  por  elemen¬ 
tos  psicológicos  y  sociales.  Luego  viene  la 
magistral  síntesis  — con  muy  representativos 
ejemplos —  de  lo  que  se  puede  decir  de  los 
accidentes  de  género,  número  y  caso.  Ha¬ 
rén  más  apreciable  esta  obra  de  consulta,  y 
sobre  todo  fácilmente  utilizable,  los  índices 
de  materias  y  de  autores.  —  Ignacio  Acevedo 

*  *  * 

■  Fontsere  Eduardo,  Elementos  de  Me¬ 
teorología.  (Un  volumen  de  359-  págs.,  de 
24  X  16  eras.,  con  150  grabados.  Editorial 
Gustavo  Gilí,  Barcelona,  1943) — El  clima 
nos  toca  muy  de  cerca  y  el  influjo  del 
tiempo  es  decisivo  en  la  agricultura,  en  la 
navegación  aérea,  en  la  climatología  médi¬ 
ca  y  en  toda  nuestra  vida  ordinaria.  Por 
eso  un  libro  en  español  sobre  meteorología 
como  el  de  Fontsere,  adquiere  un  gran  in¬ 
terés  de  actualidad,  que  creee  aún  más 
considerando  los  múltiples  y  notables  ade¬ 
lantos  de  los  últimos  años.  Aun  cuando  la 
meteorología  no  es  difícil,  es  ciertamente 
complicada  y  requiere  un  conocimiento  com¬ 
pleto  de  las  partes  clásicas  de  la  física,  par¬ 
ticularmente  de  la  mecánica  y  del  calor. 
Este  manual  ilustrado  de  meteorología  abre 
estos  conocimientos  y  es  el  primer  paso 
para  el  estudiante  de  esta  rama  de  la  geo¬ 
física.  Presenta  el  libro  una  descripción  y 
explicación  de  los  fenómenos  físicos  de  la 
atmósfera.  Sigue  la  observación  de  los  fe¬ 
nómenos  y  la  descripción  de  los  aparatos 
meteorológicos.  Estudia  luego  el  clima,  los 
cambios  del  tiempo,  su  origen  y  previsión, 
y  pasa  finalmente  a  las  aplicaciones  en  los 
campos  especializados  de  la  navegación 
aérea,  de  la  agricultura  y  de  la  climatología 
médica.  Tiene  una  relación  completa  de  los 
ciclones  tropicales  y  está  ilustrado  con  una 
bella  colección  de  fotografías  en  su  gran 
mayoría  novedosas.  —  J.  E .  R.,  S.  J. 

EUROPA 

B  Verax,  Casimiro  Lituania  entre  juego 
cruzado.  (Ensayos  sobre  el  destino  de  un  país 
en  478  págs.,  Editor  Alberto  Moly,  Bue¬ 
nos  Aires,  1944) — La  pasada  guerra,  cuyas 
duras  consecuencias  aun  perduran,  cayó  con 
todo  el  peso  de  sus  horrores  sobre  varias 
naciones,  una  de  ellas  la  pequeña  Lituania, 
a  orillas  del  Báltico,  que  todavía  gime  en 
la  esclavitud.  La  guerra  la  encontró  en  un 
próspero  florecimiento  cultural  y  económi¬ 
co,  pero  situada  entre  los  países  agresores, 
fue  envuelta  por  el  vórtice  de  la  guerra.  Ca¬ 
simiro  Verax  nos  describe  en  estas  páginas 
emocionadas,  pero  sin  exageraciones,  toda  la 


tragedia  de  aquellas  invasiones  sucesivas, 
primero  la  soviética,  luego  la  nazista,  para 
volver  a  caer  de  nuevo  bajo  el  yugo  de 
Stalin.  Las  primeras  páginas  las  consagra  a 
trazar  un  rápido  bosquejo  de  la  historia  li¬ 
tuana  y  de  su  situación  anterior  a  la  guerra. 
En  1939  Alemania,  aliada  entonces  de  Ru¬ 
sia,  declara  a  Lituania  «zona  de  influencia 
soviética».  Era  así  entregada  a  los  rusos 
quienes  no  tardaron  en  penetrar  en  ella  co¬ 
mo  en  país  conquistado.  Las  declaraciones 
de  la  prensa  soviética  de  entonces  de  que 
Lituania  principiaba  a  vivir  una  vida  feliz 
y  próspera  encuentran  su  más  categórica  re¬ 
futación  en  estas  páginas  llenas  de  hechos 
y  documentos.  Allí  se  nos  descubre  toda  la 
farsa  electoral  de  la  política  rusa,  su  terri¬ 
ble  espionaje,  su  crueldad  y  tiranía.  Duran¬ 
te  aquel  año  de  ocupación  más  de  quince 
mil  lituanos  eminentes  fueron  eliminados  y 
más  de  60.000  condenados  a  las  estepas 
moscovitas.  Siguió  la  ocupación  nazi,  menos 
brutal,  pero  igualmente  opresiva.  Hoy  Ru¬ 
sia  la  domina  de  nuevo  y  quiere  anexionár¬ 
sela.  Es  de  esperar  que  las  naciones  unidas 
cumplan  la  promesa  de  Rooseyelt:  «Llegará 
el  momento  y  Lituania  será  de  nuevo  libre». 

B  Verax,  Casimiro.  ¿Europa  o  Genghis 
Khan ?  Lituania  y  la  URSS.  (En  8?,  116 
págs.,  Buenos  Aires,  1945) — Es  como  un 
complemento  del  anterior  libro.  En  la  pri¬ 
mera  parte  analiza  los  argumentos  invoca¬ 
dos  por  Rusia  para  anexionarse  a  Lituania. 
Ni  por  raza,  pues  los  lituanos  no  son  esla¬ 
vos;  ni  por  cultura,  pues  la  de  Lituania  ha 
sido  siempre  occidental  y  católica;  ni  por 
razones  políticas  Lituania  forma  parte  de 
Rusia.  La  única  razón  que  queda  es  el  así 
lo  quiero  de  la  tendencia  expansionista  so¬ 
viética,  heredada  de  los  zares.  En  la  segun¬ 
da  parte  nos  describe  la  nüeva  ocupación  > 
de  Lituania  por  los  soviets,  que  ha  revestido 
los  mismos  caracteres  de  la  primera  inva¬ 
sión.  Las  últimas  palabras  del  libro,  aunque 
saturadas  de  amargura  por  la  paz  6Ín  jus¬ 
ticia,  la  paz  de  esclavos  que  se  viene  fra¬ 
guando,  terminan  con  un  grito  de  esperanza: 
Tampoco  muere  el  anhelo  de  libertad. 

J.  M.  Pacheco 

LITERATURA 

B  El  eminente  novelista  argentino  Hugo 
Wast  acaba  de  lanzar  una  nueva  edición  de 
1S  días  de  sacristán,  el  primoroso  libro  en 
que  relata  sus  andanzas  por  Europa  al  lado 
del  arzobispo  de  Buenos  Aires.  A  nadie 
causará  extrañeza  el  que  las  múltiples  edi¬ 
ciones  de  esta  obra,  como  de  todas  las  de 
Wast,  se  agoten  a  los  pocos  días  de  apare¬ 
cidas:  entre  los  escritores  actuales  quizás 
ninguno  iguala  al  autor  de  Pata  de  zorra  en 
amenidad,  en  interés,  en  originalidad  y  en 
simpatía. 
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B  La  Editorial  Zig-Zag  acaba  de  lanzar  al 
público,  en  nítido  volumen  de  312  páginas, 
una  Antología  de  Gabriela  Mistral  que  no 
puede  ser  mejor,  ya  que  fue  hecha  por  la 
poetisa  misma  con  grande  esmero.  Lo  más 
conocido  y  más  bello  de  la  obra  poética  de 
la  chilena  ilustre  se  encuentra  en  este  to¬ 
mo,  al  que  precede  un  excelente  estudio  de 
Ismael  Edwards  Matte. 

B  Con  el  título  de  Geografía  de  mi  infan¬ 
cia  publica  Félix  Chiappini,  en  linda  edi¬ 
ción  salida  de  los  talleres  de  la  Editorial 
Mosca  de  Montevideo,  una  colección  de  cró¬ 
nicas  varias  que  rebosan  amenidad,  gracia, 
frescura,  y  muchas  de  las  cuales  bien  pue¬ 
den  calificarse  de  verdaderos  poemas  en 
prosa.  Libro  inolvidable  por  su  gran  fondo 
humano. 

B  La  historia  de  la  literatura  canadense- 
francesa  ofrece  la  particularidad  de  que 
sus  autores  más  importantes  florecen  al 
comienzo  de  ella  y  en  el  período  contempo¬ 
ráneo:  el  prólogo  y  el  epílogo  tienen  ma¬ 
yor  relieve  que  el  resto  de  la  obra.  Así 
lo  reconoce  Berthelot  Brunet,  quien  nos 
brinda  en  su  Histoire  de  la  littérature  frati- 
$aise,  que  acaba  de  salir  de  las  prensas  edi- 
oríales  de  las  Editions  de  l'Arbre,  una  mag¬ 
nífica  síntesis  del  nacimiento  y  desarrollo 
de  tal  literatura,  sin  olvidarse  de  hacer  hin¬ 
capié  en  aquellos  autores  de  la  aurora  y  del 
mediodía  que  juzga  él  con  mucho  acierto, 
como  los  más  interesantes  y  representativos. 

B  La  herencia,  por  Henriette  Celarie,  que 
en  primorosa  edición  perteneciente  a  la  co¬ 
lección  Mi  libro  nos  brinda  la  Zig-Zag,  es 
una  simpática  novela  que  se  lee  con  delei¬ 
te  porque  está  muy  bien  tramada  y  porque 
la  autora  de  ella  sabe  mantener  vivo  en 
sus  lectores  el  interés  del  relato.  Se  trata, 
además,  de  una  obra  en  la  que  no  existen 
episodios  inmorales. 

B  Otro  tanto  podemos  decir  de  Mi  marido, 
por  Jules  PrAVIEUX,  perteneciente  a  la  mis¬ 
ma  colección,  y  que  es  también  una  breve 
novela  muy  agradable,  muy  humana  y  muy 
propia  para  señoritas.  La  traducción,  por  lo 
demás,  nos  parece  bastante  aceptable. 

B  El  volumen  primero  de  la  Biblioteca 
H ebráicoespañola  se  halla  consagrado  a  un 
autor  y  a  un  tema  de  excepcional  interés 
para  los  aficionados  a  esta  clase  de  estudios: 
Selomó  Ibn  Gabirol  como  poeta  y  filósofo. 
El  ilustre  catedrático  don  José  María  Millas 
Vallicrosa  nos  presenta  hermosamente  al 
eminente  escritor  hebreo,  nos  da  a  conocer 
sus  obras  más  características  y  nos  deriva 
de  ellas,  con  exquisita  sagacidad  crítica,  los 
méritos  de  Selomó  como  cultivador  de  la 


belleza  pura  y  sus  ideas  cora©  pensador.  Se 
trata  de  un  libro  que  honra  al  autor  y  a  la 
institución  que  lo  patrocina. 

B  Gustave  Cohén,  el  exquisito  escritor 
galo,  cultivó  o  sigue  cultivando  relaciones 
muy  estrechas  de  amistad  con  Maeterlinck, 
con  France,  con  D'Anmmzio,  con  Barrés, 
con  Wiímotte,  con  Valen',  con  Maritain  y 
otros  varios  hombres  de  renombre  universal. 
Ello  le  permitió  trazar  semblanzas  íntimas 
de  tales  hombres,  semblanzas  que,  con  el 
título  de  Cettx  que  j'ai  conntts  acaba  de  re¬ 
coger  en  un  libro  que  se  recomienda  por 
sí  solo,  y  que  presenta,  en  impecable  volu¬ 
men,  la  editorial  L'Arbre. 

B  Aplausos  muy  fervorosos  merece  la  Edi¬ 
torial  Difusión  por  la  reimpresión  popular 
que  acaba  de  hacer  de  Juan  Miseria,  tina 
de  las  obras  en  que  el  padre  Luis  Coloma 
mostró  mejor  sus  inigualables  cualidades  de 
novelista.  Ojalá  que  sigan  a  esta  reimpre¬ 
sión  \Pelusa,  Por  un  piojo,  Pilatillo  y  las 
demás  novelas  cortas  del  eximio  jesuíta 
andaluz. 

B  Luis  Gorosito  Heredia,  el  egregio  poeta 
salesiano  que  se  ha  hecho  conocido  en  todos 
I09  círculos  intelectuales  de  América  con 
el  seudónimo  de  Nice  Lotus,  acaba  de  pu¬ 
blicar  en  Buenos  Aires  lo  que  para  nosotros 
constituye  su  mejor  acierto  poético:  el  libro 
titulado  Sonetos  de  la  séptima  soledad.  Se 
trata,  como  el  nombre  lo  da  a  entender  cla¬ 
ramente,  de  una  serie  de  sonetos  de  tema 
místico  en  los  que  la  soledad  del  alma  se 
puebla,  como  en  la  inefable  canción  de  San 
Juan  de  la  Cruz,  de  voces  divinas  y  de  ru¬ 
mores  de  alas  arcangélicas.. 

B  Cuando  apareció  la  primera  edición  deí 
libro  titulado  Rubén  Darío  y  José  E.  Rodó, 
de  que  es  autor  el  gran  crítico  Lauxar,  no 
tuvimos  inconveniente  en  afirmar  que  los 
estudios  sobre  el  poeta  nicaragüense  y  sobre 
el  pensador  uruguayo  que  componen  tal  li¬ 
bro  son,  sin  duda  alguna,  los  más  comple¬ 
tos  y  profundos  que  se  hayan  escrito  sobre 
el  tema.  Es  por  esto  por  lo  que  mucho  nos 
regocija  que  el  libro  en  cuestión  haya  tenido 
tan  resonante  éxito  que  nos  hallemos  ya 
ante  una  segunda  edición,  nítidamente  pre¬ 
sentada  por  la  Editorial  Mosca  de  Monte¬ 
video. 

B  La  Editorial  Latium  de  La  Plata  acaba 
de  presentar,  en  edición  bilingüe  que  es  un 
derroche  de  pulcritud  y  elegancia,  el  inmor¬ 
tal  poema  Los  sepulcros,  de  Hugo  Foscolü, 
vertido  al  castellano,  con  notas  explicativas 
por  el  poeta  argentino  Juan  Ruiz  de  Gala- 
rreta.  Hemos  de  confesar  honradamente  que 
la  versión  nos  dejó  fríos  cuando  no  dis- 
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la  publicación  que  acaba  de  hacer  el  Insti¬ 
tuto  Antonio  de  Nebrija  del  famosísimo 
Cancionero  de  Palacio.  Y  constituye  un  acon¬ 
tecimiento  no  ,solo  porque  tal  obra  era 
de  casi  imposible  consecución,  sino  también 
porque  la  reimpresión  hecha  ahora  se  halla 
precedida  de  un  maravilloso  estudio  debido 
a  la  pluma  de  doña  Francisca  Vendrell  de 
Millas  e  ilustrado  con  sabias  notas  de  la 
misma  autora. 


gustados:  por  ceñirse  completamente  al  ori¬ 
ginal,  hizo  el  traductor  una  serie  de  versos 
que  no  tienen  de  tales  sino  la  posición  tipo¬ 
gráfica  y  que  a  cada  paso  hacen  recordar 
la  traducción,  a  ratos  libre  pero  siempré 
elegante  y  armoniosa  que  del  poema  italiano 
hizo  Menéndez  y  Pelayo. 

ti  El  escritor  inigualable  que  responde  al 
nombre  de  Alfonso  Junco  ha  coleccionado 
en  un  libro  viril  los  muchos  escritos  suyos 
relativos  a  la  España  actual.  Y  España  en 
carne  viva,  que  tal  es  el  título  que  le  puso, 
le  ha  resultado  el  más  vibrante,  el  más  en¬ 
cendido,  el  más  ardiente  y  el  más  humano 
de  todos  cuantos  ha  dado  a  luz  hasta  ahora, 
Quien  quiera  comprobarlo,  adquiera  un 
ejemplar  cuanto  antes  y  asista  al  espectácu¬ 
lo  maravilloso  de  ver  cómo  se  enfrenta 
Junco  a  los  enemigos  de  un  régimen  injus¬ 
tamente  combatido,  para  describir  sus  ca¬ 
lumnias,  pulverizar  sus  argumentos,  desba¬ 
ratar  sus  inepcias  y  hacer  brillar  en  todo 
— inconfundible  y  magnífica —  la  luz  de  la 
verdad. 

S  Conocíamos  al  ilustre  jesuíta  mejicano 
Carlos  M.  de  Heredia  como  autoridad  mun¬ 
dial  en  materias  de  espiritismo  y,  además, 
como  excelente  narrador.  Lo  desconocíamos 
como  poeta,  y  que  lo  es,  y  de  los  buenos, 
lo  demuestra  plenamente  la  colección  de 
poesías  que  con  el  título  de  Huerto  cerrado 
acaba  de  publicar  en  Méjico  y  que  constitu¬ 
ye  un  homenaje  de  veneración  y  gratitud  a 
María  Santísima,  la  flor  de  las  flores. 

8  En  edición  impresa  en  Madrid  y  que  es 
una  de  las  más  lujosas  que  hayamos  visto, 
nos  llega  Antígona  la  última  obra  de  José 
María  Peman.  Se  trata  de  una  adaptación 
muy  bella  ciertamente,  de  la  famosa  obra 
trágica  de  Sófocles,  a  la  cual  precede  es¬ 
pléndido  estudio  del  propio  Pemán  sobre 
las  características  esenciales  de  la  tragedia 
clásica  y  su  valor  estético  ante  el  gusto  mo¬ 
derno.  Todo  un  gran  libro. 

8  Que  la  Academia  Mejicana  de  la  Len¬ 
gua  trabaja  tanto  como  las  otras  correspon¬ 
dientes  de  la  Española  y  que  su  labor  no 
puede  hallarse  mejor  encaminada,  nos  lo  de¬ 
muestra  el  tomo  séptimo  de  las  Memorias 
de  la  Academia  Mejicana  correspondiente 
de  la  Española  que  acaba  de  aparecer  en 
Méjico  y  que  en  espléndido  volumen  de  386 
páginas  agrupa  las  actas  de  las  sesiones,  los 
informes  de  las  comisiones  y  los  mejores 
trabajos  presentados  durante  el  año  pasado 
por  cada  uno  de  los  académicos.  Mucho  hay 
que  admirar  en  este  libro  y  mucho  que 
aprender  en  sus  páginas. 

8  Para  los  estudiosos  de  la  literatura  espa¬ 
ñola  constituye  un  verdadero  acontecimiento 


8  Con  deleite  y  provecho  se  lee,  induda¬ 
blemente,  la  novela  de  Pedro  Peñamil  que 
lleva  por  título  La  marquesa  del  tricornio. 
Es  una  obra  bellamente  escrita,  hondamente 
pensada  y  lindamente  editada,  que,  en  el 
fondo,  constituye  una  fervorosa  apología  de 
la  maternidad  y  una  vibrante  voz  de  estí¬ 
mulo  a  las  madres  que  saben  cumplir  con 
sus  deberes. 

Nicolás  Bayona  Posada 

*  *  * 

8  De  Entrambasaguas,  Joaquín,  Estudios 
sobre  Lope  de  Vega  (en  8®,  584  págs.,  tomo 
i.  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien¬ 
tíficas,  Madrid,  1946) — Recoge  en  este  pri¬ 
mer  tomo  el  autor  varios  de  los  estudios 
anteriores  suyos  sobre  el  tema.  Por  un  azar 
imprevisto,  el  entonces  joven  estudiante  de 
filosofía  y  letras,  cambió  el  tema  de  su  tesis 
primitiva  sobre  el  Romanticismo,  por  el  de 
Lope  de  Vega,  y  desde  entonces  se  dedicó 
a  él,  siendo  hoy  uno  de  los  primeros  lopis- 
tas  en  España,  si  no  el  primero.  Los  tres 
trabajos  fundamentales  de  este  voluminoso 
libro  de  pulcra  edición,  lo  forman  un  ensa¬ 
yo  trasformado  en  tres  ocasiones,  y  que  aho¬ 
ra  titula  Entrambasaguas  Lope  de  Vega ,  poe¬ 
ta  nacional.  El  segundo  es  su  primera  aven¬ 
tura  lopista  Localización  de  la  sepultura  de 
Lope  de  Vega ,  y  el  tercero,  es  propiamente 
la  tesis  doctoral  muy  reformada  y  profusa¬ 
mente  anotada  bajo  el  título  de  Una  guerra 
literaria  del  siglo  de  oro.  Trabajos  todos  a 
cual  más  apasionantes.  No  cabe  duda  que 
se  trata  de  uno  de  los  libros  más  enjundio- 
sos  salidos  a  luz  en  el  presene  año  en  Es¬ 
paña.  Ha  levantado  Entrambasaguas  a  Lo¬ 
pe  en  plena  juventud  todavía  un  monumento 
imperecedero.  Si  de  valor  diverso,  estos  en¬ 
sayos  están  hechos  de  mano  maestra,  y  cons¬ 
tituyen  en  el  género  monográfico  no  solo  un 
paso  avanzado  de  investigación  científica  que 
honra  al  Instituto  que  lo  publica,  sino  una 
contribución  a  la  historia  general  de  la  li¬ 
teratura  española  que  destaca  detalles  e  ilu¬ 
mina  su  conjunto.  Sin  duda  que  el  trabajo 
sobre  la  guerra  entre  los  retóricos  greco-la- 
tinos  de  su  tiempo  y  la  altiva  independencia 
del  Fénix  de  los  ingenios,  constituye  el  te¬ 
ma  más  trascendental  del  libro.  La  técnica 
y  la  erudición  se  dan  la  mano  en  estas  pá- 
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ginas,  y  el  lector  queda  esperando  los  tomos 
siguientes,  embelesado  por  el  tema  y  por  la 
agradable  manera  como  lo  trata  el  distingui¬ 
do  autor. 

SI  Gorosito  Heredia,  Luis,  Sonetos  de  la 
séptima  soledad  (en  8”  91  págs.  Ediciones 
M.O.R.A.N.  Buenos  Aires,  1946) — La  voca¬ 
ción  poética  de  Nice  Lotus  ha  dado  pruebas 
excesivas  ya  como  para  darle  puesto  de  ho¬ 
nor  entre  los  poetas  contemporáneos  de 
América  española.  Va  subiendo  la  cuesta 
ardua  y  macerada  del  alma  y  del  arte  y  por 
eso  en  su  último  libro  de  versos  tenemos  la 
sensación  casi  tétrica  del  erial,  de  la  som¬ 
bra  y  del  silencio.  Y  es  que  un  poeta  que 
dice:  ¿Si  no  supiera  amar  qué  sufriría ?  ¿Si 
no  entendiera  de  sufrir  qué  amara f  ¿Si  no 
pudiera  amar  cómo  cantara ?  ¿Si  no  cantara 
cómo  viviría f,  está  todo  en  sus  versos  escri¬ 
tos  con  sangre  del  alma.  Y  en  esto  reside 
su  hondo  clamor  humano.  Es  un  poeta,  can¬ 
ta  a  su  manera,  domina  la  forma.  Nada  nos 
importa  lo  que  piensen  quienes  miden  el 
verso  con  sistema  métrico  y  las  metáforas 
reloj  en  mano.  Siga  cantando  en  la  indistan¬ 
cia  de  la  sierra  argentina  que  le  entendemos 
y  nos  arrebata.  Y  esto  basta. 

J.  Alvarez  Me  fía 


RELIGION 

8  Roberti,  Juan  B.,  s.  j.,  Tratado  sobre  las 
pequeñas  virtudes  (en  16®,  112  págs.,  Edito¬ 
rial  Difusión,  Buenos  Aires) — Llama  el  P. 
Roberti  pequeñas  virtudes  a  esas  virtudes 
sociales,  como  la  afabilidad,  la  condescen¬ 
dencia,  la  sencillez,  que  hacen  amable  el 
ambiente  de  un  hogar  o  de  una  casa  reli¬ 
giosa.  El  tratadito  puede  leerse  en  breve 
tiempo  pero  dejará  útiles  enseñanzas.  Co¬ 
mo  complemento  lleva  un  extracto  del  libro 
El  espíritu  de  San  Francisco  de  Sales  sobre 
estas  mismas  virtudes  en  las  que  sobresalió 
tanto  este  simpático  prelado. 

■  Humel,  Edelhard  c.  m.  m.,  The  concept 
of  Martyrdom  according  to  St.  Cyprian  of 
Carthage.  (The  Catholic  University  of  Ame¬ 
rica  Studies  in  Christian  Antiquity.  En  8?, 
204  págs.  The  Catholic  University  of  Ameri¬ 


ca  Press,  Wáshington,  D.  C.  1946) — Bajo  la 
dirección  del  R.  P.  Johannes  Quasten  viene 
publicando  la  Universidad  Católica  de  Wás¬ 
hington,  una  serie  de  estudios  científicos 
sobre  la  antigüedad  cristiana.  En  este  libro 
el  P.  E.  L.  Hummel,  de  la  Congregación  de 
Mariannhill,  estudia  en  toda  su  amplitud  el 
concepto  del  martirio  en  la  mente  de  una 
de  las  grandes  figuras  de  la  Iglesia  antigua, 
San  Cipriano,  obispo  de  Cartago.  Comien¬ 
za  estudiando  la  debatida  cuestión  sobre  el 
significado  de  mártir  y  confesor  en  los  es¬ 
critos  del  santo,  y  después  de  un  minucioso 
análisis  de  los  textos  llega  a  la  conclusión 
de  que  «en  Cipriano  el  concepto  de  mártir 
implica  regularmente  el  pensamiento  de  la 
muerte  por  la  fe,  lo  que  no  se  da  en  el  con¬ 
cepto  de  confesor.  Aunque  hay  que  advertir 
que  esta  idea  implícita  de  la  muerte  por  la 
fe  queda  algunas  veces  más  o  menos  en 
la  penumbra».  En  los  siguientes  capítulos 
hace  ver  el  lugar  preponderante  que  tiene 
el  martirio  en  la  doctrina  ascética  de  San 
Cipriano.  Para  él  es  el  martirio  el  cumpli¬ 
miento  perfecto  de  la  voluntad  de  Dios,  la 
más  gloriosa  victoria  en  la  lucha  contra  el 
demonio,  un  seguro  medio  de  justificación 
y  una  cercana  imitación  de  Cristo  en  su  pa¬ 
sión.  Bellas  páginas  que  recogen  todo  el  aro¬ 
ma  del  heroísmo  de  la  época  de  las  perse¬ 
cuciones.  Por  último  estudia  las  relaciones 
de  San  Cipriano  con  los  confesores  en  la 
delicada  cuestión  del  perdón  de  los  lapsi  ® 
apóstatas  en  las  persecuciones.  Esta  mono¬ 
grafía  exhaustiva  del  tema  está  hecha  con 
todo  rigor  científico.  La  bibliografía  es  abun¬ 
dante  y  completa. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 


VARIA 
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£9  Qltesada,  Aníbal,  Pan.  Tratado  químico, 
técnico  y  práctico  de  panadería  (en  89,  310 
págs.,  Editorial  Berceo,  Nueva  York,  1946) 
Es,  como  lo  indica  el  subtítulo,  un  manual 
técnico  y  práctico  de  panadería.  Se  tratan 
en  él  interesantes  puntos  como  el  análisis 
químico  de  las  harinas  y  demás  ingredientes 
usados  en  la  elaboración  del  pan,  los  modos 
prácticos  de  fabricación  y  un  rico  formula¬ 
rio  de  diversas  preparaciones. 


Libros  colombianos 


Posada,  Peña  Duran,  Del  Real,  Arango,  S.  J.,  Andrade,  S.  J. 


#  Posara  Joaquín  Pablo,  Poesías,  (en  8?, 
186  págs.,  Dirección  de  Educación  Pública  de 
Bolívar,  Extensión  Cultural,  Cartagena, 
1946) — La  sección  de  extensión  cultural  de 
la  dirección  de  educación  de  Bolívar  viene 
publicando  una  serie  de  interesantes  obras 
de  autores  bolivarenses.  La  Colección  Ve¬ 
lamen,  dedicada  a  los  poetas,  ha  consagrado 
este  su  tercer  volumen  a  Joaquín  Pablo 
Posada.  En  el  prólogo  el  doctor  Fernando 
de  la  Vega  traza,  con  su  acostumbrada  ele¬ 
gancia,  la  silueta  de  este  inteligente  cala¬ 
vera,  maravilloso  improvisador  y  chispean¬ 
te  humorista.  Posada  ha  dejado  un  recuer¬ 
do  imborrable  en  nuestra  historia  periodísti¬ 
ca  por  su  mordaz  Alacrán.  Pero  aún  son 
más  conocidos  sus  camafeos ,  una  galería  que 
tiende  a  la  caricatura,  de  los  principales  per¬ 
sonajes  políticos  de  la  época.  Esta  edición 
además  de  los  Camafeos  nos  ofrece  otras 
varias  poesías  de  Posada.  En  ellas  no  se 
revela,  es  cierto,  un  poeta  lírico,  pero  sí 
un  insuperable  versificador  que  moldea  el 
idioma  como  blanda  cera. 

•  Peña  Duran  Jorge,  Cartago  y  Santa 
Ana  de  los  Caballeros  (en  8?,  436  págs., 
Escuelas  gráficas  salesianas,  Bogotá,  1945). 
Con  criterio  histórico  está  escrita  esta  mo¬ 
nografía  sobre  las  ciudades  de  Cartago  y 
Anserma.  El  autor  va  directamente  a  las 
fuentes,  las  examina  y  compara  minuciosa¬ 
mente  en  todos  sus  aspectos  histórico,  cro¬ 
nológico  y  topográfico,  y  deduce  conclusio¬ 
nes  que  rectifican  las  ligeras  afirmaciones  de 
algunos  escritores.  Sin  duda  será  satisfacto¬ 
rio  para  el  señor  Peña  Durán  ver  que  sus 
conclusiones  son  hoy  las  generalmente  acep¬ 
tadas.  La  mayor  parte  de  la  obra  está  con¬ 
sagrada  a  Cartago;  y  aunque  no  es  propia¬ 
mente  una  historia  de  la  ciudad  sino  de  su 
fundación,  recoge  con  todo  interesantes  no¬ 
ticias,  tomadas  algunas  de  documentos  iné¬ 
ditos,  sobre  la  traslación  y  vida  colonial  de 
la  misma.  Para  Ansermanuevo  reivindica  el 
derecho  de  ser  la  heredera  de  Santa  Ana 
de  los  Caballeros  contra  la  opinión  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  y  sus  ra¬ 
zones  son  dignas  de  consideración.  Un  pe¬ 
queño  reparo:  dice  en  la  página  229  que 
Robledo  descerrajó  la  caja  real  de  Anserma 
y  extrajo  de  ella  dos  o  tres  mil  pesos  «para 
atender  a  los  gastos  de  guerra»,  lo  cual  no 
se  compadece  con  lo  afirmado  por  Sebastián 


Maña  y  Cieza  de  que  ese  dinero  fue  tras¬ 
ladado,  por  personas  honorables,  bajo  fian¬ 
za,  a  Amtioquia  para  entregarlo  a  los  oficia¬ 
les  reales  de  esta  ciudad.  Es  lástima  tam¬ 
bién  que  entre  los  relatos  de  la  muerte  de 
Robledo  no  hubiera  incluido  el  de  Cieza, 
el  más  minucioso  e  importante  de  todos. 

•  Del  Real  Torres  Antonio,  Biografía  de 
Cartagena  (en  4?,  375  págs.  Dirección  de 
Educación  Pública  de  Bolívar,  1946) — Pocas 
ciudades  colombianas  tienen  una  vida  tan 
dramática  como  Cartagena.  Emporio  del  co¬ 
mercio  español,  codiciada  por  los  piratas, 
defendida  hasta  el  heroísmo  en  la  época  de 
nuestra  independencia,  cuna  de  preclaros  va¬ 
rones,  ha  dejado  en  nuestras  mentes,  desde 
los  días  de  nuestra  infancia,  una  impresión 
de  leyenda.  Del  Real  ha  descrito  en  estas 
páginas  toda  ía  vida  móvil  de  la  histórica 
ciudad.  Son  páginas  ágiles,  vibrantes,  que 
se  leen  con  creciente  interés.  La  primera 
parte  es  la  biografía  de  la  ciudad  desde  su 
nacimiento  por  la  espada  de  Heredia  hasta 
nuestros  días.  En  ía  segunda  recoge  en  cor¬ 
tas  monografías  la  historia  de  las  diversas 
iglesias,  y  en  ía  última  condensa  en  breves 
notas  los  datos  biográficos  de  los  héroes 
cartageneros  y  la  vida  periodística  de  la 
ciudad.  Quizá  hubiera  podido  rectificar  al¬ 
gunos  datos  sobre  la  historia  primitiva  de 
la  ciudad  si  hubiera  consultado  los  extractos 
de  documentos  del  Archivo  de  Indias  que 
viene  publicando  Ernesto  Restrepo  Tirado 
en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades. 
Sobre  las  actuaciones  de  Julián  Gutiérrez 
en  Urabá  ya  es  imposible  escribir  sin  tener 
a  mano  la  nueva  monografía  publicada  sobre 
este  tema  por  Antonio  Matilla.  Pero  esto 
no  rebaja  el  mérito  de  esta  atrayente  obra 
que  nos  pone  en  contacto  con  el  alma  de  la 
legendaria  ciudad. 

•  Arango  Gregorio,  s.  j.  Los  gremios  d ti¬ 
ntante  la  edad  inedia.  (En  8?,  78  págs.  Edito¬ 
rial  Difusión  Colombiana,  Bogotá) — Bajo  el 
patrocinio  de  la  Federación  Interamericana 
de  Educación  Católica  ha  comenzado  a  pu¬ 
blicar  la  Editorial  Difusión  Colombiana  una 
serie  de  estudios  filosófico-pedagógicos.  El 
primero  que  aparece  es  debido  al  joven  je¬ 
suíta  Gregorio  Arango  sobre  los  gremios 
obreros  medievales.  En  este  estudio  se  nos 
describe  el  origen,  desarrollo  y  organiza- 
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ción  de  esas  corporaciones,  envidiadas  hoy 
por  los  sociólogos.  No  es  un  trabajo  de  in¬ 
vestigación  propiamente  sino  una  síntesis 
bien  elaborada  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre 
este  tema.  Va  precedido  de  un  interesante 
estudio  del  P.  Jesús  María  Fernández,  de¬ 
cano  de  la  Facultad  de  Pedagogía  en  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana. 

•  Andrade  José  C.,  s.  j.  Vida  de  Jesús.  El 
Niño  Dios.  (En  8®,  142  págs.  Editorial  Pax. 
Bogotá) — El  P.  José  C.  Andrade,  conocido 
humanista,  presenta  una  nueva  vida  de  la 
infancia  de  Jesús.  Por  su  estilo  atrayente, 
su  sencillez  y  velada  erudición  hará  pasar 
sabrosos  ratos  a  sus  lectores. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Hemos  recibido  las  siguientes  publicaciones 
que  agradecemos. 

Apuntaciones  muy  breves  y  prácticas  so¬ 
bre  castellano  y  ortografía.  (En  8®,  22  págs., 
Ediciones  de  la  C.  N.  S.  S.,  Bogotá). 

h  Forero,  Manuel  José.  Incunables  bogo¬ 
tanos.  (En  89,  48  págs.,  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional,  Bogotá). 

*  Fornaguera,  Miguel.  Mi  Cristóbal  Co- 
íotn.  El  Joan  Colom  de  la  « Tesis  Catalana ». 
(En  4?,  30  págs.,  Bogotá,  1945). 

*  Jaramillo,  Angel.  Don  Pedro  Alfabeto. 
Presencia  del  ahorro  en  la  escuela.  (En  8P, 


56  págs.,  Ediciones  de  la  Caja  Colombiana 
de  Ahorros,  Bogotá,  1946).  ( 

*  Luchino,  Pablo  María,  s.  s.  p.  Visiones 
del  protestantismo.  El  protestantismo  es  fal¬ 
so.  (En  8®,  32  págs.  Editorial  Difusión  Co¬ 
lombiana,  Bogotá). 

;í  Lleras,  Alberto.  Un  aíro  de  gobierno 
(1945-1946).  (En  8®,  398  págs.,  Imprenta 
Nacional,  Bogotá,  1946). 

*  Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pú¬ 
blico.  Compilación  de  disposiciones  adminis¬ 
trativas  de  hacienda  y  otras.  Tomo  v  (años 
de  1886  a  1912).  (En  8^,  736  págs.  Imprenta 
Nacional,  Bogotá,  1946). 

*  Ministerio  de  Minas  y  Petróleos.  Compi¬ 
lación  de  los  estudios  geológicos  oficiales  en 
Colombia.  Tomo  vi.  Anexo  i.  Mapa  geoló¬ 
gico  general  de  la  república  de  Colombia. 
(En  89,  Editorial  Kelly,  Bogotá,  1945). 

*  Primera  conferencia  de  salubridad.  Con¬ 
clusiones.  (En  4®,  72  págs.  Secretaría  de 
Salubridad  y  A.  S.,  Manizales,  1945). 

*  Rivas  Sacconi,  Jesús  Medardo.  El  con¬ 
cepto  de  ley  a  través  de  los  siglos.  (Tesis 
presentada  para  optar  el  título  de  doctor  en 
ciencias  económicas  y  jurídicas  en  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana).  (En  4®,  126  págs.,  Edi¬ 
torial  Pax,  Bogotá,  1946). 

*  Roa,  Víctor  Manuel.  Un  concepto  gené¬ 
rico  de  la  justicia.  (Tesis  para  obtener  el 
doctorado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
Javeriana).  (En  89,  64  págs.  Bogotá,  1945). 
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Aragón»,  255.  De  Castellamare,  «El  alma  eucarística»,  127.  Dudon,  «San  Ignacio  de  La¬ 
yóla»,  255.  t 

Escuela  de  Estudios  Medioevales,  «Estudios  de  edad  media  de  la  corona  de  Aragón»,  lov. 

Furlong  Cardiff,  «Matemáticos  argentinos,  durante  la  dominación  Hispánica»,  62.  Paría, 
«Psicología»,  63.  Forero,  «Diálogos  de  la  historia  colombiana»,  64,  192.  Fernández  Almagro, 
«La  emancipación  de  América,  y  su  reflejo  en  la  conciencia  española»,  188.  Fabhng  Cann, 
«Etudes  su!  l'emploi  des  prépositions  En  á,  Daos,  au  sens  local»,  189. 

González  Pintado,  «Id  a  José»,  128.  Guitin,  «El  B.  Pedro  Fabro  y  su  espíritu»,  190. 

Iguinez,  «Bibliografía  de  los  escritores  de  la  Compañía  de  Jesús»,  188.  Isaza  de  Jara- 
millo,  «Claridad»,  128. 

Kaiser,  «Luz  del  mundo»,  256.  Kirseht,  «Andresito»,  256. 


Ludwig,  «La  conquéte  inórale  de  l'Allemagne»,  61.  Lindworsky,  «El  poder  de  la 
voluntad»,  62.  Lajos,  «Dos  prisioneros»,  126. 

Manrique,  «Cartagena  y  su  gente»,  63.  Magali,  «Sur  la  route  inconnue»,  126.  Moreno, 
«Los  casos  del  padre  Eudosio»,  127.  Muñoz  Fernández,  «Fisicoquímica»,  188.  Maya,  «El 
rincón  de  las  imágenes»,  128.  Mantilla  Tascón,  «Los  viajes  de  Julián  Gutiérrez  al  golfo 
de  Urabá»,  188.  Martínez  Fajardo,  «Cuentos  y  leyendas  de  Cartagena»,  192. 

Núñez,  «América»,  127.  Norberg  Dag,  «Beitrage  zur  Spátlateinischen  Syntax,  189. 

Ochoa  Campos,  «Juan  Ignacio  de  Castoreña»,  61.  Olgiati,  «Silabario  de  Ja  moral  cris¬ 
tiana»,  194. 

Pacheco,  «Dios  lo  quiere!»,  126.  «El  toro  bravo»,  \2l.  Payen,  «Deontología  médica»,  190. 

Quesada,  «Escenas  de  la  vida  colonial  en  el  siglo  xviii»,  61.  Ragucci,  «Letras  castella¬ 
nas»,  126.  Ricaurte,  «Los  llamamientos  de  Cristo»,  64. 

Sáenz  de  Tejada,  «Vida  y  obras  principales  de  Santa  Margarita  María  de  Alacoque»,  63. 
Schleiniger,  «La  acción  civilizadora  de  la  Iglesia»,  127.  Siebers,  «Nobleza  cristiana»,  256. 


Téllez,  «Luces  en  el  bosque»,  128.  Toro,  «Juancho»,  128.  Toranzo,  «Azahares,  espinas 
y...  rosas»,  256. 

Vann,  «The  divine  Pity»,  63.  Vigil,  «Amar  es  vivir»,  126.  Victoria,  «El  pan  y  el  vin# 
Eucarísticos»,  191.  Vercruysse,  «Nuevas  meditaciones  prácticas»,  256u 
Znaniecki,  «Las  sociedades  de  cultura  nacional,  y  sus  relaciones»,  62. 
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América— Larco  Herrera,  «Por  la  unidad  americana»,  308;  Aldunate  Philips,  «3.000  dele¬ 
gados  en  San  Francisco»,  308;  Palacio  Atard,  «El  ercer  pacto  de  familia»,  308;  Muzquiz  de 
Miguel,  «El  conde  de  Chinchón»,  308;  De  la  Roche  y  Gottmann,  «La  fédération  fran$aise», 
308;  Edgard,  «La  constitución  norteamericana»,  308;  Guisa,  «Hispanidad  y  Germanismo», 
309;  Spellman,  «El  camino  a  la  victoria»,  309. 

Economía — Alfageme,  «Principios  de  economía  sobre  estabilización  monetaria»,  309. 

España — Exposición  Cervantina  en  la  Biblioteca  Nacional,  «Catálogo»,  310;  Maldonado 
y  Fernández,  «La  condición  jurídica  del  Nasciturus  en  el  derecho  español»,  310;  Gómez 
Moreno,  «El  Panteón  Real  de  las  Huelgas  de  Burgos»,  311;  Mateu  y  Llopis,  «Glosario  es¬ 
pañol  de  Numismática»,  311;  Paz,  «Archivo  general  de  Simancas»,  311;.  De  Climent,  «Sin¬ 
taxis  histórica  de  la  lengua  latina»,  311;  Fontsere,  «Elementos  de  Meteorología»,  312. 

Europa — Verax,  «Lituania  entre  fuego  cruzado»,  312;  «Europa  a  Genghis  Kan?»,  312: 

Literatura — Wast,  «15  días  de  sacristán»,  312;  Mistral  Gabriela,  «Antología»;  Chiappini, 
«Geografía  de  mi  infancia»,  313;  Brunet,  «Histoire  de  la  littérature  frangaise»,  313;  Célarie, 
«La  herencia»,  313;  Pravieux,  «Mi  marido»,  313;  Vallicrosa,  «Selomé  Ibn  Gabirol»,  313; 
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Libros  colombianos — Posada,  «Poesías»,  316;  Peña  Duran,  «Cartago  y  Santa  Ana  de 
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durante  la  edad  media»,  316;  And r ade,  S,  J„  «Vida  de  Jesús»,  316. 


A  nuestros  amigos 


►►►  Queridos  amigos  de  Revista 
J  averian  a:  Termina  este  año  con  el 
tomo  xxvi  de  nuestra  Revista.  A 
pesar  de  las  dificultades  que  du¬ 
rante  los  últimos  años  han  surgido 
a  nuestro  paso,  Revista  J  averian  a 
cree  haber  mantenido  el  compro¬ 
miso  que  se  señaló  desde  un  prin¬ 
cipio  de  ser  un  vocero  de  difusión 
de  la  alta  cultura  católica. 

Con  el  ánimo  de  marchar  al  rit¬ 
mo  de  los  tiempos,  hemos  procu¬ 
rado  en  este  último  año  intensificar 
nuestra  parte  informativa  acerca  de 
la  vida  social,  económica  y  políti¬ 
ca  del  mundo,  y  en  particular  de 
Europa  y  los  Estados  Unidos*  Pa¬ 
ra  ello  hemos  contado  con  la  co¬ 
laboración  de  Daniel  Henao  Henao 
para  Europa  y  de  Ricardo  Pattée 
para  los  Estados  Unidos.  Esas  cró¬ 
nicas,  nos  atrevemos  a  afirmarlo, 
quedarán  como  las  más  completas 
y  orientadoras  informaciones  pe¬ 
riodísticas  en  la  prensa  colombia¬ 
na  durante  el  año  de  1946. 

También  nuestro  Continente  nos 
ha  atraído  constantemente,  y  así, 
las  crónicas  de  los  diversos  países 
han  continuado  apareciendo  con 
regularidad,  y  a  juzgar  por  las  co¬ 


municaciones  frecuentes  de  nues¬ 
tros  numerosos  lectores  de  Ibero- 
América,  son  seguidas  con  gran  in¬ 
terés. 

Las  demás  secciones  fijas  de 
nuestra  Revista,  tienen  un  carácter 
más  transitorio,  sin  que  por  eso 
hayan  dejado  de  aparecer  estudios 
de  permanente  importancia,  como 
por  ejemplo,  los  referentes  a  temas 
de  radio  y  música. 

Pero  la  parte  de  fondo  de  la  Re¬ 
vista  son  los  artículos  centrales,  y 
ellos  sí  han  continuado  una  trayec¬ 
toria  de  altura,  gracias  a  la  nómi¬ 
na  de  brillantes  colaboradores.  Bas¬ 
ta  recorrer  el  Indice  de  este  tomo 
para  convencerse  de  ello. 

*  # 

A  todos  nuestros  amigos  va 
con  este  número  el  mensaje  cordial 
de  Pascuas  y  feliz  Año  Nuevo. 

Con  renovados  agradecimientos 
por  la  costante  benevolencia,  nos 
despedimos  de  todos  nuestros  Sus- 
critores  hasta  febrero. 

Atentamente, 


La  Dirección 


III  -  Económica 


El  gobierno  y  la  opinión  han  ve¬ 
nido  preocupados  por  la  carestía 
de  la  vida..  Las  medidas  económi¬ 
cas  del  gobierno,  que  en  un  prin¬ 
cipio  causaron  infundada  alarma, 
han  venido  aplicándose  normal¬ 
mente,  dentro  de  los  propósitos  que 
se  buscan,  con  la  colaboración  de 
los  bancos. 

Presentado  el  debate  económico 
en  el  congreso,  el  señor  ministro 
de  la  economía  nacional,  doctor 
Antonio  María  Pradilla,  sintetizó 
así  estas  medidas,  ya  reseñadas  en 
nuestra  entrega  anterior: 

I®  Estabilización  monetaria  por 
medio  de  los  decretos  económicos, 
que  evitan  la  inflación  y  desvían  el 
crédito  hacia  la  producción. 

2?  Supresión  de  la  exportación 
de  alimentos  para  evitar  la  cares¬ 
tía  de  la  vida'. 

3?  Aumento  del  capital  de  la  Ca¬ 
ja  de  Crédito  Agrario  para  aumen¬ 
tar  el  crédito. 

4*  Combinación  de  las  funciones 
del  INA  y  de  la  Caja  para  com¬ 
prar  directamente  las  cosechas  de 
los  campesinos  y  venderlas  equi¬ 
tativamente  a  los  consumidores. 

Posteriormente,  a  principios  de 
octubre,  el  citado  señor  ministro 
declaró  para  la  prensa  que  las  me¬ 
didas  económicas  empiezan  ya  a 
operar  y  la  situación  toma  por  el 
cauce  de  la  estabilización.  (S.  4). 

Estudiando  el  pensamiento  y  la 
política  del  gobierno  ante  los  fe¬ 
nómenos  económicos,  el  señor  Car¬ 
los  Lleras  Restrepo  emite  los  con¬ 
ceptos  que  a  continuación  transcri¬ 
bimos,  publicados  en  la  revista  El 
Mes  Financiero  y  Económico.  La 
máxima  preocupación  del  gobierno 
parece  ser  la  de  la  evidente  des¬ 
proporción  que  hoy  existe  entre  la 
demanda  de  artículos  esenciales, 


por  una  parte,  y  por  otra,  la  esca¬ 
sa  producción  nacional  y  el  proba¬ 
ble  volumen  de  nuestras  importa¬ 
ciones: 

En  cuanto  toca  al  fondo  mismo  de  la 
cuestión,  el  pensamiento  y  la  política  ofi¬ 
ciales,  tales  como  han  sido  enunciados  por 
el  señor  presidente  y  sus  ministros,  pueden 
resumirse  así:  Existen,  con  características 
mundiales,  graves  fenómenos  de  escasez  que 
afectan  a  Colombia;  esta  escasez  es  en  bue¬ 
na  puarte  fruto  de  deficiencias  de  produc¬ 
ción,  de  dificultades  para  la  importación,  y 
de  dificultades  de  transporte;  pero  se  re¬ 
gistra,  también,  un  constante  aumento  del 
medio  circulante  que  influye  sobre  los  pre¬ 
cios  y  acentúa  la  carestía  de  la  vida ;  y,  por 
último,  la  especulación  aprovecha  de  todas 
esas  circunstancias  para  hacer  de  las  suyas, 
con  lo  que  la  carestía  llega  a  adquirir  ca¬ 
racteres  intolerables.  Toca  detener  el  in¬ 
definido  ensanche  del  medio  circulante,  au¬ 
mentar  la  producción,  facilitar  las  importa¬ 
ciones,  corregir  las  fallas  en  el  sistema  de 
transportes  y  eliminar  las  especulaciones 
indebidas.  Todo  eso  es  claro,  y  difícilmente 
podría  afirmarse  que  los  miembros  del  go¬ 
bierno  están  equivocados  cuando  propug¬ 
nan  por  esas  finalidades.  Hasta  podría  de¬ 
cirse  que  planteadas  así  las  cosas  resultan 
demasiado  claras.  Las  diferencias  de  opi¬ 
nión  comienzan  a  manifestarse  cuando  se 
pretende  penetrar  un  poco  más  en  ciertas 
características  de  los  fenómenos  actuales, 
y,  sobre  todo,  cuando  se  examinan  las  me¬ 
didas  concretas  que  el  gobierno  escoge  pa¬ 
ra  obtener  los  resultados  dichos,  y  las  con¬ 
secuencias  que  esas  medidas  suelen  engen¬ 
drar  en  ocasiones. 

El  presupuesto 

El  señor  ministro  de  hacienda  y 
crédito  público,  doctor  Francisco 
de  Paula  Pérez,  presentó  al  estu¬ 
dio  del  parlamento  el  presupuesto 
para  la  vigencia  entrante.  El  doc¬ 
tor  Garlos  Lleras  Restrepo  consi¬ 
deró  el  presupuesto  presentado  en 
abierta  oposición  con  la  política 
monetaria  que  el  gobierno  había 
ofrecido  mantener,  «Hay  en  ese  » 
documento,  dice,  puntos  que  es  ex¬ 
traño  no  hayan  provocado  una 
reacción  crítica  más  intensa». 
(T.  X-6). 


(27  I) 


Sintonice  el  Repórter  Esso  por  la  Emisora  Nueva  Granada 
a  las  7-30  am,  12-30,  7-30  y  10-00  pm.  (Los  domingos  1-00  y  8-55  pm.) 


sino  en  la  práctica,  bajo  multitud  de  circunstancias. 


¡CUIDADO!  No  arriesgue  la  vida  por 
ahorrar  un  minuto.  Manejo  con  cuidado 
y  observe  el  reglamento  de  tráfico. 


Esso  Motor  Oil 

Importado  por 

TROPICAL  OBL  COMPAN  Y 


EN  M!  PROFESION 
ES  INDISPENSABLE 
USAR  "DO  MEJOR" 


Exijo  siempre  Esso  Motor  Oil,  porque  sé  que  su  calidad 
es  extraordinaria  no  sólo  en  ensayos  de  laboratorio, 


La  opinión  siguió  con  interés  la 
polémica  suscitada  entre  el  señor 
Lleras  Restrepo,  antiguo  ministro 
de  hacienda  y  el  doctor  Francisco 
de  Paula  Pérez,  ministro  actual. 
El  primero  conceptuó  que  se  debe 
modificar  radicalmente  la  orienta¬ 
ción  del  presupuesto  para  reducir 
el  déficit  sin  apelar  a  nuevos  tri¬ 
butos.  Por  su  parte,  el  señor  Pé¬ 
rez  reafirmó  su  opinión  de  que  pa¬ 
ra  equilibrar  el  déficit  es  preciso 
recurrir  simultáneamente  a  los  tres 
arbitrios  siguientes:  los  impuestos, 
el  crédito  público  y  la  restricción 
de  los  gastos.  Incidentalmente  al 
análisis  del  problema  técnico  se  le 
pusieron  ribetes  políticos,  alusivos 
a  la  actuación  del  señor  Lleras 
cuando  ocupó  la  cartera,  y  en  ge¬ 
neral  a  la  del  liberalismo.  (S.  X-8). 
Véase  también  (T.  7  y  8). 

Por  lo  demás  corrieron  numero¬ 
sos  comentarios  en  la  prensa  acer¬ 
ca  de  las  medidas  económicas,  pues 
cada  cual  se  creyó  experto  en  fi¬ 
nanzas. 

Medidas 

Fue  dictado  el  anunciado  decre¬ 
to  de  arrendamientos,  que  fija  cá¬ 
nones  de  acuerdo  con  el  avalúo  ca¬ 
tastral  de  las  fincas  y  prohíbe  la 
elevación  de  los  actuales.  Las  lis¬ 
tas  de  los  precios  de  los  víveres 
fueron  fijadas  por  la  Junta  de  Con¬ 
trol.  En  Bogotá  comenzaron  a  fun¬ 
cionar  veinte  mercados  libres  en 
las  zonas  pobres.  Según  los  comen¬ 
tarios,  las  medidas,  aunque  no  han 
hecho  descender  el  costo  de  la  vi¬ 
da,  han  sofrenado  un  poco  el  alza. 

Como  aporte  también  al  abara¬ 
tamiento  de  la  vida  se  concedió, 
con  aprobación  del  ministerio  de 


obras  públicas,  una  rebaja  de  vein¬ 
te  por  ciento  a  los  fletes  de  los  ví¬ 
veres  de  primera  necesidad  en  los 
ferrocarriles.  (T.  IX-11).  Por  dis¬ 
posición  tomada  por  la  Superinten¬ 
dencia  Bancaria. 

El  café 

Por  la  oficina  de  administración 
de  precios  de  Wáshington  quedó 
dispuesta  la  libertad  de  precios  y 
mercados  para  el  café  en  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

La  disposición  produjo  alzas  en 
los  precios  del  café  colombiano, 
tanto  en  los  mercados  del  interior 
como  en  las  plazas  de  los  Estados 
Unidos. 

9 

La  agricultura 

El  'prospecto  anunciado  por  el 
gobierno  y  que  anuncia  una  vastí¬ 
sima  campaña  en  pro  de  la  agri¬ 
cultura  nacional,  dispone  desde  la 
creación  de  un  ministerio  de  agri¬ 
cultura  y  ganadería  hasta  la  des¬ 
tinación  de  una  considerable  suma 
para  el  cumplimiento  del  nuevo 
plan.  Uno  de  los  puntos  esenciales 
es  el  de  la  cedulación  de  todos  los 
agricultores.  El  señor  presidente 
de  la  república  dirigió  una  circu¬ 
lar  a  los  gobernadores  en  solicitud 
de  una  intensa  campaña  en  favor 
de  las  siembras.  (S.  X-18). 

El  departamento  nacional  de 
agricultura  trabaja  en  el  estudio  de 
una  iniciativa  del  señor  ministro 
de  economía,  señor  Pradilla,  so¬ 
bre  establecimiento  de  seguro  de 
las' cosechas.  La  irrigación  ha  pro¬ 
curado  la  atención  del  gobierno  y 
con  este  fin  se  gestionó  un  emprés¬ 
tito  de  diez  millones  de  dólares  al 
Export  and  Impor  Bank.  . 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Editorial  Revista  de  Derecho  Privado 

Relación  de  próximas  publicaciones: 

leyes  MERCANTILES  y  ECONOMICAS  de  ESPAÑA,  Antonio  Polo  —  Ca¬ 
tedrático  de  Derecho  Mercantil. 

tratado  DE  derecho  civil,  Federico  Puig  Peña  —  Fiscal.  (Esta 
obra  constará  de  5  tomos  en  seis- volúmenes,  que  comprenden:  1 

l9  tomo — Vol.  I*  Teoría  general  de  la  obligación. 

3 9  tomo — Vol.  II.  Obligaciones  y  contratos. 

29  tomo — Familia. 

39  tomo — Derechos  reales. 

49  tomo — Sucesiones  y 

59  tomo — Parte  general  del  Derecho  Civil. 

^  i 

¿  „  V 

Ü 

manual  de  derecho  canónico,  Prof.  Giovanni  Cavigioli  (2  vols.) 
con  notas  de  Derecho  español  y  traducción  del  R.  P.  Ramón 
Lamas,  Catedrático  de  Derecho  Canónico, 

T 

CAMINO  de  servidumbre,  Prof.  Hayek  —  Traducción  de  José  Ver- 
gara,  Catedrático  de  Economía  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
Agrónomos. 

EL  CREDITO  EN  EL  DERECHO,  Prof.  A.  Koch. 

concesion  Y  nulidad  de  patentes  y  marcas,  por  Manuel  Díaz  Ve - 
lasco. 

* 
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historia  de  America,  Manuel  Ballesteros,  Catedrático. 
historia  de  la  literatura  universal,  Jorge  R.  Fernández  Campos. 

HISTORIA  SINCERA  DE  LA  NACION  FRANCESA,  Seignobos. 

LA  FILOSOFIA  DE  LA  EDAD  MEDIA,  Gilson. 

canovas  del  castillo,  Antonio  Espina. 

¿de  donde  viene  Alemania?,  Gonzague  de  Rey  ti  oíd. 
el  sentido  de  la  fiistoria,  Joseph  Bernhard: 
breve  historia  de  europa,  Southgate. 
filosofía  de  la  historia,  Eric  Rothacker. 
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El  gobierno  nacional  dictó  una 
reglamentación  sobre  la  explota¬ 
ción  de  los  bosques  en  los'terrenos 
baldíos  y  de  dominio  privado,  la 
forma  en  que  se  habrá  de  adelantar 
la  forestación  y  otras  disposiciones 
de  carácter  general.  (S.  X-13). 


bían  de  precio  con  el  pretexto  de 
que  no  había  combustible*  La  cri¬ 
sis  se  ha  solucionado  en  parte,  y  en 
Bogotá  y  otras  ciudades  se  demos¬ 
tró  que  el  equitativo  racionamien¬ 
to  dio  buenos  resultados  para  abas¬ 
tecer  los  consumos.  (S.  X-10). 


La  gasolina 

La  escasez  de  la  gasolina,  atribui¬ 
da  a  la  dificultad  de  los  transpor¬ 
tes  en  un  principio,  y  a  la  especu¬ 
lación  últimamente,  vino  a  produ¬ 
cir  una  grave  inquietud  y  un  pro¬ 
blema.  Los  vehículos  de  servicio 
público  especialmente  carecieron 
de  ella,  a  pesar  de  que  llegaron  al¬ 
gunas  remesas.  Las  bombas  de  ex¬ 
pendio  quedaron  sometidas  a  un 
severo  racionamiento.  La  junta  de 
control  debió  intervenir  en  vista 
de  que  la  gasolina  se  vendía  en 
mercado  negro,  y  los  artículos  su- 


Carreteras 

El  señor  ministro  de  obras  pú¬ 
blicas,  doctor  Darío  Botero  Isaza, 
explicó  en  la  cámara  el  nuevo  plan 
vial.  El  gobierno  dispone  la  cons¬ 
trucción  de  4.000  kilómetros  de  ca¬ 
rretera  por  valor  de  $  120.000.000. 
Expuso  la  imposibilidad  de  cons¬ 
truir  las  40.000  decretadas  Hasta 
hoy  con  el  exiguo  presupuesto 
anual  de  $  15.000.000,  Frentes  de 
obras  y  esta  dispersión  determina 
que  las  obras  sólo  avancen  4  o  5  ki¬ 
lómetros  por  año.  (S.  X-2)„ 


IV  -  Cultural 


La  delegación  colombiana  al  II 
Congreso  Interamericano  de  Edu¬ 
cación  Católica,  reunido  en  Bue¬ 
nos  Aires  durante  los  primeros 
días  de  octubre,  estuvo  presidida 
por  monseñor  Pérez  Hernández, 
obispo  auxiliar  de  Bogotá  e  inte¬ 
grada  por  valiosos  elementos  del 
magisterio.  En  total:  nueve  dele¬ 
gados  y  siete  adjuntos,  más  los 
miembros  del  comité  permanente. 

En  Bogotá  se  constituyó  un  co¬ 
mité,  del  cual  formaban  parte  es¬ 
clarecidas  damas  de  la  sociedad 
con  el  objeto  de  organizar  la  par¬ 
ticipación  en  el  congreso.  El  comi¬ 
té  decidió  enviar  con  nuestra  de¬ 
legación  una  bellísima  bandera  que 
debía  ser  depositada  a  los  pies  de 
Nuestra  Señora  de  Luján.  El  es¬ 
tudio  de  nuestra  delegación  versó 
sobre  el  tema  central  del  congre¬ 
so:  La  filosofía  de  la  educación. 


De  su  ponencia  destamos: 

Que  se  divulgue  la  doctrina  acerca  del 
matrimonio  como  sacramento,  por  ser  con¬ 
veniente  para  la  vida  de  las  naciones;  que 
se  intensifique  la  recristianización  de  los 
hogares  y  que  se  haga  ver  el  fin  sobrena¬ 
tural  que  ha  de  perseguirse  en  el  matrimo¬ 
nio,  ya  que  hoy  sólo  se  busca  la  satisfacción 
de  los  sentidos. 

La  feria  del  libro 

Los  senadores  antioqueños  ini¬ 
ciaron  un  debate  sobre  la  conduc¬ 
ta  del  director  de  educación  de 
Antioquia,  señor  Osorio  Isaza  por 
haber  éste  prohibido  que  se  abrie¬ 
ra  un  pabellón  en  la  feria  del  libro 
en  Medellín. 

El  señor  ministro  de  educación, 
citado  al  efecto,  declaró  que  el  in¬ 
cidente  no  tenía  la  trascendencia 
que  se  le  había  dado,  y  que  no 
constituía  ningún  «atentado  contra 
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la  cultura  patria».  Vino  a  quedar 
en  el  tapete  la  discusión  de  si  el  Es¬ 
tado  tenía  la  obligación  de  no  aus¬ 
piciar  la  difusión  de  la  propaganda 
protestante,  pues  el  librero  «que¬ 
joso»  no  era  más  que  un  pastor 
protestante.  Gomo  los  citados  se¬ 
nadores  persistiesen  en  su  «censu-  % 
ra  al  gobierno  por  haber  pretendi¬ 
do  violar  la  libertad  de  pensamien¬ 
to,  de  conciencia,  de  expresión, 
etc.»  algún  senador  puso  de  pre¬ 
sente  el  ridículo  a  que  se  expo¬ 
nen  las  cámaras  cuando  proponen 
debates  carentes  de  significación. 
(S.  IX-26). 

Otra 

Regresó  al  país  la  delegación  co¬ 
lombiana  al  primer  congreso  inter¬ 
americano  de  arqueólogos  del  Ca¬ 
ribe,  celebrado  en  Honduras.  En 
la  mesa  directiva  Colombia  tuvo 
destacada  posición  con  el  nombra¬ 
miento  del  profesor  Silva  Celis  pa¬ 
ra  la  primera  vicepresidencia.  El 
temario  de  la  conferencai  estuvo 
circunscrito  a  la  civilización  maya. 

En  las  faldas  de  la  Sierra  Neva¬ 
da,  a  poca  distancia  de  la  costa,  los 
miembros  de  la  comisión  del  Ins¬ 


tituto  Etnológico  del  Magdalena 
descubrieron  las  ruinas  de  una  ciu¬ 
dad  prehistórica,  perteneciente  a 
la  cultura  tairona,  y  que  parece  ser 
la  antigua  Posigueyca. 

Títulos 

El  doctor  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  ex-presidente  de  la  repúbli¬ 
ca,  fué  elegido  '  miembro  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  Nacio¬ 
nal  de  Historia,  en  atención  a  sus 
merecimientos  literarios  y  estudios 
históricos. 

La  Universidad  Nacional  confi¬ 
rió  el  título  de  doctor  Honoris  Cau¬ 
sa  al  político  y  sociólogo  peruano 
doctor  Raúl  Haya  de  la  Torre. 

En  la  Academia 

El  12  de  octubre  tuvo  lugar,  en 
los  salones  de  la  Academia  de  His¬ 
toria  una  selecta  ceremonia  para 
conmemorar  el  día  de  la  Améri¬ 
ca,  Se  verificó  también  la  posesión 
de  los  nuevos  directores  de  la  cor¬ 
poración.  El  doctor  Eduardo  San¬ 
tos  hizo  entrega  de  la  presidencia 
al  doctor  Eduardo  Restrepo  Sáenz. 
De  la'  vicepresidencia  se  encargó 
el -doctor  Luis  Martínez  Delgado. 
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£1  Mensajero  Colombiano  del  Corazón  do  Jesús 

Revista  mensual,  órgano  del  Apostolado  de  la  Oración. 

La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 
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A  pesar  de  las  enormes  dificultades 
por  causa  de  la  guerra  recibimos 
frecuentemente  completo  surtido  de 

Progas  -  especialidades  -  Meatos  de  tocador 

que  seguimos  vendiendo  de  acuerdo 
con  nuestro  lema: 

-LA  QUE  MAS  BARATO  VENDE» 

Droguería  Nueva  York  S.  A. 

CASA  PRINCIPAL: 

CALLE  11  Nos.  8-49  Y  8-53  —  TELEFONOS:  13-99  Y  71-79 


-I"  Cooperativa  de  Mito  de  Bogotá  Ltda. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO*  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
•  £ 

Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CARRERA  8?  NUMERO  13-83  —  TERCER  PISO 

BOGOTA 


Crónica  teatral 


Don  Eduardo  Marquina 

Imposible  dejar  de  registrar  en 
esta  crónica  — así  sea  fugazmente 
y  de  manera  imperfecta —  la  muer¬ 
te  repentina  de  uno  de  los  grandes 
del  teatro  español  contemporáneo: 
Eduardo  Marquina.  Si  bien  es  cier¬ 
to  que  Marquina,  cronológicamen¬ 
te,  perteneció  a  la  generación  del 
98,  cuyas  maneras  literarias  tuvie-  . 
ron  un  sello  especial,  no  es  menos 
cierto  que  abrió  el  camino  para  el 
teatro  moderno.  Restauró  el  teatro 
en  verso,  recreándole  la  posición 
que  había  tenido  en  otros  tiempos, 
y  nutriéndolo  de  nuevas  imágenes. 
Las  últimas  obras  de  Marquina,  te¬ 
nían  sabor  de  autor  nuevo;  Fuente 
Escondida  es  la  plena  prueba  de  un 
escritor  que  se  encontraba  fresco  y 
joven  apesar  de  sus  sesenta  y  tán- 
tos  años.  La  obra  teatral  de  don 
Eduardo  Marquina  fue  caudalosa. 
Pero  para  su  análisis  es  necesario 
un  mayor  espacio.  Por  ahora  nos  li¬ 
mitamos  a  deplorar  el  fallecimiento 
del  grande  escritor  y  amigo,  del 
inolvidable  embajador  de  España 
en  Colombia  durante  la  trasmisión 
del  mando  en  1946. 

3¡í 

No  parece  triunfar  la  tesis,  que 
ya  se  estaba  convirtiendo  en  prejui¬ 
cio,  de  que  el  teatro  marcha  hacia 
la  decadencia,  o  está  de  hecho  en 
franca  e  irreparable  decadencia. 
Sin  duda  el  empuje  del  cine,  puso 
en  serio  peligro  la  supervivencia 
del  teatro  en  algunas  partes  del 
mundo.  Una  inexplicable  reacción, 
se  produjo,  que  no  ha  sido  lo  sufi-  - 
cientemente  advertida  y,  por  consi¬ 
guiente,  comentada. 

Confi  rma  la  anterior  afirmación, 
un  breve  repaso  de  la  prensa  ex- 


* 

por  Artás 

tranjera,  especialmente  de  la  co¬ 
rrespondiente  a  los  centros  de  ma¬ 
yor  tradición  teatral,  donde  mayor 
fue  también,  el  impulso  cinemato¬ 
gráfico.  París,  Buenos  Aires,  Bro-v 
adway  recuperan  su  viejo  puesto. 
Los  actores  de  cine  están  batiéndo¬ 
se  simultáneamente  en  los  dos  cam¬ 
pos,  y  así  vemos  por  ejemplo  a 
Franchot  Tone,  o  Helen  Hayes 
multiplicando  admiradores  en  los 
tablados  estadinenses. 

*  *  * 


Vienen  los  periódicos  de  París 
— regresan  después  de  varios  años 

de  exilio - con  nutrida  información 

literaria  y  artística;  la  misma  gra¬ 
cia  en  la  presentación  gráfica,  y  el 
viejo  humor  francés,  un  poco  nos¬ 
tálgico  por  la  cercanía  de  la  derro¬ 
ta.  El  recuerdo  no  se  borra  tan  íá- 
cilmente.  Sería  de  esperar  que  este 
recuerdo  fuera  ejemplarizado^  Pe¬ 
ro  mucho  tememos  que  los  defectos 
morales  que  llevaron  a  Francia  a  la 
debacle  — entre  los  cuales  ocupa  lu¬ 
gar  preponderante  la  corrosiva  li¬ 
teratura  teatral —  resurjan  ahora 
con  más  fuerza  que  en  el  período 
de  1918  a  1939,  interludio  de  las  dos 
guerras. 

Opera  hebdomadario  fondé  dans 
la  clandestinité  par  Jacques  Cha - 
bannésy  trae  noticias,  si  no  muy 
frescas,  por  lo  menos  de  buen  sa¬ 
bor  teatral.  Recuerdan  ustedes  de 
Madeleine  Ozeray?  Actuó  en  Bo¬ 
gotá,  en  el  Municipal,  y  por  ella  hu¬ 
bo  algún  accidente  de  tránsito  tea¬ 
tral  muy  comentado.  Sea  lo  que  fue¬ 
re,  Madeleine  no  ha  sido  olvidada 
por  los  bogotanos.  En  Opera ,  se  dá 
esta  noticia  — que  vamos  a  sinteti¬ 
zar —  no  exenta  de  picante:' 

«Se  había  anunciado  sucesiva- 
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“EL  CODIGO  DE,  DERECHO 

CANONICO” 

Traducido  y  comentado  por 
el  Pbro.  Señor  D.  Gonzalo  Arteche 

Acaba  de  aparecer  el  VOLUMEN  TERCERO  y  último.  Precio  US  $  5.00 

í 

Este  volumen  contiene:  , 

Libro  IV.  Df  los  Procesos.  —  Libro  V.  De  los  delitos  y  Petras,  y 
además  del  índice  Analítico  completo  que  lleva  cada  tomo,  van  al 
de  este  volumen,  dos  índices:  el  General  y  el  Alfabético. 

Precio  de  esta  obra  completa  (3  tomos)  US  $  15.00 


OTRAS  OBRAS  DEL  AUTOR: 

Derecho  Práctico  Parroquial.  —  Deberes  y  Derechos  de  Párrocos 
Precio .  . US  $  6.00 

Formulario  Parroquial.  Más  de  500  formularios  de  gran  utilidad  para 
las  Curias  Parroquiales  y  Diocesanas.  Precio . US  $  4.00 

En  venta  en  todas  las  buenas  librerías,  o  directamente  a  nosotros, 
remitiéndonos  un  cheque  en  Dlls.  sobre  New  York. 
Descuentos  por  ventas  al  por  mayor. 
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Librería  y  Editorial  ' 

Avda.  B.  O  Higgins  1626,  casilla  3446, 
Independencia  2042,  •  casilla  3296,  VALPARAISO 
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Pida  nuestros  catálogos  de  ediciones  propias. 
Grandes  descuentos  a  libreros. 
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mente  la  muerte  después  del  ma¬ 
trimonio  de  Madeleine  Ozeray,  lo 
cual  es  evidentemente  mejor  que  el 
orden  inverso.  Madelaine  está  ac¬ 
tualmente  en  Cuba,  con  su  marido, 
que  es  director  de  orquesta,  y  am¬ 
bos  se  preparan  para  una  tournée 
por  América  del  Sur.  Pero  no  se  ha 
sabido  con  precisión  -agrega  Ope¬ 
ra-  si  Madeleine  Ozeray  se  dedica¬ 
rá  a  la  música  o  si  su  marido  ingre¬ 
sará  a  la  comedia». 

Louis  Jouvet  también  nos  visitó 
y  por  excepción  no  fue  una  descres¬ 
tada  para  el  público  de  Colombia . 
Jouvet  es  un  artista  y  en  París  se 
le  ha  recibido  como  lo  merece.  Y 
ha  vuelto  a  montar  las  piezas  clási¬ 
cas  del  teatro  con  éxito  envidiable. 

>¡;  *  * 

Un  Bikini  teatral  — según  expre¬ 
sión  periodística—  ha  ocurrido  en 
París  con  motivo  de  algunas  críti¬ 
cas  injustas  o  nó,  El  asunto  en  cier¬ 
to  modo  es  un  tanto  extraño  y  que, 
sepamos,  no  tiene  antecedentes  en 
la  historia  teatral.  Primero  la  infor¬ 
mación:  «La  sociedad  de  autores  y 
compositores  dramáticos,  la  socie¬ 
dad  de  autores  y  editores  de  músi¬ 
ca,  el  sindicato  nacional  de  autores 
y  compositores,  y  el  sindicato  de  di¬ 
rectores  de  teatros  de  París  infor¬ 
man:  en  respuesta  a  las  múltiples 
ofensas  hechas  a  diferentes  profe¬ 
sionales  del  arte  dramático  por 
ciertos  críticos  y  en  razón  del  per¬ 
juicio  moral  así  causado  al  renom¬ 
bre  del  teatro  francés  en  el  extran¬ 
jero,  las  repeticiones  generales  que¬ 
dan  suprimidas  desde  el  1°  de  julio 
de  1946.  Las  entradas  de  favor  se¬ 
rán  enviadas  bajo  el  cuidado  de  las 
sociedades  y  del  sindicato  de  auto¬ 
res  y  directores  para  la  primera  re¬ 


presentación  de  cada  obra  a  los^ 
miembros  de  la  prensa  escogidos 
para  hacer  el  recuento  de  aquellas. 
Estas  medidas  — concluye  el  agrio 
comunicado —  no  tienen  por  objeto 
suprimir  la  crítica,  ni  el  de  sus¬ 
traerse  los  autores  a  sus  rigores, 
sino  solamente  el  de  proteger  a  los 
escritores  contra  ataques  a  menudo 
injuriosos  de  los  cuales  han  sido 
víctimas  en  los  últimos  tiempos. — 
Firman  desde  Marcel  Pagnol  hasta 
Armand  Salacrou.  \ 

No  sabemos  hasta  donde  los  re¬ 
sultados  hayan  sido  provechosos  pa¬ 
ra  las  víctimas  y  se  ignora  si  esta 
especie  de  coraza  haya  surtido  sus 
efectos.  Lo  que  sí  es  un  hecho  es 
que  los  heridos  no  van  a  poder  li¬ 
berarse,  con  este  procedimiento,  de 
la  Crítica  cortándoles  de  un  tajo  las 
entradas  de  favor.  Es  un  sistema  de 
represalias  de  poca  fuerza  en  la 
realidad.  Este  Bikini  teatral  puede 
resultar  como  el  otro:  que  no  mu¬ 
rieron  ni  las  ratas. 

Broadway  se  ha  sacudido  nueva¬ 
mente  con  el  estreno  de  The  ice - 
man  comes,  le  dernier  cri,  de  Eu¬ 
genio  O’Neil.  No  se  han  puesto  de 
acuerdo  los  traductores  para  el  tí¬ 
tulo  en  castellano:  «¿La  llegada  del 
nevero?»  ¿«Ya  viene  el  nevero?». 

«¿Regresa  el  hombre  del  hielo?» 

«¿Ha  llegado  el  nevero?».  Hay 
pues,  tela  de  donde  cortar. 

Pero  lo  importante  es  que  la  obra 
de  O’Neil,  como  todas  sus  anterio¬ 
res  ya  está  levantando  la  polvareda 
en  los  círculos  teatrales  estadinen- 
ses.  Desde  luégo  conocemos  el  ar¬ 
gumento  por  lo  que  han  publicado 
algunos  diarios  y  revistas.  De  esta 
breve  cuanto  homeopática  informa¬ 
ción,  se  desprende  que  O’Neil,  ha 
hecho  una  pieza  de  naturalismo 
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brutal,  muy  semejante  al  de  Extra¬ 
ño  Interludio.  Y  semejante,  más 
aún,  por  lo  que  respecta  a  la  longi¬ 
tud  de  la  obra  que  dura  más  de  cua¬ 
tro  horas.  Que  deben  ser  cuatro  ho¬ 
ras  de  angustia,  porque  si  bien  es 
cierto  que  O’Neil  es  un  auténtico 
autor  teatral,  cuyos  argumentos  no 
decaen,  no  es  menos  cierto  que  de¬ 
jan  sus  obras  en  el  espectador  un 
sedimento  de  amargura  y  pesimis¬ 
mo.  En  Extraño  Interludio  penetra 
de  tal  modo  en  la  psicología  huma¬ 
na  que  dan  ganas  de  cerrar  el  libro. 
Presenta  además  conflictos  mora¬ 
les  con  tal  crudeza  que  los  mismos 
naturalistas  franceses  no  se  habrían 
atrevido  a  plantear  o  referir.  Hay 
una  especie  de  bárbaro  desenfado 


Notas  de 


Moría  Celeste 

Una  interesante  película  argenti¬ 
na  con  Pedro  López  Lagar  y  Mir- 
ta  Legrand. 

Una  trama  muy  bien  urdida  en 
torno  a  la  desaparición  misteriosa 
de  toda  una  tripulación  de  un  vele¬ 
ro,  encontrado  por  otro  barco  en 
medio  de  la  mar  sin  un  sólo  tripu¬ 
lante. 

Una  leyenda  de  sano  contenido 
moral  que  trata  de  explicar  el  por 
qué  de  ese  misterio..  Urden  los  ar¬ 
gumentistas  una  interesante  trama 
en  torno  a  un  sujeto,  mitad  poeta  y 
mitad  aventurero  que  se  embarca 
en  la  nave  del  cuento,  y  por  una  se¬ 
rie  de  coincidencias  lleva  el  barco 
a  una  lejana  e  idílica  isla  perdida 
en  el  mar  que,  como  un  retazo  del 
paraíso  terrenal,  los  invita  a  que¬ 
darse  allí  a  vivir  en  paz  y  sosiego. 

Sin  embargo  las  pasiones  de  los 
hombres  rudos  del  mar  torna  bien 


en  estas  obras  de  O’Neil  que,  fran¬ 
camente,  enerva  y  molesta,  antes 
que  divierte  o  enseña.  No.  So  capa 
de  argumentos  científicos,  o  psico¬ 
lógicos,  se  presentan  problemas 
sexuales  de  realismo  delicuescente. 
Y  no  hay  ni  asomo  de  conclusión 
moral  ni  menos  aliento  religioso 
que  dignifique. 

Ha  llegado  el  nevero  (?)  es  por 
el  estilo,  según  las  panorámicas  re¬ 
ferencias  de  la  prensa..  Seguramen¬ 
te  como  autor  teatral,  en  la  forma, 
un  nuevo  triunfo  se  habrá  anotado 
O’Neil.  Pero  la  literatura  decorosa 
no  habrá  ganado  absolutamente  na¬ 
da.  Tan  sólo,  nuevos  motivos  de  ex¬ 
travío  mental  y  espiritual  para  los 
espectadores. 


la  pantalla 

por  Mario  Juan  Marini 

» 

pronto  ese  paraíso  en  un  infierno  y 
después  de  unas  escenas  algo  cru¬ 
das,  el  argumentista  resuelve  la  si¬ 
tuación  haciendo  que  la  mayoría  de 
los  tripulantes  se  embarquen  en 
una  balsa,  una  noche  de  niebla,  pa¬ 
ra  tratar  de  alcanzar  a  un  proble¬ 
mático  navio  que  ha  hecho  sentir  su 
sirena  en  la  obscuridad. 

Quedan  en  la  isla  los  personajes 
que  debían  quedar  para  vivir  en 
paz,  él,  ella,  la  mamá  de  ella,  un 
hermanito  y  un  inofensivo  marine¬ 
ro  anciano.  „ 

La  película  es  buena  en  sus  en¬ 
foques  y  en  sus  actores.  El  princi¬ 
pal  de  éllos,  López  Lagar  tiene  Va¬ 
rios  defectos  como  actor  y  uno  de 
los  principales  es  su  vocalización, 
insuficiente  para  el  mierófo/io,  lo 
que  hace  que  en  varias  partes  se 
pierda  completamente  lo  que  dice. 
Además  de  ello  las  poses  de  bastan¬ 
te  petulancia  que  adopta,  reviven 


(280) 


Con  eí  fin  de  intensificar  eí  conocimiento  de 
nuestras  principales  publicaciones  hemos 
acordado  'una  notable 
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en  él  al  actor  teatral  de  antaño,  y, 
cuando  al  cine  se  llevan  las  poses  y 
gestos  del  teatro,  es  un  desastre. 

Nuestra  calificación  es  para  ma¬ 
yores  solamente. 

Aventura 

Clark  Gable  ha  vuelto  y  Creer 
Garson  lo  conquista ,  dice  la  propa¬ 
ganda  de  esta  película.  Se  nos  anto¬ 
ja  un  motivo  publicitario  bastante 
tonto,  pues,  ¿qué  otra  cosa  puede 
suceder  en  una  película  sino  que 
ella  conquiste  a  él? 

Gable,  como  siempre,  encarna  un 
papel  de  hombre  rudo  y  en  este  ca¬ 
so  se  le  agrega  una  buena  dosis  de 
suficiencia  con  lo  que,  de  la  amal¬ 
gama  de  rudeza,  ignorancia,  (es  un 
marino,  contramaestre  inculto)  y 
petulancia,  sale,  necesariamente  un 
tipo  fantástico  como  diría  una  bo- 
gotanita  entusiasta  del  actor. 

Pero  está  visto  que  a  cada  cuál  le 
sale  su  oponente  y  Garson  es  la  mu¬ 
jer  ideal  para  tal  sujeto. 

Greer  Garson  encarna  en  esta 
película  a  un  personaje  distinto.  No 
es  ya  la  señora  distinguida  de  Ro¬ 
sa  de  Abolengo  ni  de  otra  de  sus 
famosas  películas.  En  esta  adopta 
la  actitud  de  una  casquivana  de  úl¬ 
tima  hora,  profundamente  emotiva 
y  versátil  que  se  enamora,  ¡qué  le 
vamos  ha  hacer,  el  amor  es  así !  del 
galante  y  rústico  marino.  Se  casan 
con  una  rapidez  fulmínea  y  se  se¬ 
paran  más  rápidamente  aún,  al  día 
siguiente  de  la  boda.  Greer  Garson, 
aunque  está  profundamente  ena¬ 
morada  del  tío,  aparenta  indiferen¬ 
cia,  y  él,  que  lo  está  de  élla,  pero 
como  es  hombre  fuerte,  también 
aparenta  que  nada  le  importa  y  se 
separan. 

Vuelve  el  contramaestre  al  barco 
y  a  sus  viajes,  llega  a  puerto  leja¬ 


no  y  encuentra  a  uno  de  sus  amo¬ 
res  de  antaño  y  quiere  volver  a  la 
vida  de  soltero  pero  no  hay  nada 
que  hacer.  El  recuerdo  de  su  mu¬ 
jer  lo  desazona  y,  al  regresar  a  su 
país  va  directamente  a  verla. 

Ella  está  en  cania  esperando  un 
bebé  que  llega  cuando,  precisamen¬ 
te  entra  a  la  casa.  El  chiquillo  nace 
al  parecer  muerto,  con  lo  que  el 
médico,  Clark  Gable  y  el  público 
pasan  un  rato  apurado,  pero  al  fin 
revive,  grita  y  se  mueve,  él  pasa  a 
la  alcoba  de  élla,  ella  lo  recibe  con 
los  brazos  abiertos  y  la  cosa  termi¬ 
na  así.  - 

No  es  una  película  extraordina¬ 
ria  y  tiene  trozos  largos  bastante 
flojos  en  los  diálogos.  La  actuación 
de  los  dos  principales  artistas  muy 
buena. 

Para  mayores  y  adultos. 

T orzan  y  la  Mujer  Leopardo . — 
De  la  serie  de  Tarzan,  con  su  se¬ 
ñora  y  su  simpático  hijo  adoptivo. 
Interesante  y  amena' para  pasar  un 
rato  divertido.  — Apta  para  todos. 

Cuéntame  tu  Vida.  —  Reposición 
de  la  comentada  película  de  Ingrid 
Bergman,  ahora  doblada  al  castella¬ 
no.  Ya  dimos  juicios  en  esta  sec¬ 
ción. — Para  mayores. 

La  Hija  del  Gitano. — Por  el  Gor¬ 
do  y  el  Flaco.  Algo  antigua  y  con 
las  mismas  características  de  las 
otras  de  esta  célebre  pareja  de  có¬ 
micos. — Para  todos. 

Soltera  y  con  Gemelos. — O  sea 
Soltera  y  con  Mellizos ,  basta  el  tí¬ 
tulo  y  el  origen  para  saber  de  qué 
se  trata,  mejicana  y  mala,  pues.  .  .  . 

Guadalajara,  Pues. — Es  mejicana 
y  mala  por  consiguiente. 
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Lo  que  pasa  en  los  Estados  Unidos 

EL  TRIUNFO  REPUBLICANO 

.  •:  / 

por  Ricardo  Pattée 


El  acontecimiento  de  mayor  en¬ 
vergadura  en  los  Estados  Unidos 
durante  el  mes  de  noviembre,  fue 
el  triunfo  desmedido,  si  no  ines¬ 
perado,  del  partido  republicano 
nacional  en  los  comicios  celebra¬ 
dos  el  día  5.  Decimos  no  inespera¬ 
do,  porque  todos  los  pronósticos 
indicaban  claramente  que  el  par¬ 
tido  demócrata  en  el  poder  perde¬ 
ría  considerablemente.  Es  casi  axio¬ 
mático  en  la  historia  política  de  la 
nación  que  en  tiempos  normales, 
el  partido  de  minoría  suele  ganar 
terreno  en  las  elecciones  para  el 
congreso.  Pero  aún  así,  ningún  pre¬ 
cedente  había  para  el  éxito  arrolla¬ 
dor  que  registró  el  republicanismo 
esta  vez,  que  le  ha  dado  una  mayo¬ 
ría  firme  en  la  cámara  baja  y  una 
mayoría  suficiente  en  el  senado 
para  dominar  por  completo  el  po¬ 
der  legislativo. 

Es  inútil  valorizar  este  triunfo 
electoral,  tanto  en  términos  domés¬ 
ticos,  como  internacionales,  porque 
representa  el  sentimiento  domi¬ 
nante  durante  los  próximos  dos 
años,  y  bien  puede  ser  el  precursor 
del  éxito  presidencial  de  los  repu¬ 
blicanos  en  1948.  Ningún  comenta¬ 
rista  duda  de  que  el  partido  de¬ 
mócrata  sufra  de  aquí  a  dos  años 
un  positivo  desastre,  para  poner 
término  a  diez  y  seis  años  de  pre¬ 
ponderancia  absoluta  en  el  gobier¬ 
no  federal.  Analicemos  brevemen¬ 
te  los  motivos  que  provocaron  esta 
transformación  en  la  nación.  El 
primer  elemento  fue,  indudable¬ 
mente,  el  tremendo  cansancio  del 
pueblo  norteamericano ;  cansancio 
del  partido  que  gobernaba,  hastío 
con  los  reglamentos,  y  medidas  sin 
fin  que  constituían  una  restricción 


o  cortapisa  a  la  iniciativa  particu¬ 
lar.  La  tragedia  del  partido  demó¬ 
crata  consistía  primordialmente  en 
haber  fatigado  la  paciencia  del  pue¬ 
blo.  Entró  esta  agrupación  en  el 
poder  en  los  años  de  mayor  crisis 
económica;  después  de  la  inercia 
e  ineptitud  de  la  administración  de 
Hoover,  Cuando  triunfó  el  parti¬ 
do  en  1932,  con  Franklin  D.  Roo- 
sevelt  a  la  cabeza,  pudo  alegar  su 
carácter  reformista ;  su  ardiente 
deseo  de  ofrecer  reformas  subs¬ 
tanciales  a  la  nación  en  un  mo¬ 
mento  de  honda  crisis  económica 
y  moral.  El  partido  demócrata  se 
presentó  ante  los  electores  como 
un  movimiento  nuevo,  viril,  vigo¬ 
rizante  y  audaz.  Su  dirección  ofre¬ 
cía  arrostrar  los  problemas  de  la 
vida  nacional  con  juvenil  entusias¬ 
mo.  Era  un  partido  joven  en  cuan¬ 
to  a  sus  ideas.  Y  el  pueblo  lo  acep¬ 
tó.  El  reformismo  demócrata  duró 
aproximadamente  hasta  la  guerra* 
Nadie  hay  que  pueda  dudar  de  su 
eficacia.  Los  críticos  más  severos 
del  llamado  «Nuevo  Trato»  suelen 
reconocer  que  en  la  década  que  va 
de  1932  a  1939  el  partido  demócra¬ 
ta  salvó  al  país  de  la  desesperación 
y  de  la  miseria.  La  genialidad  de 
Roosevelt,  su  ardorosa  fe  en  el 
hombre  común,  su  agudo  sentido 
social  y  el  apoyo  decidido  de  un 
congreso  dispuesto  a  seguir  su  li¬ 
derato,  fueron  todos  factores  que 
ayudaron  inconmensurablemente  a 
la  obra  de  reconstrucción  nacio¬ 
nal.  Pero  el  partido  demócrata  per¬ 
dió  esta  vitalidad  inicial.  Se  buro- 
cratizó.  En  el  curso  de  los  años,  se 
construyó  una  inmensa  estructura 
administrativa  con  los  intereses 
creados  que  invariablemente  acom- 
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pañan  a  un  gobierno  que  dura  en 
el  poder  por  mucho  tiempo.  La 
guerra  sobrevino  luego  para  for¬ 
talecer  la  posición  demócrata,  no 
necesariamente  por  sus  virtudes, 
sino  porque  la  nación  no  estaba 
dispuesta  a  cambiar  de  régimen  en 
medio  del  conflicto.  Así  fue  que 
el  personalismo  vigoroso  y  .casi 
apabullante  de  Roosevelt,  más  la 
convicción  del  pueblo  de  que  me¬ 
jor  era  dejar  que  la  administración 
terminara  la  gran  aventura  de  de¬ 
rrotar  al  Eje,  contribuyeron  a  que 
en  1944  Roosevelt  fuese  reelegido 
con  un  congreso  nominalmente  fa¬ 
vorable  a  su  política. 

La  muerte  de  Roosevelt  fue  un 
golpe  mortal  al  partido  demócra¬ 
ta.  Los  jefes  del  partido  no  se  ha¬ 
bían  dado  cuenta  hasta  qué  punto 
la  agrupación  como  tal  se  había 
confundido  con  Roosevelt.  Su 
muerte  la  dejó  confusa  y  desorien¬ 
tada.  Su  sucesor  no  respondía  en 
nada  a  la  tradición  creada  por  el 
estupendo  artífice  del  New  DeaL 
La  pobreza  del  liderato  demócra¬ 
ta  nunca  se  reveló  tan  elocuente¬ 
mente  como  durante  la  campaña 
cuando  en  muchos  de  los  Estados 
se  tocaron  discos  de  los  discursos 
de  Roosevelt.  El  partido  había  lle¬ 
gado  a  un  nivel  tan  bajo  que  de¬ 
pendía,  material  y  moralmente,  de 
la  voz  del  ilustre  difunto.  Su  vita¬ 
lidad  se  había  esfumado,  dejando 
un  cadáver  exánime  de  lo  que  ha¬ 
bía  sido  la  fuerza  más  pujante  que 
el  país  jamás  había  conocido.  La 
'distinguida  columnista,  Dorothy 
Thomson,  expresó  el  pensamiento 
y  convicción  de  muchos  observa¬ 
dores  cuando  dijo  que  no  hay  cosa 
en  el  mundo  más  trágica  que  un 
reformismo  que  no  cree  más  en 


sus  propias  reformas.  Quiere  de¬ 
cir  que  la  compleja  administración 
erigida  por  Roosevelt  en  nombre 
de  una  reforma  genial  de  las  insti¬ 
tuciones,  se  había  carcomido  has¬ 
ta  tal  punto  que  no  existía  más  que 
un  régimen  inflado,  sin  vida  y  sin 
rumbo. 

Hemos  afirmado  que  el  pueblo 
norteamericano  se  hallaba  hastia¬ 
do  del  intervencionismo  del  gobier¬ 
no.  El  gran  debate  en  la  prensa 
norteamericana  desde  el  final  de 
la  guerra  ha  sido  la  cuestión  del 
intervencionismo  estatal  contra  la 
iniciativa  particular,  o  sea,  entre  el 
capitalismo  controlado  y  dirigido  y 
el  libre,  sin  más  leyes  que  las  na¬ 
turales  de  la  oferta  y  la  demanda. 
La  administración  del  presidente 
Trurnan,  con  todas  las  buenas  in¬ 
tenciones,  se  ha  distinguido  por  una 
notable  pusilanimidad  y  una  inca¬ 
pacidad  notoria  en  cuanto  a  la  re¬ 
conversión  del  país  a  las  exigencias 
de  la  paz.  El  pueblo  vio  la  crisis 
de  la  carne,  en  que  el  gobierno  per¬ 
mitió  que  en  medio  de  la  abundan¬ 
cia,  primara  la  escasez.  Vio  cómo 
los  dirigentes  del  obrerismo,  con 
lo  que  el  pueblo  interpretó  como 
cinismo,  hundían  al  país  semana 
tras  semana  en  huelgas  que  no  te¬ 
nían  fin,  paralizando  la  vida  in¬ 
dustrial  y  aplazando  el  regreso  a 
la  normalidad.  La  administración 
no  obraba  con  el  vigor  que  el  mo¬ 
mento  exigía. 

Lo  extraordinario  es  que  a  pe¬ 
sar  de  que  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  norteamericano  consta  de 
campesinos  y  obreros ;  esta  masa 
no  apoyó  a  los  demócratas  a  pesar 
de  sus  repetidas  afirmaciones  de 
representar  el  sentir  y  las  aspira- 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  eñseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 
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clones  del  hombre  común  y  corrien¬ 
te.  La  última  elección  fue  una  ver¬ 
dadera  revolución  contra  el  par¬ 
tido  en  el  poder,  muy  a  pesar  de 
sus  aseveraciones  de  constituir  al¬ 
go  así  como  el  partido  obrerista  en 
Estados  Unidos.  La  prensa  euro¬ 
pea,  y  notablemente  la  británica  y 
la  francesa,  ha  interpretado  los  re¬ 
sultados  de  las  elecciones  en  Es¬ 
tados  Unidos  conío  un  viraje  ha¬ 
cia  la  derecha.  Los  periódicos  la¬ 
boristas  de  Inglaterra  hablan  de 
que  los  Estados  Unidos,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  mundo  se  vuelve 
hacia  la  izquierda,  escoge  el  cami¬ 
no  opuesto.  El  diario  L'Aube,  de 
París,  afirma  que  hay  un  grave  pe¬ 
ligro  de  mayores  discrepancias  en¬ 
tre  Estados  Unidos  y  las  demás 
naciones  vencedoras  ahora  que  el 
derechismo  se  ha  adueñado  del  po¬ 
der  en  la  nación  norteamericana. 

Hay  que  tener  mucho  cuidado 
con  los  términos  izquierda  y  dere¬ 
cha  al  referirse  a  la  política  de  los 
Estados  Unidos.  El  obrerismo  nor¬ 
teamericano  nunca  ha  apoyado  ofi¬ 
cialmente  un  partido  determinado, 
ni  siquiera  ha  querido  identificar¬ 
se  con  una  corriente  política  espe¬ 
cial.  Así  resulta  que  el  dirigente 
máximo  de  los  mineros,  el  famoso 
John  L.  Lewis,  pertenece  al  parti¬ 
do  republicano.  Muchos  de  los  afi¬ 
liados  a  la  Federación  Americana 
de  Trabajo,  son  republicanos  y  con¬ 
servadores.  Solamente  algunos  ele¬ 
mentos  de  la  CIO,  quiere  decir,  el 
Congreso  de  Organizaciones  In¬ 
dustriales,  formaron  una  comisión 
de  acción  política,  y  en  general  die¬ 
ron  su  preferencia  a  los  candidatos 
demócratas*  pero  siempre  hacien¬ 
do  alarde  de  su  no  partidarismo, 
basando  su  selección  en  los  méri¬ 
tos  de  los  candidatos  como  indivi¬ 
duos. 

La  verdadera  cuestión  que  se  de¬ 
batió  fue  puramente  doméstica*  Si 
algún  problema  .de  pensamiento  po¬ 
lítico  estaba  envuelto,  fue  solamen¬ 


te  el  deseo  de  volver  a  la  tradición 
económica  del  país  de  dejar  curso 
libre  a  estas  actividades  económi¬ 
cas.  El  pueblo  americano  conserva 
una  fe,  si  no  ciega,  por  lo  menos 
poderosa  en  la  validez  de  las  ope¬ 
raciones  normales  de  la  economía 
y  la  maldad  esencial  de  la  direc¬ 
ción  por  el  gobierno.  Los  republi¬ 
canos  hicieron  su  agosto  con  el  gri¬ 
to  de  batalla  de  la  libertad  econó¬ 
mica;  que  el  intervencionismo,  si 
tolerable  en  tiempos  de  guerra,  re¬ 
sultaba  una  carga  excesivamente 
pesada  en  los  momentos  de  la  paz. 
Cada  partido  hacía  hincapié  en  los 
desastres  que  resultarían  del  triun¬ 
fo  del  grupo  opuesto.  Henry  Wal- 
lace,  con  más  vehemencia  que  sen¬ 
tido  común,  ha  vaticinado  una  épo¬ 
ca  de  caos  y  desorden  como  resul¬ 
tado  de  la  elección  de  una  mayo¬ 
ría  republicana.  Los  republicanos 
a  su  vez  han  pretendido  aún  antes 
de  tomar  posesión,  de  ganar  popu¬ 
laridad  con  el  puebo  a  base  de  su 
insistencia  sobre  la  reducción  de  la 
deuda  nacional  y  una  política  de 
escrupulosa  economía  en  los  gas¬ 
tos  presupuéstales. 

Muchos  de  los  liberales  profesio¬ 
nales  que  abundaban  en  el  con¬ 
greso  en  los  tiempos  de  dominación 
demócrata,  han  caído*  Las  eleccio¬ 
nes  fueron  una  derrota  decisiva 
para  los  extremistas  del  tipo  de 
Henry  Wallace.  Pero  hay  que  ad¬ 
vertir  que  el  liberalismo,  tan  vigo¬ 
rosamente  defendido  por  Wallace 
y  compañía,  no  representa  necesa¬ 
riamente  el  verdadero  y  auténtico 
liberalismo  estadounidense,  que 
no  se  halla  limitado  a  ningún  par¬ 
tido  en  particular.  Hay  grandes  li¬ 
berales  entre  los  republicanos,  si 
por  liberalismo  se  entiende  simple¬ 
mente  una  disposición  de  ánimo 
de  reconocer  la  naturaleza  de  los 
problemas  del  siglo  y  darles  una 
solución  a  tono  con  la  época  en  que 
-  vfv)imos.  El  conservatÍ6mo  tradi¬ 
cional  de  los  grandes  magnates  de 
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la  industria,  de  los  capitalistas 
opulentos,  no  ha  desaparecido,  pe¬ 
ro  no  tiene  hoy  en  día  ascenden¬ 
cia  tan  considerable  sobre  los  des¬ 
tinos  del  partido  republicano. 

En  el  terreno  de  la  política  in¬ 
ternacional,  el  triunfo  republicano 
no  representa  ni  un  desvío  siquie¬ 
ra  del  curso  que  el  país  ha  deter¬ 
minado.  El  senador  Vandenberg, 
portavoz  en  materia  de  política  in¬ 
ternacional  de  los  republicanos,  ha 
expresado  públicamente  en  Nueva 
York  de  que  la  victoria  de  su  par¬ 
tido  no  representará  en  lo  más  mí¬ 
nimo  una  modificación  en  la  políti¬ 
ca  que  ha  venido  siguiendo  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Tanto  el  Presidente 
Roosevelt  como  Truman  tuvieron 
la  precaución  y  el  sentido  práctico 
de  no  hacer  de  la  política  exterior 
una  medida  de  partidarismo.  No  co¬ 
metieron,  en  una  pajabra,  el  deplo¬ 
rable  error  de  Wilson  al  enajenar 
la  opinión  del  partido  opuesto,  obli¬ 
gándolo  a  cerrar  filas  en  contra  de 
la  Liga  de  las  Naciones.  No  hay 
evidencia  de  que  el  país  sufra  nin¬ 
guna  transformación  en  la  orienta¬ 
ción  de  su  política  hacia  Europa  o 
hacia  las  Naciones  Unidas.  El  se¬ 
cretario  Byrnes  afortunadamente 
cuenta  con  el  apoyo  de  ambos  par¬ 
tidos. 

Es  natural  que  el  cambio  produz¬ 
ca  entre  los  países  extranjeros  cier¬ 
ta  inquietud  y  hasta  temor.  Inglate¬ 
rra  ha  dado  su  apoyo  al  socialismo 
del  Estado;  o  por  lo  menos  a  una 
socialización  avanzada  que  conlle¬ 
va  la  creciente  nacionalización  de 
los  medios  de  producción.  Francia 
está  actualmente  en  crisis  entre 
una  socialización  moderada  de  tin¬ 
te  algo  cristiano  representado  por 


la  MRP  y  el  comunismo.  En  gene¬ 
ral,  en  el  Occidente  de  Europa  se 
ha  tomado  como  una  regla  general 
la  necesidad  de  un  intervencionis¬ 
mo  progresivo  del  Estado,  Entre 
las  potencias  mayores,  solamente 
los  Estados  Unidos  ha  dado  la  no¬ 
ta  contraria,  optando  abiertamente 
por  un  régimen  socio-económico  de 
antes  de  la  guerra.  Que  la  diferen¬ 
cia  entre  el  camino,  de  seguir  bien, 
pueda  acarrear  graves  consecuen¬ 
cias,  no  admite  dudas.  El  partido 
republicano  ha  sido  históricamente 
el  partido  de  las  barreras  arance¬ 
larias  elevadas.  Ha  sido  el  defensor 
de  un  nacionalismo  económico  que 
pretende  proteger  al  obrero  ameri¬ 
cano  a  expensas  de  sus  competido¬ 
res  europeos.  Es  bien  posible  que 
el  partido  vuelva  a  imponer  un  cri¬ 
terio  económico  estrecho,  a  la  vez 
que  hace  profesión  pública  de  su 
devoción  a  la  idea  de  una  comuni¬ 
dad  internacional  organizada.  Esta 
es  la  contradicción  fundamental  en 
la  posición  del  partido  republicano. 

Los  republicanos  no  cuentan,  por 
desgracia,  con  dirigentes  de  prime¬ 
ra  magnitud.  La  muerte  de  Willkie, 
malquisto  siempre  por  la  vieja  guar¬ 
dia  de  su  partido,  dejó  un  inmenso 
vacío.  Harold  Stassen  de  Minneso¬ 
ta,  que  ha  figurado  eminentemente 
entre  los  republicanos  por  su  li¬ 
beralismo  y  su  internacionalismo 
no  fue  candidato  a  ningún  puesto 
en  las  recientes  elecciones,  pero  es 
indiscutiblemente  un  candidato  pre¬ 
sunto  a  la  presidencia,  como  lo  de¬ 
muestra  la  asiduidad  con  que  ocu¬ 
pa  la  atención  nacional.  Una  devlas 
figuras  realmente  influyentes  del 
partido  es  el  senador  Taft,  hijo  del 
antiguo  presidente.'  Tiene  fama  de 
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ser  un  conservador  a  macha  mar¬ 
tillo,  identificado  con  el  ala  derecha 
de  su  partido.  Por  razón  de  sus 
muchos  años  de  servicio  en  el  se¬ 
nado  y  el  prestigio  de  que  goza,  es 
seguro  que  ha  de  figurar  entre  los 
contendientes  más  serios  a  la  pre¬ 
sidencia.  Fuera  del  senado  y  la 
cámara  de  representantes,  la  opi¬ 
nión  pública  ha  comprendido  que 
las  elecciones  han  fortalecido  de 
una  manera  notable  la  posición  del 
Gobernador  del  estado  de  Nueva 
York,  Thomas  Dewey,  El  ex-can- 
didato  a  la  presidencia,  tan  con¬ 
tundentemente  derrotado  en  1944 
por  Roosevelt,  ha  vuelto  a  la  vida 
política  con  mayores  bríos  que 
nunca.  El  factor  determinante  en 
su  prestigio  fue  el  número  abruma¬ 
dor  de  su  mayoría  en  aquel  estado 
clave  de  la  unión.  Con  una  mayoría 
que  pasaba  de  700.000  votos,  nadie 
puede  negarle  una  fuerza  imponde¬ 
rable  cuando  se  trata  de  la  designa¬ 
ción  como  candidato  de  su  partido 
de  aquí  a  dos  años.  El  partido  re¬ 
publicano  nunca  en  su  historia  ha 
vuelto  a  proponer  al  electorado  por 
segunda  vez  un  candidato  derro¬ 
tado.  Pero  ante  la  relativa  pobreza 
personal  del  partido  y  la  pujanza 
que  Dewqy  ha  revelado,  es  inevi¬ 
table  que  su  nombre  figure  en  pri¬ 
mer  término  entre  los  aspirantes. 

Thomas  Dewey  ha  tenido  una  ca¬ 
rrera  singularmente  carente  de  in- 
•  teres  en  el  escenario  nacional»  Fue 
un  fiscal  brillante  en  NueVa  York; 
un  gobernador  competente  cuya  ad¬ 
ministración  de  su  estado  se  ha  dis¬ 
tinguido  por  su  excelencia  y  su  hon¬ 
radez.  No  se  le  conoce,  sin  embar¬ 
go,  opiniones  sobre  las  grandes 
cuestiones  que  se  debaten  en  el 
mundo  |joy  en  día.  Guando  recorrió 
la  nación  hace  dos  años  en  pro  de 
su  candidatura,  se  sirvió  principal¬ 
mente  de  las  armas  del  ataque  en 
vez  de  proponer  un  programa  posi¬ 
tivo.  Su  agresividad  contra  Roose¬ 
velt,  muchas  veces  basada  en  la  ter¬ 


giversación,  representaba  el  papel 
casi  cinematográfico  del  fiscal  de 
oficio,  ideas  constructivas;  grandes 
ide^s  sobre  el  mundo  y  los  hombres, 
no  las  había  en  ninguna  parte.  Ena¬ 
jenó  a  muchos  ciudadanos  por  la 
violencia  de  sus  ataques  que  no  es¬ 
taban  inspirados  en  un  sentido  de 
justicia.  Sin  embargo,  los  que  lo 
han  tratado  de  cerca  últimamente, 
insisten  en  que  ha  crecido  notable¬ 
mente  y  que  ha  adquirido  estatura. 
Es  bien  posible,  sin  poder  prever  lo 
que  suceda  de  aquí  al  verano  de 
1948,  que  sea  Dewey  el  candidato 
del  republicanismo.  Muchos  obser¬ 
vadores  insisten  ep  que  su  triun¬ 
fo  es  punto  menos  que  seguro.  Na¬ 
die  cree  seriamente  en  la  elección 
de  Truman.  Ni  los  demócratas  más 
adictos  ven  en  el  actual  mandata¬ 
rio  más  que  un  triste  continuador 
de  Roosevelt;  sin  la  altura,  y  la 
brillantez  de  su  predecesor. 

El  problema  más  grave  que  se 
plantea  inmediatamente  es  la  po¬ 
sibilidad  de  una  colaboración  en¬ 
tre  Truman  y  el  congreso.  En  su 
entrevista  a  la  prensa,  el  Presidente 
afirmó  que  aceptaba  sin  reservas  la 
libre  determinación  de  su  pueblo 
que  había  depositado  su  confianza 
en  el  partido  de  oposición.  Ofreció 
su  apoyo  al  congreso  en  aquellas 
medidas  que  pudiesen  afectar  al 
bienestar  de  la  nación,  Esta  luna  de 
miel  puede  ser  de  corta  duración. 
Bien  puede  ser  que  el  país  tenga  el 
espectáculo  de  un  forcejeo  tremen¬ 
do  entre  ambos  poderes,  quedando 
al  Presidente  la  autoridad  para  ve¬ 
dar,  para  impedir  cierta  legislación 
que  considera  indeseable.  Los  Es¬ 
tados  Unidos  se  hallan  frente  al  di¬ 
lema  de  una  contienda  que  puede 
adquirir  proporciones  gravísimas 
en  que  el  congreso  invoque  sus  de¬ 
rechos  para  acabar  con  mucha  de  la 
legislación  aprobada  y  ratificada 
por  los  demócratas.  Esta  paraliza¬ 
ción  de  la  vida  nacional  en  momen¬ 
tos  realmente  graves  es  el  precio 
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que  el  pueblo  tiene  que  pagar  por 
haber  cambiado  de  legisladores  en 
medio  de  la  refriega,  porque  la  te¬ 
sis  esencial  de  Truman  y  colegas 
es  que  el  país  no  ha  salido  aun  de 
su  peligro  y  que  si  bien  es  verdad 
que  el  aspecto  armado  de  la  gue¬ 
rra  ha  concluido,  la  paz  todavía  no 
es  una  realidad  y  los  tratados  no 


han  sido  firmados.  La  historia  po¬ 
lítica  de  los  Estados  Unidos  no 
ofrece  ninguna  promesa  de  que  la 
armonía  prevalezca  entre  la  Gasa 
Blanca  y  el  congreso.  Guando  se 
reúna  este  último  en  enero,  es  más 
que  probable  que  el  conflicto  abier¬ 
to  y  encarnizado  se  manifieste  a  la 
luz  del  día. 


Crónica  política  de  Europa 

ESCISION  DE  LAS  DERECHAS  FRANCESAS: 

EL  CASO  DE  CONCIENCIA  DEL  MRP  FRANCES.  LA  ACTITUD  DE  DE  GAULLE 


v_ 

El  domingo  próximo  todos  los 
hombres  y  mujeres  francesas  en 
edad  electoral,  decidirán  sobre  la 
constitución  de  la  nueva  Cámara 
y,  de  la  mayoría  obtenida  depen¬ 
derá  el  próximo  gobierno,  y  nue¬ 
vo  poder  ejecutivo  francés.  A  di¬ 
cha  elección  seguirá  en  el  curso 
de  noviembre  la  del  consejo  de  la 
república,  segunda  cámara,  el  cual 
será  una  especie  de  senado  atenua¬ 
do,  representante  de  las  colectivida¬ 
des  locales  y  por  ellas  elegido  en 
gran  parte. 

Bien  que  cuando  estas  líneas  lle¬ 
guen  a  su  destino  los  resultados 
electorales  serán  ya  conocidos,  nos 
ha  parecido  que  quizás  no  carezca 
de  interés,  como  guía  de  interpre¬ 
tación  de  dichos  resultados  el  rese¬ 
ñar  para  el  lector  colombiano  la 
modificación  que  ha  sufrido  la  to¬ 
pografía  electoral  de  Francia  con 
motivo  de  diversidad  de  opiniones 


por  Daniel  Henao  Henao 

entre  el  general  De  Gaulle  y  el 
MRP,  movimiento  que  hasta  ayer 
había  sido  considerado  como  la  en¬ 
carnación  de  las  ideas  del  Liberta¬ 
dor  y  su  más  decidido  sostén.  Di¬ 
cha  discrepancia  se  produjo  a  pro¬ 
pósito  del  referendum,  o  mejor  del 
objeto  del  referendum  sobre  el  pro¬ 
blema  constitucional  que  encontró 
en  dos  campos  distintos  al  general 
y  al  MRP.  Veamos  las  posiciones 
respectivas  de  las  dos  tendencias. 

El  general  De  Gaulle  se  ha  insur¬ 
gido  sólo  y  altivo,  .  como  siempre, 
contra  la  constitución,  aprobado  por 
la  asamblea  y  por  el  pueblo.  Su  lí¬ 
nea  de  conducta  es  rectilínea:  En 
Bayeux  «el  primer  resistente»  de 
Francia  a  raíz  del  primer  rechazo 
de  la  Constitución  primera  (de  en¬ 
sayo)  por  el  pueblo,  propuso  el  pro¬ 
grama  que  según  él  debía  ser  el  có¬ 
digo  de  un  Estado,  del  Estado  fran¬ 
cés  para  que  él  fuese  capaz  de  re- 
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solver  en  un  país^  convalesciente, 
sus  múltiples  y  delicados  proble¬ 
mas.  Dicho  código  constitucional  lo 
constituyen  a  su  entender  como  co¬ 
lumnas  básicas:  una  clara  separa¬ 
ción  de  los  poderes  con  primacía 
del  ejecutivo;  un  sistema  bicamer 
ral  no  menos  expreso  en  el  cual  las 
dos  asambleas  lo  sean  en  realidad 
y  no  la  una  tenga  los  poderes  y  la 
otra  no  pase  de  ser  un  simulacro  de 
senado;  un  presidente  de  la  repú¬ 
blica  que  no  sea  un  mero  títere  sino 
un  Jefe  del  Estado  con  poderes  de 
tal.  Más  tarde,  cuando  la  constitu¬ 
ción  ya  había  llegado  a  la  etapa  que 
pudiera  llamarse  de  la  decisión, 
agotadas  las  discusiones  y  precisa¬ 
da  la  posición  de  los  tres  grandes, 
partidos,  (MRP,  Comunista,  Socia¬ 
lista),  unánimes  esta  vez  en  favor 
de  ella,  el  general  expresó  en  una 
declaración  a  la  prensa  que  ella  no 
respondía  ni  a  sus  propios  deseos, 
ni  en  su  entender  a  los  de  la  nación 
ni  a  las  conveniencias  de  ésta,  y  que 
él  prefería  para  Francia  una  prolon¬ 
gación  del  régimen  provisorio  en 
que  vive  desde  la  liberación,  a  una 
Carta  Constitucional  trunca,  y  co¬ 
ja,  producto  de  comercios  y  conce¬ 
siones  entre  los  partidos.  Votada 
élla  por  la  asamblea  merced  al 
acuerdo  de  los  tres  partidos  de  la 
coalición  gubernamental  actual,  su 
idea  continuó  siendo  la  prístina  de 
que  aún  con  los  progresos  que  en 
el  camino  de  su  ideas  obtuvo  de  los 
restantes  el  MRP  y  que  lo  llevaron 
a  darle  su  voto,  ella  no  le  parecía 
satisfactoria;  por  no  estar  garanti¬ 
zadas  las  exigencias  de  un  Estado 
democrático:  Jefe  del  Estado  pro¬ 
visto  de  un  poder  suficiente  para 
gobernar,  parlamento  que  ejerza 
sus  funciones  de  control  sin  que 
por  ello  gobierne  él  mismo,  justicia 
al  amparo  de  toda  exterior  influen¬ 
cia;  y  como  corolario  de  todas  es¬ 
tas  interferencias  un  Estado  que  no 
podrá  sino  estar  limitado  por  la 
omnipotencia  de  los  partidos*  Son 


estas  ias  ideas  fundamentales  del  * 
llamado  Discurso  de  E piñal.  Ellas 
fueron  repetidas,  auncuando  con 
menos  énfasis,  en  un  comunicado 
emitido  en  vísperas  de  la  consulta¬ 
ción  electoral.  Pasada  ésta,  después 
de  que  el  puebo  decidió  aceptar  la 
constitución  propuesta,  el  general 
en  vísperas  de  las  elecciones  actua¬ 
les  ha  repetido  su  teoría  de  que 
Francia  debe  elegir  como  a  sus  re¬ 
presentantes  a  quienes  estén  deci¬ 
didos  a  revisar  los  malos  textos 
constitucionales  que  ya  la  rigen. 

La  intervención  del  general  De 
Gaulle  en  la  lid  no  ha  sido  recibida 
con  simpatía  por  los  partidos.  Ellos 
aceptaron  la  lucha.  Nada  extraño  el 
que  el  comunismo  y  el  socialismo 
hayan  visto  con  satisfacción  el  que 
la  censura  que  lo  separa  del  Liber¬ 
tador  desde  el  misterioso  retiro  de 
éste  del  poder,  censura  que  hasta 
ayer  reposaba  sólo  sobre  diferen¬ 
cias  temperamentales,  (el  temor  de 
la  izquierda  a  su  sombra),  se  vea 
materializada  en  propósitos  concre¬ 
tos.  Sólo  que  no  es  de  su  gusto  el 
ver  al  general  mantenerse  por  en¬ 
cima  de  los  partidos  y  fuéra  de 
ellos,  ya  que  a  su  gusto  ellos  lo  ve¬ 
rían  mejor  capitaneando  la  reac¬ 
ción,  y  para  el  efecto,  la  reacción 
estaría  encarnada  no  importa  por 
qué  tendencia.  «Si  el  dios  está  en  el 
Olimpo,  que  en  él  permanezca»,  di¬ 
jo  úno  de  susGeaders,  pero  que  no 
entre  en  la  política  y  salga  de  ella 
como  hasta  hoy. 

En  cambio  para  el  MRP  la  acti¬ 
tud  del  general  De  Gaulle  lo  ha  co¬ 
locado  ante  un  verdadero  caso  de 
conciencia.  Dicho  partido,  o  mejor 
movimiento  como  él  quiere  llamar¬ 
se,  ha  figurado  hasta  hoy  como  el 
predilecto  del  primer  Resistente, 
como  su  punto  de  apoyo,  como  la 
encarnación  de  sus  ideas.  Sus  je- 
✓  fes  fueron  sus  íntimos  colaborado¬ 
res  en  Londres,  — Maurice  Schu- 
mani  era  el  portavoz  de  la  Francia 
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combatiente  desde  las  antenas  de  la 
BBC —  en  Argel,  en  París.  El  M. 
R.P.  se  ha  esforzado  en  todas  sus 
actuaciones  por  interpretar  al  ge¬ 
neral,  por  responder  a  la  llamada 
doble  fidelidad,  a  su  credo  propio, 
de  movimiento  social  cristiano,  y 
al  Libertador  de  la  Patria.  En  la 
pasada  campaña  electoral  de  mayo, 
esta  fidelidad  lo  llevó  a  pedir  al 
pueblo  que  votara  nó  a  la  acepta¬ 
ción  de  la  constitución  y  el  pueblo 
siguó  su  consigna.  En  la  campaña 
actual,  en  cambio,  el  MRP  se  vió 
obligado  a  disentir  de  la  consigna 
del  general.  Para  dicho  movimiento 
el  peligro  de  ver  unidos  los  partidos 
de  izquierda  formando  así  la  mayo¬ 
ría  del  país,  de  las  cámaras  y  del  go¬ 
bierno  por  ende,  lo  llevó  a  aceptar 
una  transacción  que  si  no  respon¬ 
de  a  sus  mejores  anhelos,  los  sal¬ 
va  en  cambio  en  lo  esencial,  y  per¬ 
mite,  por  los  cauces  normales  revi¬ 
sar  las  disposiciones  constituciona¬ 
les  discutibles.  Por  su  parte  la  cons¬ 
titución,  gracias  a  sus  exigencias, 
sufrió  mejoras  por  sobre  el  texta 
rechazado  en  mayo:  El  Jefe  del  Es¬ 
tado  pasa  de  ser  el  «inaugurador 
oficial  de  las  exposiciones  de  cri¬ 
santemas»  al  de  Jefe  de  la  Nación. 
El  firma  los  tratados  públicos,  nom¬ 
bra  auncuando  no  escoge  el  jefe 
del  gobierno,  (el  cual  depende  de  la 
mayoría  parlamentaria  y  no  puede 
entrar  en  funciones  sino  una  vez 
que  éste  haya  votado  la  confianza 
en  su  equipo  y  su  programa)  presi¬ 
de  el  Consejo  de  la  Magistratura, 
Consejo  que  presenta  a  la  elección 
del  Presidente  los  altos  Magistra¬ 
dos,  es  el  Jefe  de  las  fuerzas  arma¬ 
das,  etc.  La  segunda  cámara,  con¬ 
sejo  de  la  república,  si  no  es  un  se¬ 
nado  -y  nosotros  no  quisimos  que  lo 


fuera  dijo  el  podiente  y  redactor  de 
la  Constitución  Costa  Floret  del  M. 
R.P.-  contituye  una  de  las  magistra¬ 
turas  morales  que  la  constitución 
establece  y  es  una  cámara  de  re¬ 
flexión,  que  si  no  vota  las  leyes  dá 
^obre  ellas  su  aviso,  previo  examen 
antes  de  que  la  Asamblea  Nacional 
decida  en  segundo  debate  y  en  de¬ 
finitiva  sobre  ellas,  tenidas  en  cuen¬ 
ta  las  observaciones  por  él  presen¬ 
tadas.  El  control  constitucional  de 
las  leyes  está  en  la  nueva  constitu¬ 
ción  garantizado  por  un  consejo  es¬ 
pecial.  La  Unión  Francesa,  recibe 
un  estatuto  especial  que  integra  a 
ella  los  pueblos  libres  de  color  bajo 
el  signo  del  federalismo.  En  ella 
los  africanos  franceses  son  admiti¬ 
dos  bajo  la  nueva  política  que  reem¬ 
plaza  la  asimilación  practicada  has¬ 
ta  hoy  por  la  colaboración  que  res¬ 
peta  su  carácter  especial.  Los  votos 
de  censura  de  las  Cámaras  al  Par¬ 
lamento,  o  de  la  Asamblea  Nacio¬ 
nal  que  es  la  que  puede  darlos,  no 
pueden  intervenir  sino  después  de 
un  «día  franco»  después  de  cerrada 
la  discusión  de  la  moción  de  censu¬ 
ra,  lo  que  dá  una  tregua  de  re¬ 
flexión  y  evita  los  golpes  de  sorpre¬ 
sa  de  uso  en  el  parlamento.  El  de¬ 
recho  de  disolución,  finalmente,  es 
acordado  al  presidente  de  la  repú¬ 
blica  en  el  caso  de  que  crisis  suce¬ 
sivas  hagan  imposible  el  gobierno. 
Hemos  citado  estos  puntos  esencia- 
es,  sobre  los  cuales  hubo  marcada 
discrepancia,  para  hacer  notar  có¬ 
mo  la  constitución  de  octubre  está 
en  avance  por  sobre  la  rechazada 
por  el  pueblo  en  mayo,  y  todas  es¬ 
tas  ventajas  fueron  arrancadas  por 
el  MRP  en  abierta  lucha  con  sus 
congéneres  de  izquierda. 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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La  tesis  del  MRP  puede  conden¬ 
sarse  en  la  admirable  formula  de 
Mauriac:  «La  política  es  el  reino 
de  lo  posible.  Querer  hacer  de  ella 
el  reino  de  lo  absoluto,  de  lo  ideal, 
de  lo  perfecto  es  un  mito».  Y  el 
MRP  proclama  así  que  con  un  es¬ 
píritu  de  resignación  llegó  a  acep¬ 
tar  la  Constitución  que  no  es  la  de 
sus  mejores  deseos,  que  no  es  per¬ 
fecta  sino  perfectible,  que  evita  los 
males  mayores  que  hubieran  cons¬ 
tituido  siete  meses  más  de  gobier¬ 
nos  provisionales.  El  mismo  se  ha 
v  inscrito  entre  los  partidarios  de  la 
revisión  por  las  vías  legales  y  cree 
por  lo  tanto  que  la  consigna  que  el 
general  De  Gaulle  ha  dado  para  las 
votaciones  del  domingo:  «Votad 
por  quienes  quieran  reformar  las 
instituciones  indeseables»  lo  cobija. 

Pero  la  verdadera  novedad  de  es¬ 
ta  coyuntura  la  constituye  la  apa¬ 
rición  en  la  lid  electoral  de  un  gru- 
y  po  nuevo,  La  Unión  Gaullista,  que 
dirigido  por  el  Profesor  René  Ca- 
pitant,  Ex-ministro  de  la  Educación 
Nacional  del  general,  se  ha  querido 
presentar,  bien  que  sin  haber  reci¬ 
bido  ni  mandato,  ni  tampoco  desau¬ 
torización  del  general,  como  su 
porta-voz  autorizado,  y  recoger  así 
la  herencia  del  MRP.  Ella  dio  la 
consigna  de  votar  no  en  el  Referen¬ 
dum,  y  en  la  actual  campaña  elec¬ 
toral  que  su  jefe  dirige  con  aparato 
y  bullicio  de  opereta,  la  Unión  se 
ha  presentado  con  listas  propias,  o 
afiliado  las  suyas  a  las  de  los  par¬ 
tidos  de  derecha  (Partido  Republi¬ 


cano  de  la  Libertad  o  PRL  -y  parti¬ 
do  Radical  o  Unión  de  Izquierdas 
Republicanas).  El  MRP  queda  en 
esta  forma  definitivamente  exclui¬ 
do  de  la  Derecha.  La  aparición  de 
esta  nueva  formación  política  ha 
abierto  algunas  brechas  en  el  mar¬ 
co  del  MRP.  El  resultado  electoral 
nos  dirá  en  definitiva  si  estas  de¬ 
serciones  son  concluyentes  y  si  el 
MRP  ha  sufrido  en  la  forja  del  po¬ 
der  que  madura  y  prueba  pérdidas 
o  avances. 

Si  el  pueblo  francés  escogió,  pa¬ 
sando  por  sobre  la  consigna  del  nó 
del  Libertador  de  la  Patria  ir  a  las 
urnas  con  un  sí  a  la  constitución, 
detrás  del  MRP,  los  electores  fran- 
ceses  del  mañana  dirán  si  esta  agru¬ 
pación  ha  desmerecido  en  su  apre¬ 
cio,  si  la  política  de  transacción  para 
evitar  mayores  males  ha  sido  acep¬ 
tada  o  si  él  prefiere  embarcarse  en 
la  gran  aventura  de  la  Unión  Gau¬ 
llista  o  volver  a  los  trillados  cami¬ 
nos  del  radicalismo  y  la  burguesía 
de  derechas,  que  unen  en  esta  emer¬ 
gencia  sus  voces  a  la  del  general 
De  Gaulle,  voces  menos  sinceras  y 
menos  puras  que  la  suya  en  todo  ca¬ 
so,  para  pedir  que  la  coalición  de 
los  Tres  Grandes  que  dio  al  fin  al 
país  una  Constitución,  sea  reempla¬ 
zada  por  otra  de  los  Tres  Chicos. 

De  todo  este  panorama,  una  sola 
conclusión  queda  incólume;  como 
en  el  canto  de  Fernando  de  Herre¬ 
ra:  Francia  está  por  discordias  que¬ 
brantada. 


No  había  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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Crónica  ,  de  Bolivia 

(Propiedad  de  International  News  Service) 
’  PANORAMA  DE  LAS  ELECCIONES  PRESIDENCIALES 


Aunque  al  promediar  la  semana 
anunció  El  Diario  la  posibilidad  de 
encontrar  una  fórmula  de  transac¬ 
ción  para  una  lista  de  candidatos 
a  la  presidencia,  vicepresidencia  y 
legisladores  con  ocasión  de  las  elec¬ 
ciones  generales  del  4  y  5  de  enero 
de  1947,  señalando  el  nombre  de 
Luis  Fernando  Guachada,  ex-Em- 
bajador  de  Bolivia  en  los  Estados 
Unidos,  afirmando  predominar  un 
acuerdo  en  principio  y  la  probable 
aceptación  de  los  partidos  de  iz¬ 
quierda,  fue,  sin  embargo,  el  mis¬ 
mo  personaje  señalado  como  ele¬ 
mento  de  transacción  quien  se  en¬ 
cargó  de  manifestar  no  habérsele 
consultado  sobre  tan  delicado  te¬ 
ma,  sin  negar,  empero,  que  llegado 
el  momento  estaría  dispuesto  a  asu¬ 
mir  tan  importante  papel. 

Entre  tanto  y  a  manera  de  co¬ 
mentario  el  diario  Libertad ,  órga¬ 
no  de  prensa  que  defiende  al  Par¬ 
tido  de  la  Izquierda  Revoluciona¬ 
ria  (pir)  sostuvo  en  su  edición  del 
viernes  30  de  agosto  ser  inevitable 
la  lucha  de  dos  frentes  en  la  hora 
en  que  la  ciudadanía  boliviana  con¬ 
curriera  a  las  urnas. 

No  ocultan,  desde  luego,  los  iz¬ 
quierdistas,  su  esperanza  de  propo¬ 
ner  los  nombres  de  José  Antonio 
Arze  y  Ricardo  Anaya,  como  can¬ 
didatos  a  la  presidencia  y  vicepre¬ 
sidencia  de  la  república  y  lista  in¬ 
dependiente  para  legisladores,  con¬ 
vencidos,  probablemente,  de  una 
crecida  mayoría  de  votantes  y  por¬ 
que  juzgan  irreparable  la  desorga¬ 
nización  de  los  partidos  tradiciona¬ 
les. 

Por  otra  parte,  el  Frente  Demo- 
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crético  Antiíascita  publicó  un  co¬ 
municado  oficial  manifestando  su 
propósito  de  presentar  una  sola  fór¬ 
mula  presidencial  sin  renunciar  a 
la  posibilidad  de  ajustar  acuerdos 
de  transacción. 

'  Los  registros  cívicos  serán  rea¬ 
biertos  en  toda  la  república  el  pri¬ 
mero  de  octubre  y  funcionarán  du¬ 
rante  los  meses  de  octubre  y  no¬ 
viembre  para  depurarlos  en  diciem¬ 
bre. 

Se  descarta  que  en  un  próximo 
decreto  reglamentario  de  los  comi¬ 
cios,  se  declarará  al  margen  de  la 
ley  al  Movimiento  Nacionalista  Re¬ 
volucionario  y  a  la  Falange  Socia¬ 
lista  Boliviana,  por  considerarlos 
grupos  simpatizantes  de  las  doctri¬ 
nas  totalitarias. 


Sin  embargo,  las  preocupaciones 
electorales  no  definen  un  rumbo 
conocido  y  resulta  difícil  adelantar 
vaticinios. 


Mientras  los  partidos  tradiciona¬ 
les  vacilan  en  la  reiniciación  de 
sus  actividades  el  pir  ha  .intensifi¬ 
cado  su  campaña  de  proselitismo  y 
parece,  realmente,  el  único  partido 
de  izquierda  con  crecida  masa  ciu- 
*  dadana  y  con  mucho  arraigo  en  los 
centros  mineros  donde  actualmen¬ 
te  se  ocupan  de  desarraigar  el  mi¬ 
to  de  la  salvación  social  propagado 
por  los  derrocados,  mostrándoles  el 
engaño  de  que  se  les  hizo  víctimas 
*  y  acabando  por  acogerlos  en  sus  fi¬ 
las,  labor  que  los  otros  partidos  no 
están  en  condiciones  de  cumplir 
por  pesar  sobre  todos  ellos  el  car¬ 
go  de  la  masacre  de  Gatavi,  duran¬ 
te  el  gobierno  de  Pañaranda. 
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Contra  e¡  militarismo 

El  levantamiento  popular  de  ju¬ 
lio  fue  precipitado,  fundamental¬ 
mente  por  el  deseo  de  confinar  a 
los  militares  políticos  en  funciones 
específicas  de  su  profesión.  La  lu¬ 
cha,  en  tal  sentido  ha  sido  dura  en 
los  últimos  días.  En  el  nuevo  gabi¬ 
nete  llamado  de  administración  na¬ 
cional  no  se  ha  incluido  un  sólo  mi¬ 
litar  y  después  de  20  años,  Boliyia 
tiene  un  ministro  civil  en  el  Despa¬ 
cho  de  Defensa. 

El  pueblo  y,  algún  órgano  de 
prensa  izquierdista,  se  ocupa  de  se¬ 
ñalar  a  los  militares  el  deber  de 
concretarse  a  sus  funciones  arma¬ 
das  desdeñando  toda  tentación  par¬ 
tidista. 

Es  importante  anotar  que  las  ca¬ 
lles  de  La  Paz,  antes  inundadas 


por  elementos  uniformados  — tan¬ 
to  que  parecía  un  país  en  perma¬ 
nente  estado  de  guerra —  no  ofre¬ 
cen  más  esa  visión  y  muchos  de  los 
jefes  y  oficiales  que  deben  necesa¬ 
riamente  permanecer  en  la  sede 
del  gobierno,  lo  hacen  de  paisanos 
mientras  las  unidades  del  Ejército 
Nacional  han  sido  destinadas  a  po¬ 
blaciones  distantes  de  La  Paz. 

El  asilo  diplomático 

No  se  ha  logrado  un  satisfactorio 
acuerdo  entre  el  Gobierno  de  Bo- 
livia  y  las  representaciones  diplo¬ 
máticas  en  orden  al  derecho  de  asi¬ 
lo  amparando  a  los  dirigentes  del 
MNR  y  de  la  Logia  Militar,  los 
cuales  aún  permanecen  en  los  lo¬ 
cales  de  las  embajadas  sudameri¬ 
canas  . 


Ciencias 

NUEVOS  INSTRUMENTOS  METEOROLOGICOS 


La  fuerza  aérea  dql  ejército  ame¬ 
ricano  reveló  hace  poco  que  para 
sus  investigaciones  de  rayos  cósmi¬ 
cos  y  de  las  capas  superiores  del 
aire,  va  a  emplear  muy  pronto  ins¬ 
trumentos  meteorológicos  que  se  in¬ 
ventaron  a  partir  del  año  de  1943  y 
que  ascienden  en  aeróstatos. 

Dice  la  Fuerza  Aérea  que  desde 
agosto  de  1943  su  destacamento  de 
equipo  meteorológico  volante  ha 
estado  haciendo  investigaciones, 
pruebas,  etc,,  a  pesar  de  la  creencia 
popular  de  que  fue  la  introducción 
de  las  bombas  cohete  en  las  últi¬ 
mas  etapas  de  la  guerra  la  que  esti¬ 
muló  originalmente  el  interés  por 
estos  experimentos. 

Las  lecciones  de  la  guerra  global 


por  Robert  T.  Brown 

Corresponsal  de  INS 

demostraron  la  necesidad  de  con¬ 
tar  con  informaciones  exactas  so¬ 
bre  el  estado  del  tiempo,  obtenidos 
por  medio  de  aviones  rapidísimos 
que  penetraran  profundamente  en 
el  territorio  enemigo  y  radiarán  las 
condiciones  atmosféricas  a  sus  ba¬ 
ses  propias,  situadas  a  centenares 
de  millas  de  distancia. 

Pero  en  aquellos  momentos,  no 
existía  instrumento  alguno  que  pu¬ 
diera  ser  empleado  en  los  aviones 
rápidos,  debido  a  la  fuerte  presión 
del  aire  que  se  originaba  con  el  des¬ 
lizamiento  del  aparato. 

Sin  embargo,  con  una  serie  de  ex¬ 
perimentos  concentrados  se  ha  lo¬ 
grado  producir  instrumentos  secre¬ 
tos  tales  como  la  esférica,  los  aeró - 
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¿rufos,  la  radiosonda  desprendida 
y  los  h  y  ¿r  ¿metros  para  aviones,  así 
como  el  más  nuevo  equipo  de  ra¬ 
dar. 

El  Cuerpo  de  Señales,  que  re¬ 
cientemente  envió  una  serie  de  on¬ 
das  de  radar  a  la  luna  y  las  recogió 
después  de  regreso,  perfeccionó  los 
instrumentos,  pero  el  destacamento 
volante  de  equipo  meteorológico 
probó  su  precisión  en  una  serie  de 
vuelos . 

Las  pruebas  iniciales  se  llevaron 
a  cabo  en  un  B-25  con  su  tripula¬ 
ción.  Actualmente,  observadores  al¬ 
tamente  entrenados  están  emplean¬ 
do  superfortalezas  B-29,  bombarde¬ 
ros  de  tipo  mediano  B-25,  fortale¬ 
zas  voladoras  B-27,  y  un  entrena¬ 
dor  Beechcraft  AT-11,  como  labo¬ 
ratorios  volantes. 

En  el  vuelo  original,  sobre  el  mar 
a  lo  largo,  de  la  costa  de  Long  ís- 
land,  el  B-25  comparó  sus  observa¬ 
ciones  con  las  de  un  bote,  y  las  in¬ 
formaciones  de  los  instrumentos 
fueron  intercambiadas  por  radio. 
El  avión  voló  a  alturas  mínimas,  a 
una  velocidad  que  llegó  a  las  300 
milas  (480  kilómetros)  por  hora. 
Por  este  método,  de  hacer  una 
prueba  y  checar  los  errores,  los  téc¬ 
nicos  estuvieron  en -posibilidad  de 
dibujar  una  carta  para  observado¬ 
res  aéreos  que  Emplearon  el  nuevo 
equipo  a  diferentes  velocidades  en 
el  aire. 


Aíás  tarde,  en  el  Lago  Ponchar- 
train,  cerca  de  Nueva  Orleans,  los 
observadores  de  tierra  emplearon 
una  torre  de  petróleo  en  el  agua  pa¬ 
ra  perfeccionar  los  instrumentos, 
con  lo  que  se  obtuvieron  medidas 
muy  exactas  de  temperatura  y  hu¬ 
medad,  tomadas  en  aparatos  de  al¬ 
ta  velocidad. 

A  su  debido  tiempo,  se  empezó  a 
trabajar  con  las  esféricas,  que  han 
quedado  establecidas  como  buenas 
indicadoras  del  mal  tiempo.  Las 
esféricas  son  descargas  eléctricas 
atmosféricas,  que  pueden  ser  hasta 
efectivas  tempestades  con  truenos 
y  rayos,  o  descargas  eléctricas  in¬ 
visibles  que  originan  la  formación 
de  nubes  de  lluvia. 

Otros  experimentos  demostraron 
que  el  equipo  de  esféricas  y  radar 
colocado  en  aviones  podía  descu¬ 
brir  la  presencia  de  una  tempestad 
a  más  de  mil  millas  (1,600  kms.)  de 
distancia,  en  todas  direcciones. 

Entre  los  instrumentos  figuran 
las  radiosondas  para  ser  arrojadas, 
que  son  adminículos  de  sonido  que 
se  dejan  caer  desde  un  aeroplano 
en  paracaídas.  Al  descender,  trans¬ 
miten  informes  de  la  temperatura, 
la  presión  y  la  humedad  relativa, 
todo  ello  en  telegrafía  Morse,  que 
son  recogidas  y  retransmitidas  por 
el  operador  de  radio  del  avión  a  la 
estación  meteorológica  de  control. 


x 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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Crónica  del  Uruguay 

EXITOS  DEL  SEGURO  SOCIAL  EN  URUGUAY 


v  '■  e 

*  » 

El  Seguro  Social,  un  concepto  po¬ 
lítico  relativamente  nuevo  en  mu¬ 
chos  países,  es  algo  muy  antiguo  en 
este  país. 

¿Funciona  de  verdad?  ¿Ha  re¬ 
presentado  un  esfuerzo  financiero 
sobre  la  nación?  ¿Representa  una 
carga  financiera  más  allá  de  las  po¬ 
sibilidades  de  un  pueblo  democrá¬ 
tico? 

Estas  son  las  tres  preguntas  que 
hice  al  Presidente  del  Uruguay,  al 
Vice-presidente  y  al  Ministro  de 
Obras  Públicas,  quien  puede  tal 
vez  llegar  a  ser  el  futuro  presiden¬ 
te  de  la  nación.  Estos  tres  caballe¬ 
ros  tienen  temperamentos  diferen¬ 
tes,  un  modo  de  pensar  distinto  y 
sin  embargo  los  tres  me  dieron 
contestaciones  idénticas. 

En  contestación  a  todas  estas  pre¬ 
guntas,  cada  uno  de  ellos  contestó 
con  un  «Si»  enfático. 

Juan  José  Amésaga,  el  Presiden¬ 
te  del  Uruguay,  un  hombre  amable 
y  atractivo,  pareció  sorprenderse 
de  que  hubiera  alguien  tan  atrasa¬ 
do  de  noticias  para  dudar  del  éxito 
del  seguro  social. 

El  doctor  Alberto  Guaní,  Vice¬ 
presidente  de  la  nación,  un  escolar 
diplomático,  aristócrata,  abogado  y 
profesor,  me  dió  toda  una  confe¬ 
rencia  sobre  el  seguro  social  y  su 
éxito  en  el  Uruguay.  El  es  un  par¬ 
tidario  decidido  de  que  se  extien¬ 
dan  las  mismas  medidas  a  los  tra¬ 
bajadores  del  campo,  así  como  se 
aplican  actualmente  a  los  trabaja¬ 
dores  industriales  y  a  los  de  las  ciu¬ 
dades  . 

Tomás  Berreta,  Ministro  de  Obras 
Publicas,  quien  es  el  encargado  de 
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administrar  el  sistema  de  seguro 
social,  declaró  enfáticamente: 

— «Sí,  el  seguro  social  dá  resul¬ 
tado.  El  sistema  de  pensión  para 
las  personas  de  edad  trabaja  admi¬ 
rablemente». 

Berreta,  cuyas  probabilidades  de 
ser  nombrado  para  presidente  en 
las  elecciones  del  mes  de  noviem¬ 
bre  son  muy  grandes,  indicó  ade¬ 
más  que  en  un  principio  el  progra¬ 
ma  del  seguro  social  fue  financia¬ 
do  principalmente  por  los  capita¬ 
listas  sudamericanos  que  viven  en 
el  extranjero,  quienes  representan 
una  de  las  grandes  calamidades  de 
la  América  Latina. 

Antes  de  la  primera  guerra  mun¬ 
dial,  cuando  Uruguay  estaba  dando 
forma  a  su  programa  de  seguro  so¬ 
cial,  los  propietarios  de  sus  gran¬ 
des  haciendas  gustaban  de  pasar  el 
tiempo  en  París,  como  la  mayoría 
de  los  sudamericanos  ricos. 

Sin  embargo,  Uruguay  descubrió 
un  medio  por  medio  del  cual  podía 
quitar  cuando  menos  parte  del  di¬ 
nero  a  estos  elegantes  del  país,  que 
gustaban  de  gastar  su  dinero  en  el 
extranjero . 

Actualmente,  cerca  del  diez  por 
ciento  de  la  población  del  LJruguay 
está  recibiendo  los  beneficios  de 
esta  medida  social. 

A  pesar  de  este  porcentaje  tan 
alto,  la  moneda  del  país  está  apo¬ 
yada  por  una  reserva  sólida  de  oro 
y  sus  bonos  se  venden  al  ciento  por 
ciento  de  su  valor  en  el  momento 
en  que  son  ofrecidos  a  la  venta. 

Conforme  Uruguay  ha  ganado 
'experiencia  en  su  sistema  de  pen¬ 
sión  a  los  ancianos,  ha  enmendado 
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repetidas  veces  el  mismo.  En  un 
principio  las  pensiones  eran  paga¬ 
das  a  cualquier  persona  que  hubie¬ 
ra  trabajado  durante  un  período  de 
treinta  años. 

Sin  embargo,  debido  a  que  los  ciu¬ 
dadanos  del  Uruguay  generalmen¬ 
te  van  a  trabajar  a  los  15  o  16  años, 
eso  significaba  que  muchos  se  reti¬ 
raban  antes  de  los  cincuenta  años, 
esto  es,  durante  los  años  más  pro¬ 
ductivos  de  su  vida. 

Actualmente  la  ley  ha  sido  alte- 

CLASES  SOBRE  SEGURIDAD 


Los  Departamentos  de  Estado  y  de 
Trabajo  del  gobierno  norteameri¬ 
cano,  al  informar  recientemente  a 
la  prensa  sobre  la  exportación  de 
la  técnica  norteamericana  a  la  re¬ 
pública  del  Uruguay,  sobre  proble¬ 
mas  de  seguridad  industrial,  pudie¬ 
ron  escribir  la  palabra  «éxito»  con 
mayúsculas . 

La  experiencia  que  se  exportó 
con  tanto  éxito  fue  en  la  manera  de 
prevenir  accidentes  en  todas  las  ra¬ 
mas  de  la  industria,  habiendo  sido 
demostrada  en  las  fábricas  de 
Montevideo  por  John  W.  Welch, 
que  fue  «prestado»  por  la  industria 
norteamericana  al  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  para  el  objeto  que 
antes  se  menciona. 

En  una  entrevista  que  sostuvo 
Welch  con  el  departamento  de  tra¬ 
bajo,  reveló  la  forma  en  que  desem¬ 
peñó  su  cometido,  consistente  en  di¬ 
vulgar  todos  aquellos  datos  refe¬ 
rentes  a  la  seguridad  industrial. 

Tanto  los  dueños  de  fábrica  co¬ 
mo  los  gerentes  de  las  mismas  no 
vieron  con  buenos  ojos  la  visita,  se¬ 
gún  el  decir  de  Welch,  pues  sospe¬ 
charon  que  su  gobierno  había  soli¬ 
citado  los  auxilios  de  un  experto  en 


rada,  de  tal  modo  que  un  trabaja¬ 
dor  debe  tener  alrededor  de  los  55 
años  antes  de  poder  retirarse.  La 
ley  tiene  una  forma  algo  extraña, 
pero  dá  buen  resultado.  El  hombre 
/  que  desea  retirarse  bajo  pensión 
agrega  su  edad  al  número  de  años 
que  ha  trabajado.  Si  el  total  es 
aproximadamente  de  90  años,  tiene 
derecho  a  pensión  y  a  retiro. 

En  caso  de  que  el  trabajador 
muera,  la  pensión  pasa  automática¬ 
mente  a  su  viuda. 

INDUSTRIAL  EN  EL  URUGUAY 

/  v 
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seguridad  industrial  única  y  exclu¬ 
sivamente  para  reducir  las  grandes 
erogaciones,  que  por  concepto  de 
pago  de  indemnizaciones  por  acci¬ 
dentes  de  trabajo,  se  pagan  anual¬ 
mente  en  la  industria  uruguaya. 

Welch  dijo  que  su  primera  opor¬ 
tunidad  la  tuvo  cuando  visitó  una 
de  las  fábricas  más  grandes  y  me¬ 
jor  montadas  del  Uruguay.  Se  le 
había  hecho  la  advertencia  por  an¬ 
ticipado  de  que  sería  mejor  que  no 
criticara  los  errores  que  notara. 

Sin  embargo,  el  dueño  de  la  fá¬ 
brica  hizo  algunas  preguntas  y  so¬ 
licitó  algunas  sugestiones.  Welch 
aprovechó  bonitamente  la  oportu¬ 
nidad  y  le  llamó  la  atención  sobre 
un  cable  eléctrico,  cuyo  forro  ais¬ 
lante  se  encontraba  sumamente  gas¬ 
tado  y  se  había  enrollado  alrede¬ 
dor  de  un  eje  giratorio,  de  donde 
saltaban  chispas,  amenazando  con 
electrocutar  a  20  o  30  muchachas 
que  trabajaban  en  su  proximidad. 

Welch  refirió  el  incidente  como 
sigue: 

«El  dueño  de  la  fábrica  dijo  que 
creía  que  yo  estaba  en  un  error, 
pero  volvimos  al  taller  y  le  mostré 
el  cable  en  cuestión.  Acto  continuo 
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mandó  parar  toda  la  maquinaria  e 
hizo  que  se  cambiara  el  cable  por 
uno  nuevo.  Después  fuimos  a  su 
oficina  y  llamó  a  un  estenógrafo,  a 
quien  le  dictó  no  menos  de  300  re¬ 
comendaciones  de  seguridad  para 
su  fábrica». 

«Me  preguntó  si  lo  iba  a  denun¬ 
ciar  ante  las  autoridades,  pero  le 
expliqué  que  estaba  ahí  para  ayu¬ 
darlo  y  no  para  denunciarlo  como 
él  creía,  de  lo  que  quedó  muy  agra¬ 
decido,  pidiéndome  que  diera  algu¬ 
nas  conferencias  a  sus  trabajadores 
sobre  seguridad  industrial». 

Welch  se  ganó  la  confianza  y  sim¬ 
patía  de  otros  propietarios  y  geren¬ 
tes  de  fábricas  y  la  Cámara  de  las 
Industrias  decidió,  después  de  una 
aprobación  general,  respaldar  a 
Welch  en  la  divulgación  de  sus  co¬ 
nocimientos. 

Dicha  Cámara  representa  a  930 
industrias  de  las  más  importantes 
del  Uruguay.  Las  conferencias  se 
iniciaron  con  todo  éxito,  ocupando 
la  mayor  parte  del  tiempo  de  que 
disponía  Welch,  pues,  por  ejemplo, 
una  conferencia  duraba  de  la  1.30 
horas  a  las  6.30,  en  que  empezaba 
la  siguiente. 

Welch  continuó  diciendo: 

«En  una  coníerencia  dije  que  el 
número  de  accidentes  de  la  vista 
que  se  registraban  en  las  fábricas 
uruguayas  era  verdaderamente 
alarmante,  lo  cual  fue  impreso  en 
los  diarios  del  día  siguiente,  a  gran¬ 
des  caracteres», 

«Al  día  siguiente  y  después  de  ha¬ 
ber  visto  las  estadísticas  que  se  te¬ 
nían,  tanto  en  las  fábricas  como  en 
el  gobierno,  sobre  el  particular,  di¬ 
je  que  los  accidentes  de  la  vista  no 
eran  «alarmantes»  sino  que  consti¬ 
tuían  una  catástrofe  nacional.  Esto 
también  apareció  en  los  periódicos 
del  día  siguiente  en  primera  plana 
y  a  grandes  caracteres». 


Welch  agregó  que  los  diarios  die¬ 
ron  publicidad  a  sus  conferencias 
publicándolas  en  lugar  de  preferen¬ 
cia  . 

Dijo  que  mientras  la  construcción 
uruguaya  estaba  más  adelantada 
que  la  norteamericana,  el  factor  de 
seguridad  industrial  era  algo  horri¬ 
ble,  pues  las  mujeres  perdían  sus 
cabelleras  por  motivo  de  que  las 
máquinas  en  que  trabajaban  care¬ 
cían  de  la  protección  apropiada; 
los  trabajadores  de  fábricas  de  ar¬ 
tículos  de  vidrio  usaban  zapatos  de 
lona  con  suelas  de  cáñamo,  que  no 
garantizaban  la  más  mínima  pro¬ 
tección  para  sus  pies. 

En  algunas  fábricas  se  contaba 
únicamente  con  dos  pares  de  ante¬ 
ojos  para  más  de  mil  trabajadores.  # 

Welch  tuvo  oportunidad  de  ob¬ 
servar  un  grupo  de  individuos  tra¬ 
bajando  en  unas  máquinas  peligro¬ 
sas  en  la  proximidad  de  una  ven¬ 
tana,  sin  protección  de  ninguna  es¬ 
pecie,  en  un  tercer  piso,  en  donde 
la  más  ligera  pisada  en  falso  hubie¬ 
ra  sido  la  muerte  de  cualquiera  de 
ellos . 

Al  finalizar  su  visita  de  cuatro 
meses,  Welch  sometió  a  un  examen 
difícil  a  sus  discípulos  con  la  creen¬ 
cia  de  que  fracasarían,  pero  la  sor¬ 
presa  fue  muy  agradable:  el  resul¬ 
tado  más  bajo  que  obtuvo  fue  de  92 
puntos. 

Albert  B.  Franklin,  Agregado  de 
Relaciones  Culturales  a  la  Emba¬ 
jada  Norteamericana  en  Montevi¬ 
deo,  informó  al  Departamento  de 
Estado  que  las  conferencias  de 
Welch  habían  causado  sensación  y 
despertado  un  gran  interés  en  todo 
el  Uruguay. 

La  dependencia  oficial  que  su¬ 
pervisó  su  trabajo  desde  Wáshing- 
ton  ha  recibido  una  solicitud  para 
la  repetición  de  la  visita  de  Welch 
-  a  Suramérica. 
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Vida  Centro  Americana 

Crónica  del  Salvador 

FIESTAS  CHA  TRICENTENARIAS 


San  Salvador  celebró  el  iv  cente¬ 
nario  de  su  elevación  al  rango  de 
ciudad  con  inusitado  entusiasmo  y 
solemnidad.  Desde  el  día  3  al  10  de 
noviembre  la  capital  fue  teatro  de 
toda  clase  de  celebraciones  y  fies- 
tas  que  alegraron  el  espíritu  de 
los  capitalinos  y  de  los  numerosos 
visitantes  que  concurrieron  de  los 
departamentos  y  de  las  repúblicas 

*  vecinas. 

«  San  Salvador  se  vio  honrada  en 
esta  ocasión  con  la  visita  de  misio¬ 
nes  especiales  y  delegaciones  mu¬ 
nicipales  extranjeras.  El  Padre  co¬ 
mún  que  desde  el  Vaticano  vela  por 
todos,  quiso  estar  representado  en 
las  ceremonias  jubilares,  designan¬ 
do  al  Excmo.  Mons.  Juan  M.  Emi¬ 
lio  Castellani,  Arzobispo  titular  de 
Perge,  su  embajador  extraordina¬ 
rio  en  misión  especial,  encomen¬ 
dándole  el  cargo  de  bendecir  a  la 
nación  y  a  su  capital.  Lo  cual,  como 
muy  bien  lo  dijo  el  presidente  de 
la  república  al  recibir  las  creden¬ 
ciales  «constituye  un  altísimo  ho¬ 
nor  para  el  católico  pueblo  salva¬ 
doreño  y  un  testimonio  delicadísi¬ 
mo  de  la  predilección  que  el  Jefe 
Supremo  de  la  Iglesia  otorga,  una 
vez  más,  a  la  nación  que  oficialmen¬ 
te  lleva  el  nombre  del  Divino  Sal¬ 
vador». 

La  Misión  Cultural  Extraordinaria 

Española 

España,  la  patria  materna,  la  que 
más  que  ninguna  nación  tenía  el 
derecho  y  el  deber  de  estar  con  El 
Salvador  en  la  celebración  de  la 
efemérides  centenaria,  nos  envió 
una  lucida  delegación  que  con  el 


nombre  de  «Misión  Cultural  extra¬ 
ordinaria»  la  representó  dignamen¬ 
te  en  las  fiestas  de  nuestra  capital. 
La  integraron  brillantes  figuras  li¬ 
terarias  y  científicas:  el  marqués 
de  Lozoya,  historiador,  literato,  ar¬ 
tista  y  catedrático,  flor  de  las  letras 
y  de  la  sangre  de  España;  don  Ci¬ 
ríaco  Pérez  Bustamante,  del  con¬ 
sejo  superior  de  investigaciones 
científicas,  del  Instituto  Fernández 
de  Oviedo,  catedrático,  historiador 
y  literaro  distinguidísimo;  el  re¬ 
nombrado  publicista  Manuel  Vigil, 
director  de  Signo  y  de  la  agencia 
noticiosa  Logos,  notable  represen¬ 
tante  del  periodismo  español;  y  el 
Señor  Morales  Oliver,  catedrático 
de  fama  y  reputado  hombre  de  le¬ 
tras,  poeta,  orador,  artista,  filósofo, 
que  cautivó  el  corazón  del  público 
capitalino  como  nunca  lo  había  he¬ 
cho  ningún  conferencista.  Desde  su 
primera  conferencia  La  poetización 
del  mundo  en  Don  Quijote  fue 
aplaudido  frenéticamente.  Y  es  que 
Don  Quijote  que  todo  lo  poetiza  y 
ennoblece  nos  hizo  ver  también  al 
caballero  integral  que  aun  en  medio 
de  su  locura^  no  olvida  que  es  an¬ 
dante,  en  sentido  espiritualista. 
La  interpretación  del  Cántico  espi¬ 
ritual  de  San  Juan  de  la  Cruz,  fue 
sencillamente  magistral.  Conoci¬ 
mientos  literarios  vastísimos,  pro¬ 
fundidad  filosófica,  teológica  y  mís¬ 
tica,  todo  ello  unido  a  una  dicción 
limpia  y  eminentemente  oratoria 
es  lo  que  produjo  en  la  concurren¬ 
cia  un  verdadero  delirio  hacia  el 
conferencista.  La  vida  y  la  muerte 
del  caballero  en  las  coplas  de  Jor ^ 
ge  Manrique ,  admirablemente  en¬ 
cuadrada  en  su  época,  fue  un  derro- 
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che  de  erudición  pasmosa  y  de  en¬ 
señanzas  morales  profundas.  La  fa¬ 
milia  en  la  literatura  española ,  fue 
un  recorrido  maravilloso  por  toda 
ella.  No  se  puede  hablar  así  sin 
tener  la  literatura  convertida  en 
jugo  y  sangre,  y  no  se  puede  en¬ 
tusiasmar  a  un  público  selecto,  sin 
ser  un  gran  conferencista. 

España,  pues,  ha  venido  a  dar  la 
nota  de  espiritualidad  y  elevación 
en  estas  fiestas. 

Con  nosotros  estuvieron  también 
delegaciones  municipales  de  las  ca¬ 
pitales  hermanas,  cabe  decir,  las 
ciudades  más  unidas  a  la  nuestra 
por  los  lazos  de  fraternidad  y  de 
cariño* 

Otros  festejos 

Una  de  las  características  prin¬ 
cipales  de  las  celebraciones  cente¬ 
narias,  ha  sido,  sin  lugar  a  duda, 
el  espíritu  profundamente  cristiano 
que  se  respiró  en  distintos  actos 
y  discursos  conmemorativos.  Y  no 
podía  ser  de  otro  modo.  Porque  la 
religión  de  Cristo  no  podía  menos 
de  tener  lugar  destacado  en  la  ce¬ 
lebración  de  un  acontecimiento 
histórico  nacional.  Y  es  que  no  hay 
un  solo  momento  de  la  vida  salva¬ 
doreña  en  el  cual  la  religión  católi¬ 
ca  haya  estado  ausente.  Desde  los 
albores  de  la  conquista  hasta  nues¬ 
tros  días,  no  ha  habido  un  solo  mo¬ 
mento  feliz  o  aciago  en  que  la  reli¬ 
gión  de  nuestros  padres  no  haya 
participado  en  nuestras  alegrías  y 
tristezas.  Así  lo  expresó  con  acierto 
el  señür  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  en  su  saludo  al  Excmo.  Sr*  Nun¬ 
cio:  «El  sentido  cristiano  de  las 
celebraciones  centenarias  es  esen¬ 
cial  para  una  ciudad  y  un  país  que 
como  el  nuestro,  ha  demostrado  du¬ 
rante  cuantro  centurias  su  buena 
voluntad  de  permanecer  fiel  a  la  ci¬ 
vilización  cristiana  que  inspiró 
siempre  a  los  fundadores  de  la  na¬ 
cionalidad,  a  sus  proceres  y  liber¬ 
tadores,  a  los  esforzados  organiza¬ 


dores  que  forjaron  nuestras  insti¬ 
tuciones  republicanas  y  democráti¬ 
cas  con  su  fe  puesta  en  Dios,  fuente 
de  toda  sabiduría  y  de  toda  recta  y 
sana  libertad». 

Los  actos  conmemorativos  del 
centenario  fueron  muy  variados  y 
para  toda  clase  de  público,  desde 
los  actos  religiosos  y  culturales 
hasta  los  festejos  más  populares  y 
sencillos.  Cohetes,  fuegos  artificia¬ 
les,  carrozas,  concursos  infantiles, 
etc.,  sirvieron  admirablemente  pa¬ 
ra  despertar  el  regocijo  popular. 

Las  celebraciones  se  iniciaron  el 
3  de  noviembre  con  un  acto  solem¬ 
ne  en  el  estadio  nacional,  donde 
se  dieron  cita  autoridades  civiles 
y  religiosas,  diplomáticos  y  público 
de  todas  las  clases  sociales.  Con  un 
discurso  bien  cortado  declaró  el 
señor  Alcalde  inaugurados  los  fes¬ 
tejos,  El  discurso  oficial  del  co¬ 
mité  ejecutivo  estuvo  a  cargo  del 
Dr.  Manuel  Castro  Ramírez.  La 
alocución  pronunciada  por  el  exce¬ 
lentísimo  señor  Castellani,  vibran¬ 
te  y  sentida,  puso  de  manifiesto  la 
raigambre  cristiana  de  San  Salva¬ 
dor.  Durante  la  celebración  de  la 
misa  de  campaña  que  ofició  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Chá- 
vez  y  González,  el  R*  P.  Fr.  Agus¬ 
tín  de  Losada  o.  P.,  en  nombre  de 
la  colonia  española,  pronunció  una 
vibrante  arenga.  Para  finalizar  se 
cantaba  un  Te  Deum  solemnísimo. 
Poco  después  y  previas  unas  pala¬ 
bras  alusivas  pronunciadas  por  el 
Sr.  Ciríaco  Pérez  Bustamante,  el 
Ministro  de  España,  Sr.  Marqués 
de  Fontana,  impuso  a  la  bandera  de 
la  Guardia  Nacional  el  lazo  con  los 
colores  de  la  madre  patria,  cjue  en¬ 
vió  la  Guardia  Civil  Española*  Fue 
este  uno  de  los  actos  más  emocio¬ 
nantes  que  puso  de  manifiesto  el 
amor  y  la  veneración  de  nuestro 
pueblo  hacia  la  madre  patria.  In¬ 
mediatamente  después,  la  bandera 
condecorada  paseaba  triunfalmen¬ 
te  frente  a  las  compañías  del  bene- 
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mérito  cuerpo  militar  y  a  las  ban¬ 
deras  de  todos  los  regimientos  de 
la  capital,  mientras  hacían  los  ho¬ 
nores  de  ordenanza,  armas,  corne¬ 
tas  y  bandas  militares.  La  fiesta 
concluyó  con  un  vistoso  desfile  es¬ 
colar. 

Llamó  especialmente  la  atención 
durante  los  festejos  la  brillante  ex¬ 
posición  nacional  que  se  abrió  en 
el  edificio  de  la  Escuela  Militar, 
donde  el  público  pudo  admirar  los 
progresos  de  nuestra  industria. 


JUEGOS 

El  martes  5  de  noviembre  se  lle¬ 
varon  a  cabo,  por  la  noche,  en  el 
estadio  nacional,  los  juegos  florales 
del  IV  centenario  de  la  titulación 
de  esta  ciudad. 

Los  triunfadores  como  ya  es  sa¬ 
bido  del  público  centroamericano, 
fueron  Claudia  Lars,  Carlos  Bus- 
tamante  y  Manuel  José  Arce  y  Va¬ 
lladares.  Los  tres,  con  muy  hermo¬ 
sos  poemas. 

El  acto  público  estuvo,  en  térmi¬ 
nos  generales,  deslucido. 

Deslucido,  no  solo  por  responsa¬ 
bilidades  humanas,  sino  también 
por  lo  inoportuno  de  la  lluvia,  que 
introdujo  el  desorden  entre  los 
asistentes. 

El  programa  señalaba  el  comien¬ 
zo  de  los  juegos  a  las  siete  y  media 
de  la  noche.  A  esa  hora,  el  estadio 
estaba  nutrido  de  gente:  más  de  la 
mitad  de  su  cabida  hallábase  ocu¬ 
pada. 

Hermoso  era  el  estrado.  La  de¬ 
coración  semejaba  un  salón,  un  tan¬ 
to  caprichoso,  de  palacio.  El  trono 
de  la  reina  al  fondo,  y  los  sillones, 


Todos  los  demás  días  se  celebra¬ 
ron  distintas  recepciones,  actos  re¬ 
ligiosos  y  culturales,  en  medio  de 
la  mayor  solemnidad.  Cabe  desta¬ 
car  entre  ellos  las  interesantísimas 
conferencias  que  dictaron  en  dis¬ 
tintas  partes  los  miembros  de  la 
Misión  Cultural  Española,  las  cua¬ 
les  despertaron  mucho  entusiasmo 
en  el  culto  público  capitalino. 

Emilio  Siman 


FLORALES 

a  los  lados,  para  las  damitas  de  la 
corte  de  honor.  En  el  primer  tercio 
del  improvisado  escenario,  a  am¬ 
bos  lados,  sillas  para  los  poetas  y 
para  los  miembros  de  la  comisión 
de  cultura.  En  medio,  el  micrófono. 

Pero  el  hombre  solo  propone.  Un 
cuarto  de  hora.  .  .  media. .  .  una.  .  . 
una  hora  y  tres  cuartos  de  atraso. 
Ya  el  público  estaba  impaciente, 
y  más  de  una  persona  se  había  re¬ 
tirado.'  \  Lástima  grande  nuestra 
impuntualidad  permanente !  Em¬ 
pezó  el  acto  a  las  nueve  y  cuarto 
de  la  noche,  con  un  discurso  del 
Alcalde,  general  Avendaño.  Breve 
y  sencillo.  Fue  aplaudido.  Poco  an¬ 
tes,  la  carroza  que  conducía  a  la 
reina,  Vilma  I,  y  su  corte  de  amor, 
había  dado  una  lentísima  vuelta  al 
óvalo  del  estadio.  Al  hacer  el  in¬ 
greso  la  carroza,  fue  avisada  su 
presencia  por  un  clarín.  ^ 

Luego  habló  el  mantenedor,  don 
Raúl  Gontreras.  Voz  suave  y  repo¬ 
sada,'  de  timbre  muy  agradable. 
Frase  lírica,  de  corte  aristocrático. 
Hizo  reminiscencia  de  aconteci¬ 
mientos  varios:  la  bendición  que 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  v  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 


I  ,  .^■tbiiiihu.l.'iii.ii  ■■  1.  .  .1  ....  trnu  ,1.  '  «i.  — .  . . . 
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él,  Contreras,  recibiese  del  Sumo 
Pontífice;  las  palabras  del  Santo 
Padre:  «De  todos  los  países,  es  el 
suyo  el  que  lleva  el  más  bello  nom¬ 
bre,  el  de  nuestro  Salvador»...; 
los  ritos  provenzales  de  la  poesía; 
el  lema  «Patria,  fide,  amor»,  de  los 
juegos  florales  de  Provenza;  las 
reinas  triunfantes  y  las  reinas  des¬ 
tronadas  que  pasaron  por  sus  ojos 
de  viajero.  .  .  Dicción  pura  y  bor¬ 
dado  lírico^  Terminó  repartiendo 
homenajes  cortesanos  entre  la  rei¬ 
na  y  la  poetisa. 

Claudia  Lars  dijo  breves  pala¬ 
bras  introductorias  a  las  estancias 
que  había  de  leer.  Dedicaba  el  acto 
a  los  héroes  y  mártires  de  la  revo¬ 
lución  salvadoreña.  Depositaría  la 
flor  natural  en  el  sepulcro  de  José 
Wright,  la  joven  víctima,  como  ho¬ 
menaje  a  todos  los  caídos  en  los 
acontecimientos  revolucionarios  úl¬ 
timos.  Fue  aplaudida.  Luego  empe¬ 
zó  a  leer  Ciudad  bajo  mi  voz,  su 
poema.  De  él  leyó  la  primera  y 
segunda  parte,  y  el  soneto  final,  de¬ 
dicado  a  don  Alberto  Masferrer.  Su 
voz  es  dulce;  pero  la  musicalidad 
demasiado  marcada,  en  poemas  lar¬ 
gos  no  deja  de  cansar  el  oído.  La 
lluvia  y  la  poca  sensatez  de  un  sec¬ 
tor  del  público,  interrumpieron  su 
poema  varias  veces.  Por  momentos, 
hubo  de  leer  bajo  el  toldo  negro 
de  un  paraguas. 

Carlos  Bustamante  presentaba 
un  poema  hermoso,  de  corte  mucho 
más  épico  que  el  de  Claudia.  Es 
de  lamentarse  que  en  su  lectura  no 
lo  hiciera  valer. 

En  cambio,  Arce  y  Valladares 
sacó  mejor  partido  de  un  poema  de 
mucho  menor  aliento.  De  un  poe¬ 
ma  que  es  todo  lo  bueno  que  puede 


ser  un  trabajo  hecho  de  encargo  y 
de  prisa,  por  un  verdadero  artista. 

Concluyó  el  acto  a  las  10,30  p.  m., 
con  el  anuncio,  por  parte  de  la  co¬ 
misión  de  cultura,  de  haberse  ya 
logrado  que,  en  el  próximo  presu¬ 
puesto  de  gastos  de  la  nación,  apa¬ 
rezca  una  partida  considerable  des¬ 
tinada  al  incremento  de  las  artes 
y  las  letras  en  el  país,  noticia  esta 
que  fue  muy  grata  a  los  concurren¬ 
tes. 

Para  otra  vez:  el  marco  de  estos 
actos  no  es  un  estadio.  El  aire  libre 
- — que  recuerda  los  teatros  griegos — 
y  la  naturaleza,  son  sin  duda,  de 
belleza  imponderable. 

Pero  el  exceso  de  público  y  la 
heterogeneidad  que  esto  trae  con¬ 
sigo,  no  se  compadecen  con  la  altu¬ 
ra  lírica.  La  palabra  «democracia» 
se  ha  tomado  en  un  sentido  incon¬ 
veniente. 

Reciban  los  poetas  triunfadores 
nuestra  felicitación  cordial. 

Con  ocasión  de  la  conmemo¬ 
ración  del  IV  centenario  el  Excmo. 
Prelado  Metropolitano  hizo  un  lla¬ 
mamiento  al  pueblo  salvadoreño 
excitando  a  los  fieles  para  que  den 
gracias  a  Dios  por  tantos  benefi¬ 
cios  demostrándole  este  nuestro 
'profundo  agradecimiento  «con  el 
exacto  cumplimiento  de  nuestros 
deberes  cristianos». 

Y  así  fue  como  San  Salvador  ini¬ 
ció  el  quinto  siglo  de  vida  como 
ciudad,  deteniéndose  un  momento 
con  una  mirada  retrospectiva  hacia 
su  vida  histórica  y  animada  con 
nuevos  ímpetus  para  forjar  un  por¬ 
venir  brillante  y  halagüeño.  ¡Ad 
inultos  annos! 

Rodrigo  López  y  Gracias 


OTRAS  ACTIVIDADES  NACIONALES 

Por  decreto  de  la  Asamblea  Na-  a  nuestros  centros  de  beneficencia 
cional  fue  declarado  el  24  de  octu-  __  y  hacerla  compartir  con  el  Estado 
bre  día  del  hospital,  con  el  fin  de  no  solo  el  dolor  humano,  sino  tam- 
acercar  a  la  sociedad  salvadoreña  bién  las  abrumadoras  necesidades 
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de  nuestros  hospitales  nacionales. 
El  día  de  San  Rafael  Arcángel  ha 
sido  celebrado  siempre  en  aquellos 
hospitales  atendidos  por  religiosas; 
de  ahí  que  el  decreto  de  la  Asam¬ 
blea  ha  despertado  especiales  sim¬ 
patías  por  haber  sabido  recoger  una 
tradición  y  esos  sentimientos  cris¬ 
tianos  y  elevarlos  al  rango  oficial. 

*  *  * 

El  comité  pro  reformatorio  de 
menores  tiene  ya  en  su  poder  la 
cantidad  de  40  mil  colones,  y  se 
tiene  esperanzas  de  llegar  al  medio 
millón,  para  dar  pronta  realidad  a 
un  edificio  de  urgente  necesidad 
entre  nosotros:  El  reformatorio  de 
menores.  La  vagancia  y  la  delin¬ 
cuencia  infantil  es  algo  exorbitante. 
La  capital  y  otras  poblaciones  pre¬ 
sentan  el  cuadro  bochornoso  de  me¬ 
nores  que  duermen  en  la  calle  es¬ 
perando  muchas  veces  el  silencio 
de  la  noche  para  dedicarse  a  sus 
rapiñas.  Necesitamos  un  reforma¬ 
torio  de  menores ;  pero  mientras 
no  reformemos  él  hogar,  la  escuela 
.  y  el  cine;  mientras  no  reformemos 
el  ambiente  en  que  viven  nuestros 
niños,  la  delincuencia  infantil  se¬ 
guirá  su  curso  y  se  necesitarán  no 
uno  sino  nuiles  de  reformatorios 
para  garantía  de  la  sociedad. 

*  *  * 

El  Ministerio  de  Cultura  Popu¬ 
lar  está  estudiando  seriamente  el 
proyecto  de  construcción  de  un 
asilo  para  maestros  aprovechando 
el  donativo  de  una  casa  que  hiciera 
para  este  objeto  la  difunta  profe¬ 
sora  doña  María  v,  de  Brunner, 


Un  asilo  para  maestros  significa 
ya  entre  nosotros  una  preocupación 
más  por  la  cultura  del  país;  preo¬ 
cupación  que  tiende  ya  a  dar  al  ma¬ 
gisterio  nacional  el  puesto  de  ho¬ 
nor  que  se  merece  en  la  jerarquía 
de  las  instituciones  del  Estado.  Y 
cabe  al  actual  Ministro  de  Cultura 
el  mérito  indiscutible  de  dar  a  la 
enseñanza  y  a  los  maestros  esa 
primacía  que  tienen  en  otros  países 
civilizados.- 

El  asilo  para  maestros  no  solo 
garantizará  el  porvenir  a  tantos  ser¬ 
vidores  ignorados  de  las  letras  sino 
que  será  el  símbolo  de  una  cultura 
que  avanza  entre  nosotros ;  y  avan¬ 
za  precisamente  porque  se  le  da  al 
maestro  el  lugar  que  le  corresponde. 

*  # 

La  ciudad  de  San  Miguel,  en  el 
oriente  de  la  república,  se  prepara 
ya  para  celebrar  el  21  de  noviem¬ 
bre  los  25  años  de  la  coronación 
de  la  imagen  cuatro  veces  secular 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  Fue 
el  Papa  Benedicto  XV,  de  santa 
memoria,  quien  concedió  al  primer 
Obispo,  Mons.  Dueñas,  la  corona¬ 
ción  pontificia.  Después  de  25  años 
y  en  iguales  ansiedades  de  paz,  las 
fiestas  jubilares  con  que  San  Mi¬ 
guel  se  prepara  para  conmemorar 
la  coronación  de  su  Patrona  reves¬ 
tirán  el  carácter  de  una  jornada  por 
la  paz  del  mundo  según  los  deseos 
del  Papa.  Los  festejos  serán  presi¬ 
didos  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
Mons.  Juan  Emilio  Castellani  y 
por  el  Episcopado  salvadoreño. 

Rafael  Valladares 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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Crónica  de  Costa  Rica 


Frío  unionista 

La  conferencia  de  Santa  Ana, 
que  convocó  el  Dr.  Guerrero  con 
el  fin  de  procurar  un  acercamiento 
entre  las  cinco  hermanas  de  C.  A,  y 
que  ha  sido  tan  comentada  por  la 
prensa  de  todas  las  repúblicas  no 
ha  causado  en  Costa  Rica  ni  frío 
ni  calor.  Mejor  dicho,  han  seguido 
fríos  los  ticos,  siempre  apáticos  por 
la  unión  centroamericana,  siempre 
temerosos  de  que  algún  gobierno 
fuerte  de  cualquier  otro  país  de 
Centro  América  tome  el  mando  de 
las  cinco  repúblicas  si  logra  apo¬ 
derarse  del  gobierno  federal  o  cen¬ 
tral.  De  todos  modos,  si  se  convo¬ 
cara  a  una  conferencia  de  pueblos, 
con  mayor  tráfico  comercial,  carre¬ 
teras,  sin  barreras  aduanales,  pa¬ 
saportes  etc.,  se  darían  más  efec¬ 
tivos  los  pasos  que  convocando  a 
una  conferencia  de  gobernantes. 

Política 

Nuestra  última  crónica  llegó  tar¬ 
de  para  conmemorar  a  tiempo  el 
iv  centenario  de  la  fundación  de  la 
ciudad  de  San  Salvador.  En  esa  cró¬ 
nica  explicábamos  cómo  los  perso- 
neros  del  calderonismo  (partida¬ 
rios  del  Dr.  Calderón  Guardia,  ex¬ 
presidente)  y  del  comunismo  ha¬ 
bían  firmado  una  petición  conjunta 
de  garantías  junto  con  los  miembros 
del  comité  ejecutivo  del  partido  de¬ 
mócrata.  Esta  petición  de  liberta¬ 
des  electorales  se  dio  en  llamar 
«El  Pacto»  y  fue  rechazada  por  al¬ 
gunos  de  los  mismos  miembros  del 
comité  ejecutivo,  por  el  partido  so¬ 
cial  demócrata  y  por  la  unión  na¬ 
cional  (todos  oposicionistas).  Po¬ 
cas  semanas  después  El  Pacto  se 
dio  por  terminado.  El  comité  eje¬ 
cutivo  del  partido  demócrata  dio 
un  comunicado  de  prensa  en  un 
solo  periódico,  dando  las  razones:  - 
que  ni  el  gobierno  había  cumplido 


lo  demandado,  ni  los  demás  grupos 
aislados  y  organizados  de  la  oposi¬ 
ción  habían  colaborado. 

El  Pacto  dio  motivo  para  furio¬ 
sas  luchas  intestinas  entre  los  mis¬ 
mos  partidarios  de  la  oposición,  y 
así,  por  medio  de  la  prensa  y  ra¬ 
diodifusiones  se  batieron  los  enemi¬ 
gos  del  gobierno. 

Poco  después  de  haberse  que¬ 
brantado  El  Pacto  llegó  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  donde  había  perma¬ 
necido  por  mucho  tiempo,  el  ene¬ 
migo  común  de  la  oposición:  el  Dr. 
Caderón  Guardia,  quien  ha  hecho 
declaraciones  a  la  prensa  contro¬ 
lada  por  sus  partidarios  diciendo 
que  no  quiere  ser  candidato  sino 
simple  soldado  de  su  partido,  y 
hasta  prohibiendo  a  la  misma  pren¬ 
sa  aliada  suya  que  hagan  política 
bajo  su  nombre. 

Pero  todas  estas  declaraciones  no 
hacen  variar  la  situación,  puesto 
que  es  bien  sabido  que  el  único 
hombre  que  se  pueden  jugar  los 
gobiernistas  como  candidato  es  el 
Dr.  Calderón.  Los  oposicionistas, 
que  sienten  verdaderamente  la  ne¬ 
cesidad  de  unirse  ante  una  candi- 
daturá  del  Dr.  Calderón,  continua¬ 
mente  discuten  rencillas  y  nimie¬ 
dades  y  no  han  llegado  a  una  ver¬ 
dadera  unión  todavía. 

La  integración  del  tribunal  nacio¬ 
nal  electoral,  integrado  por  intacha¬ 
bles  caballeros  de  reputación,  las 
nuevas  leyes  electorales  que  son 
bastante  rígidas,  hacen  que  quien 
tenga  mayoría  gane  las  elecciones, 
a  no  ser  que  el  soberano  congreso 
disponga  otra  cosa. 

i 

Bomba  anticomunista 

T odos  los  detalles  hacen  prever 
que  la  próxima  campaña  presiden¬ 
cial  irá  a  ser  «brava»;  pues  ya  nos 
hemos  salido  de  los  viejos  trillos 
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políticos  de  la  Costa  Rica  de  antes, 
y  liemos  entrado  por  nuevos  siste¬ 
mas,  un  poco  belicosos  por  cierto. 
En  días  pasados,  algún  entusiasta 
partidario  terrorista  colocó  una  pe¬ 
queña  bomba  o  granada  en  la  pro¬ 
pia  casa  de  habitación  del  líder  co¬ 
munista  Manuel  Mora;  la  bomba 
estalló  una  madrugada  con  pocos 
daños  materiales  y  ninguna  desgra¬ 
cia  personal  que  lamentar.  Este  he¬ 
cho  ha  sido  públicamente  reproba¬ 
do  (aunque  particularmente  y  en 
conversaciones  privadas  los  ticos 
oposicionistas  no  lo  han  hecho) ; 
los  comunistas  aprovecharon  para 
hacer  una  manifestación  callejera 
de  protesta,  pidiendo  al  gobierno  el 
castigo  de  los  culpables. 

Mejores  sueldos 

Estamos  sintiendo  ahora  las  con¬ 
secuencias  de  la  política^conómica 
de  los  Estados  Unidos,  de  permi¬ 
tir  que  suban  los  sueldos  en  vez 
de  tratár  de  bajar  el  costo  de  la 
vida.  El  problema  así  se  resuelve 
de  modo  más  fácil  y  con  aparente 
beneplácito  para  todos.  En  Costa 
Rica  ha  habido  ya  dos  movimientos: 

1 — Los  empleados  de  la  Compa¬ 
ñía  Nacional  de  Fuerza  y  Luz,  S.A. 
(controlada  por  la  Bond  &  Share) 
que  abastece  de  energía  eléctrica  a 
San  José  y  algunas  poblaciones  cer¬ 
canas,  obtuvieron  un  decreto  pre¬ 
sidencial  aumentando  sus  sueldos 
después  de  una  huelga  de  algunas 
horas  y  de  una  felicitación  del  pre¬ 
sidente  Picado  por  el  orden  que 
habían  tenido  en  ese  movimiento. 
El  decreto  no  contó  con  la  aproba¬ 
ción  de  Fuerza  &  Luz,  ni  dio  los 
porcentajes  pedidos  por  los  huel¬ 
guistas,  pero  solucionó  la  dificultad 
dejando  a  la  mayoría  complacida. 

A  pesar  de  que  el  Código  del  Tra¬ 
bajo  prohíbe  las  huelgas  en  empre¬ 
sas  de  servicio  público,  los  emplea¬ 
dos  de  Fuerza  &  Luz  se  fueron  pa¬ 
ra  sus  casas  y  dejaron  su  trabajo 
en  un  movimiento  perfectamente 


organizado:  se  dijo  que  el  movi¬ 
miento  era  legal  por  cuanto  no  ha- 
o  bía  «huelga»,  sino  que  se  trataba  de 
«renuncias»  de  cada  empleado  en 
particular,  presentadas  todas  al 
mismo  tiempo.  Con  esta  práctica 
se  ha  ido  precisamente  contra  lo 
que  trata  de  evitar  la  ley,  que  es 
impedir  que  un  pequeño  grupo  pa¬ 
ra  que  se  le  haga  justicia  acapare 
los  servicios  públicos,  esenciales 
para  la  vida  de  la  colectividad.  Pe¬ 
ro  este  punto  tan  importante  no 
ha  sido  tomado  en  cuenta,  ni  se 
han  dictado  disposiciones  para  evi¬ 
tar  que  se  repita. 

2 — Los  maestros  también  han 
pedido  que  se  les  aumente  el  suel¬ 
do,  y  han  hecho  una  manifestación 
pública  muy  organizada,  auspiciada 
por  la  Asociación  Nacional  de  Edu¬ 
cadores  (ande).  Siendo  numeroso 
el  grupo  de  maestros,  un  aumento 
de  sueldos  significa  unos  seis  o  sie¬ 
te  millones  más  en  el  presupuesto 
nacional.  Se  creará  entre  otros  un 
impuesto  sobre  la  renta  para  ha¬ 
cerle  justicia  a  la  ande  y  sus  aso¬ 
ciados,  que  han  hecho  una  propa¬ 
ganda  bien  dirigida  por  radío  y 
prensa  demostrando  que  entre  los 
obreros  intelectuales,  los  del  magis¬ 
terio  son  los  peor  pagados. 

La  Nación 

Durante  el  último  bimestre  cir¬ 
culó  el  N9  1  del  diario  La  Nación , 
y  ha  seguido  saliendo  los  seis  días 
de  la  semana  (en  Costa  Rica  los 
matutinos  no  tiran  ediciones  los  lu¬ 
nes).  La  edición  corriente  es  de  16 
páginas  de  cinco  columrfas.  Con 
prensas  nuevas,  recientemente  im¬ 
portadas  de  los  Estados  Unidos  ha 
sido  para  nosotros  un  verdadero 
revolucionario  en  presentación,  ti¬ 
pos  y  formato.  En  primera  página 
van  únicamente  los  títulos  que  re¬ 
sumen  el  texto,  el  cual  se  encuentra 
íntegro  en  una  sola  página  interior. 
«No  hay  que  estar  volviendo  la  pá¬ 
gina,  nos  han  dicho  muchas  perso- 
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ñas,  y  este  detalle  al  parecer  insig¬ 
nificante  le  da  una  gran  comodi¬ 
dad  al  lector.  Entre  otras  noveda¬ 
des  trae  algunas  series  de  carica¬ 
turas  (funnies),  un  crucigrama  y 
hasta  curiosidades  científicas  o  de 
otro  orden  adornadas  con  graba¬ 
dos. 

Desearíamos  ver  en  la  edición 
dominical  de  La  Nación  un  resu¬ 
men  semanal  de  los  acontecimien¬ 
tos  mundiales  y  nacionales,  como  lo 
tienen  los  principales  diarios  de  los 
Estados  Unidos.  Los  resúmenes  se¬ 
manales  son  una  verdadera  guía 
de  la  opinión  pública. 

Políticamente  La  Nación  es  anti¬ 
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Huelga  en  Bananera 

En  los  primeros  días  de  octubre 
los  trabajadores  y  empleados  de  la 
United  Fruit  Company  en  la  zona 
del  Atlántico,  en  la  que  tiene  exten-, 
sas  plantaciones  de  banano  esta  em¬ 
presa,  se  declararon  en  huelga  ¿le 
brazos  caídos*  Más  de  veintisiete 
días  duró  esta  crítica  situación,  que 
llenó  de  incertidumbre  y  preocupa¬ 
ción  al  gobierno  y  pueblo  de  Guate¬ 
mala,  por  los  intereses  en  juego  en 
esta  disputa  obrero-patronal,  cuyo 
desenlace  tendría  hondas  repercu¬ 
siones  en  el  movimiento  social  y  en 
la  política  de  la  nación.  Sesenta  y 
cinco  fincas  destinadas  al  cultivo 
de  banano  y  miles  de  muelleros  de 
Puerto  Barrios  se  vieron  paraliza¬ 
dos  por  tan  largo  lapso,  sin  que 
fuera  posible  la  reanudación  de  la¬ 
bores  por  el  giro  que  tomaron  los 
acontecimientos. 

El  punto  neurálgico  del  conflicto 
lo  constituyó  la  ilegalidad  del  pro¬ 
cedimiento  seguido  por  los  traba-, 
jadores.  Actuaron  en  menosprecio 


gobiernista,  o  mejor  dicho,  le  da 
cabida  a  reportajes  de  elementos 
desafectos  al  gobierno.  Han  salido 
muy  pocos  números  para  hacer  to¬ 
davía  un  juicio  definitivo  sobre  sus 
actuaciones* 

Los  compañeros  del  bebé  de 
nuestra  prensa  son  los  otros  dos 
matutinos  La  Tribuna  y  Diario  de 
Costa  Rica ,  constantes  enemigos 
que  han  estado  siempre  batiéndose 
por  causas  económicas,  políticas  y 
hasta  por  ver  quién  fue  el  primero 
en  dar  alguna  noticia  internacional. 

S.  E.  Corresponsal 


Guatemala 

per  Corresponsal 

/ 

manifiesto  de  disposiciones  legales 
vigentes,  que  permiten  la  huelga 
únicamente  como  último  recurso, 
después  de  agotarse  los  procedi¬ 
mientos  conciliatorios  y  previo  avi¬ 
so  con  la  anticipación  debida.  Na¬ 
da  de  esto  se  cumplió  en  este  caso. 
Un  día  se  suspendieron  los  traba¬ 
jos  de  algunas  de  las  fincas  que  ex¬ 
plota  la  ufc  y  esta  situación  se  ge¬ 
neralizó  a  las  de  la  zona,  como  epi¬ 
demia  incontrolable.  Los  Ministros 
de  Gobernación  y  Justicia  y  de 
Economía  y  Trabajo,  Valdez  Cal¬ 
derón  y  Marroquín  Rojas,  se  cons¬ 
tituyeron  en  Bananera  para  conci¬ 
liar  los  intereses  en  disputa,  tratan¬ 
do  de  encauzar  por  los  senderos  le¬ 
gales  el  conflicto. 

Ante  la  declaración  de  la  Com¬ 
pañía  que  insinuaba  su  retiro  del 
país  y  la  obstinación  de  ambas  par¬ 
tes,  el  gobierno  dictó  el  acuerdo 
que  puso  fin  a  tan  delicado  estado 
de  cosas,  el  cual  dice:  «Palacio  Na¬ 
cional,  26  de  octubre  de  1946,  El 
Presidente  de  la  República,  consi- 


(311) 


dorando:  que  a  partir  del  siete  de 
octubre  en  curso  se  originó  un  con¬ 
flicto  entre  los  trabajadores  de  Ba¬ 
nanera  y  la  United  Fruit  C  ompa?iy, 
planteada  en  forma  irregular  y  al 
cual  no  se  ha  podido  hallar  solución 
no  obstante  los  buenos  oficios  de 
mediación  ofrecidos  por  el  gobier¬ 
no;  considerando:  que  la  posición 
de  intransigencia  en  que  se  coloca¬ 
ron  en  un  principio  los  trabajado¬ 
res  y  a  última  hora  la  compañía, 
revelan  un  interés  manifiesto  y  sos¬ 
pechoso  por  prolongar  el  conflicto 
y  extenderlo  a  otras  zonas  de  la 
república;  considerando:  que  ante 
tal  situación  de  hecho,  transcurri¬ 
do  un  tiempo  prudencial,  el  gobier¬ 
no  se  ve  obligado  a  proceder  con¬ 
forme  lo  exigen  los  intereses  socia¬ 
les  económicos  y  políticos  del  país, 
en  defensa  del  orden  y  de  la  tran¬ 
quilidad  pública  y  del  normal  des¬ 
arrollo  de  nuestra  agricultura,  en 
consejo  de  ministros  y  por  unani¬ 
midad,  acuerda:  l9 — Los  trabaja¬ 
dores  de  Bananera  en  huelga  rea¬ 
nudarán  sus  labores  incondicional¬ 
mente,  en  la  forma  y  prácticas  acos¬ 
tumbradas  antes  de  iniciarse  el  con¬ 
flicto.  Se  fija  un  plazo  perentorio 
de  setenta  y  dos  horas  para  ese  efec¬ 
to.  29 — La  Compañía  reanudará  sus 
trabajos  y  servicios  también  incon¬ 
dicionalmente,  en  el  mismo  térmi¬ 
no.  39 — Los  trabajadores  de  la  em¬ 
presa  no  exigirán  la  destitución  o 
traslado  de  los  funcionarios  o  em¬ 
pleados  de  la  compañía.  49 — La  Uni¬ 
ted  Fruit  Company  no  despedirá 
a  ninguno  de  los  trabajadores  por 
haber  intervenido,  directa  o  indi¬ 
rectamente,  en  el  movimiento  de 
huelga.  59 — En  lo  sucesivo  no  se 
podrá  plantear  ninguna  cuestión 
vinculada  con  estos  conflictos  sin 
previa  intervención  del  Depar¬ 
tamento  Nacional  del  Trabajo. 
69 — Este  acuerdo  estará  en  vigor 
desde  las  veinticuatro  horas  del  día 
de  su  publicación  en  el  diario  ofi¬ 
cial  hasta  que  se  promulgue  el  có¬ 
digo  del  trabajo». 


La  diposición  gubernativa  fue 
aceptada  por  ambas  partes  y  hoy 
las  actividades  de  aquella  zona  han 
vuelto  a  su  estado  normal.  El  sal¬ 
do  de  pérdidas  es  fuerte  para  am¬ 
bas  partes.  La  ufc  pierde  más  de 
Q.  300.000  según  informes  de  la 
prensa  de  aquellos  días,  no  confir¬ 
mados  aún  ni  desmentidos.  Los 
trabajadores  han  perdido  el  jornal 
de  todo  el  tiempo  de  suspensión  de 
actividades.  Días  amargos  para  el 
laborante  que  carece  de  recursos 
para  tales  emergencias  y  que  la  or¬ 
ganización  sindical  a  que  pertene¬ 
cen  no  se  cuidó  de  aliviar  con  los 
socorros  que  en  semejantes  ‘casos 
se  imponen. 

Se  ha  criticado  con  razón  la  ac¬ 
tuación  de  los  dirigentes  sindica¬ 
les  que  tan  desastrosamente  defen¬ 
dieron  los  intereses  de  sus  patroci¬ 
nados.  Se  llevó  a  los  trabajadores 
ingenuos  a  una  situación  que  des¬ 
de  un  principio  traslucía  su  fra¬ 
caso,  por  falta  de  cumplimiento  de 
las  leyes  de  la  materia,  colocando 
fuéra  de  la  ley  aquella  actitud.  Las 
críticas  más  fuertes  van  contra  los 
dirigentes  y  asesores  jurídicos  que 
en  esa  forma  comprometieron  los 
destinos  a  ellos  confiados.  Es  una 
derrota  rotunda  que  el  liderismo 
se  anotó  en  su  contra. 

Reforma  de  la  ley  electoral 

Revista  J  averian  a  informó  a  sus 
lectores,  de  la  manifestación  del 
25  de  agosto  y  en  el  relato  de 
este  suceso  se  lamentaba  de  la  fal¬ 
ta  de  atención  por  parte  de  las  es¬ 
feras  oficiales  a  los  puntos  origi¬ 
nantes  de  aquella  expresión  del 
sentir  de  un  sector  importante  de  la 
ciudadanía  guatemalteca.  Uno  de 
los  motivos  fundamentales  del  des¬ 
contento  que  priva  en  la  república 
ha  sido  ya  la  famosa  ley  electoral. 
Se  ha  demostrado  con  argumentos 
incontrovertibles  que  hay, oposición 
entre  esta  ley  y  los  principios  con¬ 
tenidos  en  la  constitución,  Se  res- 
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tringen  las  garantías  y  derechos 
ciudadanos  con  el  objetivo  induda-- 
ble  de  asegurar  el  triunfo  eleccio- 
'  nario  al  partido  que  por  ahora  tie¬ 
ne  mayoría  en  el  cuerpo  legislativo. 
Pero  en  la  última  semana  de  oc¬ 
tubre  se  ha  dejado  ver  una  espe¬ 
ranza  de  enmienda  en  el  torcido 
criterio  que  inspiró  aquella  ley.  Un 
grupo  de  diputados  presentó  al 
congreso  una  moción  para  refor¬ 
mar  sus  artículos  más  drásticos  y 
ponerla  de  acuerdo  con  la  consti¬ 
tución. 

Se  hacía  necesaria  esta  actitud 

4  * 

por  el  desagrado  general  que  ha 
provocado  la  vigencia  de  la  ley  elec¬ 
toral,  al  extremo  de  que  los  parti¬ 
dos  no  gobiernistas  tomaron  la  re¬ 
solución  de  abstenerse  de  concu¬ 
rrir  a  las  elecciones  que  se  verifi¬ 
quen  al  amparo  de  esa  ley  arbitra¬ 
ria.  La  recién  nombrada  Junta 
Electoral  de  Escuintla  ha  presenta¬ 
do  su  renuncia  por  estimar  sus 
miembros  que  es  inconstitucional. 
Se  espera  con  ferviente  anhelo  que 
la  moción  de  reforma  prospere  y 
los  buenos  propósitos  de  quienes  la 
presentaron  plasmen  en  artículos 
ínás  democráticos  que  permitan  el 
libre  juego  de  las  libertades  ciuda¬ 
danas  en  materia  tan  fundamental 
en  la  vida  política  nacional. 

En  Taxisco,  humilde  población 
del  sur  de  la  república,  se  venera 
la  imagen  del  Crucificado  y  ha  si¬ 
do  desde  tiempos  atrás  lugar  de 
«romerías»  a  donde  concurren  año 
tras  año  sus  muchos  devotos.  Aho¬ 
ra  los  romeros  se  han  centuplicado 


por  el  extraño  suceso  acaecido  úl¬ 
timamente.  Al  Cristo  le  ha  apare¬ 
cido  una  mancha  en  el  pecho  que 
tiene  los  inconfundibles  contornos 
de  un  rostro.  Miles  y  miles  de  curio¬ 
sos  — algunos  devotos —  han  acudi¬ 
do  a  contemplar  el  «milagro»  como 
se  ha  dado  en  llamar  a  aquel  raro 
hecho.  Todos  han  visto  el  rostro  y 
afirman  la  existencia  del  fenóme¬ 
no.  Y  es  que  realmente  el  fenóme¬ 
no  existe.  La  causa  o  explicación  no 
se  ha  podido  obtener  aún. 

Las  autoridades  eclesiáticas  adop¬ 
tan  la  única  postura  en  que  pueden 
colocarse  ante  tal  acontecimiento. 
No  han  hecho  manifestación  alguna 
al  respecto  y  están  en  actitud  de 
observación.  La  Iglesia  no  puede 
comprometerse  con  declaraciones 
prematuras  y  carentes  de  un  sóli¬ 
do  fundamento  en  casos  tan  delica¬ 
dos  como  el  presente.  Por  supues¬ 
to,  la  fantasía  popular  se  ha  echado 
a  rodar  y  se  relatan  las  más  extra¬ 
ñas  versiones.  Abundan  los  testi¬ 
gos  oculares  de  la  sangre  que  mana 
del  costado  y  sienes  del  Señor. 

Los  peregrinos  acuden  a  milla¬ 
res,  de  todos  los  rincones  de  la  Re¬ 
pública  y  de  todas  las  categorías  so¬ 
ciales.  Entran  al  templo  entonando 
himnos  religiosos,  movidos  por  el 
maravilloso  resorte  de  la  fe.  Sea 
cual  fuere  la  naturaleza  u  origen 
del  acontecimiento,  lo  cierto  es  que 
es  algo  digno  de  verse  y  que  mue¬ 
ve  a  profundizar  en  los  grandes 
misterios  de  la  religión. 

Guatemala,  noviembre  d#  1946. 
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Crónica  de  Nicaragua 

por  Pedro  J.  Cuadra  Ch. 

Director  de  « El  Diario  Nicaragüense» ,  Granada,  Nicaragua 


Nicaragua  ha  pasado  tranquilos 
los  dos  meses  cabales  que  duró  la 
ausencia  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  general  Anastacio  Somoza, 
afectado  de  grave  enfermedad  que 
hizo  necesario  un  viaje  urgente  de 
salud  a  los  Estados  Unidos,  por 
consejo  médico.  Pasó  primero  unos 
días  en  una  clínica  de  Nueva  Or- 
leans,  y  de  allí  se  dirigió  a  Boston  a 
ponerse  bajo  el  tratamiento  quirúr¬ 
gico  del  Dr.  Leahy,  considerado 
uno  de  los  más  notables  cirujanos 
del  mundo,  por  lo  menos  tiene  e^a 
categoría  en  su  país. 

El  tratamiento  a  que  se  sometió 
el  Presidente  en  la  clínica  de  Bos¬ 
ton  le  devolvió  pronto,  si  no  la  sa¬ 
lud  completa,  la  suficiente  para 
poder  volver  a  Nicaragua  y  poner¬ 
se  de  nuevo  al  frente  del  gobierno. 
El  20  de  octubre  ingresó  a  Nica¬ 
ragua  muy  mejorado,  y  para  dar 
gracias  a  Dios  de  su  regreso  se  ce¬ 
lebró  en  la  capital  un  solemne  Te 
Deum.  Después  de  su  llegada,  aun¬ 
que  sometido  a  un  régimen  de  con- 
valescencia,  se  ha  dedicado  tanto  a 
sus  tareas  administrativas,  de  Pre¬ 
sidente,  como  a  sus  actividades  po¬ 
líticas  de  jefe  del  partido  liberal 
nacionalista,  que  ha  lanzado  el  Dr. 
Leonardo  Argüello  para  candidato 
a  la  presidencia  de  la  república  el 
próximo  período. 

La  política  electoral,  con  la  au¬ 
sencia  del  Presidente,  estaba  cami¬ 
nando  con  lentitud,  pero  apenas  vi¬ 
no  se  volvieron  a  activar  las  pro¬ 
pagandas,  y  especialmente  en  el 
partido  liberal  nacionalista  desig¬ 
nó,  con  la  venia  de  su  jefe  Somoza, 
las  candidaturas  para  senadores  y 
diputados.  El  partido  conservador, 
contrajo  alianza  con  una  fracción 
del  partido  liberal,  llamado  inde¬ 


pendiente/  y  convino  en  llevar  a 
las  urnas  un  candidato  liberal,  que 
resultó  ser  el  Dr.  Enoc  Aguado. 
Esta  designación  no  ha  sido  del 
agrado  de  la  totalidad  del  conser- 
vatismo,  que  hubiera  preferido  ir 
con  candidato  propio,  pero  las  cir¬ 
cunstancias  llevaron  a  los  jefes  o 
dirigentes  de  dicho  partido  a  man¬ 
tener  la  necesidad  de  apoyar  en  es¬ 
tas  elecciones  un  candidato  liberal, 
Gomo  el  partido  que  lo  propuso  no 
está  legalmente  reconocido,  ha  te¬ 
nido  que  recopilar  firmas  auténticas 
de  ciudadanos,  para  poder  ir  a  las 
urnas  por  petición.  Al  fin  reu¬ 
nieron  las  indispensables,  y  han 
presentado  su  fórmula  respalda? 
da  por  veinte  y  seis  mil  firmas,  que 
corresponden  a  más  del  diez  por 
ciento  de  los  votantes  en  la  última 
elección,  condición  exigida  por  la 
ley.  Esta  petición  ya  fue  presentada 
en  debida  forma  ante  el  consejo 
nacional  de  elecciones,  que  tiene 
que  fallar  conforme  derecho  recha¬ 
zando  la  petición  o  aceptándola.  En 
estos  momentos,  se  ha  presentado 
una  dificultad.  La  Dirección  Gene¬ 
ral  de  Rentas,  basándose  en  la  ley, 
se  ha  dirigido  al  consejo  nacional 
de  elecciones  manifestando  que 
conforme  la  ley  de  papel  sellado  y 
timbres  las  firmas  autenticadas  han 
debido  pagar  al  fisco  cincuenta  cen¬ 
tavos  por  cada  una,  y  si  no  lo  han 
hecho  los  notarios  tienen  que  pa¬ 
gar  multa.  Esto  grava  la  propagan¬ 
da  del  partido  liberal  independien¬ 
te  en  unos  veinte  mil  córdobas,  que 
tienen  que  pagar  al  fisco  de  confor¬ 
midad  con  la  ley.  La  ley  electoral 
se  olvidó  de  exonerar  de  esta  gabe¬ 
la  a  las  peticiones,  pero  parece  que 
el  golpe  no  tiene  quite. 

Por  parte  del  partido  conserva- 


(314) 


dor,  las  cosas  no  se  le  han  presen¬ 
tado  muy  limpias.  Según  la  ley  elec¬ 
toral  vigente,  tanto  el  consejo  na¬ 
cional  de  elecciones,  como  los  de¬ 
partamentales  y  las  mesas  cantona¬ 
les,  están  formados  por  dos  miem¬ 
bros  correspondientes  a  los  dos  par¬ 
tidos  principales,  y  un  presidente 
de  notoria  imparcialidad.  El  par¬ 
tido  principal  que  tiene  el  segundo 
lugar  es  el  que  haya  depositado  ma¬ 
yor  número  de  votos  en  la  pasada 
elección  después  del  ganancioso.  El 
partido  conservador  se  había  abs¬ 
tenido  de  ir  a  las  urnas  en  las  dos 
pasadas  elecciones,  y  había  perdi¬ 
do  la  principalidad,  que  tomó  para 
sí  el  partido  conservador  naciona¬ 
lista,  de  escaso  número  que  se  ha¬ 
bía  desprendido  del  tronco  conser¬ 
vador,  para  pactar  con  Somoza. 
Ahora  el  partido  conservador  pre¬ 
sentó  al  congreso  la  petición  de  que 
se  le  reconociera  la  principalidad, 
pues  de  notoriedad  le  corresponde 
como  segundo  partido  principal.  Se 
opuso  el  que  lo  tenía  legalmente, 
con  derecho  adquirido,  y  el  congre¬ 
so  se  la  negó.  En  los  círculos  con¬ 
servadores  se  interpreta  este  recha¬ 
zo  de  la  principalidad,  como  un 
golpe  serio  a  la  libertad  electoral, 
pues  el  espíritu  de  la  ley  descansa 
en  la  coparticipación  de  los  dos 
partidos  principales  en  el  proceso 
electoral  total,  con  vigilancia  mu¬ 
tua  para  evitar  el  fraude,  y  ahora 
los  registros  de  los  ciudadanos  ins¬ 
critos  están  en  poder  absoluto  de 
una  sola  tendencia,  la  oficialista, 
que  se  despachará  a  su  gusto. 

Mientras  tanto,  la  agitación  po¬ 
lítica  sigue  subiendo,  la  prensa  con¬ 
tinúa  enteramente  libre,  y  si  de 
parte  de  algunas  autoridades  se  co¬ 
meten  abusos  contra  la  libertad 
electoral,  los  atropellos  cometidos 
son  denunciados  por  la  prensa  y 
ventilados  por  el  gobierno  ante 
quien  llegan  a  diario  las  quejas,  en 
la  mayor  parte  de  las  veces  expli¬ 
cadas  más  o  menos  satisfactoria¬ 


mente,  aunque  no  al  gusto  de 
los  quejosos,  naturalmente.  Según 
apuntan  las  cabañuelas,  expresión 
que  acaba  de  usar  el  Presidente 
en  una  entrevista  con  los  chicos 
de  la  prensa,  creemos  nosotros  que 
difícilmente  se  le  ganará  la  partida 
al  gobierno,  y  que  el  próximo  pre¬ 
sidente  será  el  Dr.  Leonardo  Ar- 
giiello,  a  quien  naturalmente  se  le 
achacará  su  mal  origen,  como  can¬ 
didatura  impuesta  por  la  presión 
oficialista. 

El  opio  de  la  política  está  ador¬ 
meciendo  a  Nicaragua  en  estos  mo¬ 
mentos  para  no  sentir  la  agudeza 
de  otro  problema  verdaderamente 
grave  que  se  está  cerniendo  sobre 
los  horizontes  patrios.  Me  refiero 
a  la  grave  situación  económica  cu¬ 
yos  primeros  síntomas  están  empe¬ 
zándose  a  sentir.  En  los  corrillos 
comerciales  ha  empezado  ya  a  la¬ 
mentarse  de  la  situación,  que  ha 
repercutido  en  la  baja  de  las  rentas. 
El  Banco  Nacional  ha  sido  el  pri¬ 
mero  en  sufrir  las  consecuencias, 
con  la  congelación  de  una  buena 
parte  de  su  cartera,  que  está  en  mo¬ 
ra.  La  sequía  que  alargó  el  verano 
por  tres  largos  meses  más,  le  dió 
un  golpe  serio  a  la  economía  nacio¬ 
nal,  de  modo  que  se  perdieron  in¬ 
gentes  sumas  en  siembras  inútiles. 
Esto  se  agrega  a  las  dificultades  que 
ha  tenido  el  comercio  en  la  intro¬ 
ducción  de  mercaderías,  por  falta 
de  transportes  y  otras  causas.  Ante 
esta  mala  situación  el  gobierno  ha 
pensado  en  la  realización  de  un  em¬ 
préstito,  en  Estados  Unidos,  y  por 
medio  del  Banco  se  está  nego¬ 
ciando  en  buenos  términos  y  con 
el  Banco  de  las  Américas,  con 
sede  en  California.  Este  emprés¬ 
tito,  de  cuatro  millones  y  medio 
de  dólares,  ha  sido  aprobado  ya 
en  principio  por  el  gobierno,  pero 
está  por  llegar  a  Nicaragua  un  re¬ 
presentante  de  dicho  Banco  a  con¬ 
venir  con  el  nacional  de  Nicaragua 
los  detalles  de  la  negociación,  que 
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se  esperan  beneficiosas  para  el 
mundo  agrícola  de  Nicaragua. 

*  * 


En  la  vida  religiosa  de  Nicara¬ 
gua  casi  nada  hay  ahora  que  decir. 
Gomo  todo  lo  absorbe  la  política, 
lo  religioso  va  ganando  méritos  an¬ 
te  la  nación  con  su  espíritu  de  al¬ 
tura,  sin  inmiscuirse  indebidamen¬ 
te  en  un  campo  tan  resbaladizo  co¬ 
mo  es  el  político.  Ambos  candida¬ 
tos  han  ofrecido,  si  triunfan,  res¬ 
petar  la  libertad  de  la  Iglesia,  que 
ya  se  puede  considerar  una  con¬ 
quista  en  firme  de  nuestras  insti¬ 
tuciones.  Ojalá  no  sufra  eclipse  en 


el  porvenir  este  principio  básico  de 
nuestra  paz  social. 

\  v  *  * 

En  lo  literario  nada  nuevo  ten¬ 
go  que  agregar.  Entre  los  libros 
publicados,  sólo  podemos  citar  el 
meritísimo  que  acaba  de  dar  a  luz 
el  doctor  Andrés  Vega  Bolaños, 
con  este  título:  Los  A  contecimien- 
tos  de  1851.  Notas  y  Documentos. 

No  sabemos  que  haya  aparecido 
otro  libro  de  importancia  en  estos 
dos  meses.  Probablemente  en  mi 
próxima  crónica  anunciaré  la  apa¬ 
rición  de  un  libro  de  poemas  del 
poeta  Joaquín  Pasos,  qué  está  anun¬ 
ciado  para  salir  dentro  de  pocos 
días.  Joaquín  Pasos  es  un  ex-alum- 
no  de  los  Padres  Jesuítas. 


Crónica  de  México 

UNA  POLITICA  DE  “CENTRO",  LEMA  DEL  NUEVO  PRESIDENTE  DE 
MEXICO  -  QUE  EL  PUEBLO  CONOZCA  LOS  VALORES  INMUTABLES 


El  1®  de  diciembre  inicia  su  pe¬ 
ríodo  presidencial  Miguel  Alemán 
Valdez,  a  quien  la  cámara  de  di¬ 
putados  oficialmente  declaró  elec¬ 
to,  con  las  formalidades  del  caso, 
presidente  constitucional  de  Méxi¬ 
co. 

Según  el  cómputo  oficial  de  las 
elecciones  celebradas  el  7  de  julio, 
obtuvo  Alemán  1.786.901  votos;  los 
otros  aspirantes  a  la  primera  ma¬ 
gistratura  fueron  enumerados  co¬ 
mo  sigue:  Ezequiel  Padilla,  443.357 
votos;  Castro,  29.377 ;  Calderón, 
33.952;  otros  candidatos  no  inscri¬ 
tos,  1,181  votos. 

Al  dar  su  veredicto  final,  la  cá¬ 
mara  declaró  que  las  afirmaciones 
de  Padilla,  quien  denunció  un  frau- 


por  el  Dr.  Jaime  Magner 

(Escrito  especialmente  para  NC) 

de  electoral  consumado  según  él 
para  arrebatarle  la  mayoría,  se  des¬ 
cartaban  por  carecer  de  fundamen¬ 
to;  ya  su  caso  había  tenido  un  mal 
augurio  en  el  supuesto  atentado 
contra  la  vida  de  Alemán  en  agos¬ 
to,  planeado  por  personas  a  quie¬ 
nes  se  acusó  de  ser  aliadas  de  la 
facción  padillista. 

Poco  antes  de  que  se  confirma¬ 
ra  oficialmente  su  elección,  Ale¬ 
mán  explicó  sus  puntos  de  vista  so¬ 
bre  cuestiones  varias  en  declara¬ 
ciones  al  diario  mexicano  Excel - 
sior.  Pronunciándose  por  la  políti¬ 
ca  de  «centro»  que  siguió  su  pre¬ 
decesor  Manuel  Avila  Camacho, 
declaraba  entonces:  «No  toleraré 
extremismos  de  ninguna  clase;  só- 


tfna  moderna  prenda  efe  ^sfrr 
elegante  Lj  cemada 


El  "slack"  es  el  vestí 
do  de  la  époco  ele¬ 
gante  y  cómodo-  pa¬ 
ro  el  campo  y  para 
los  deportes  Nada 
más  apropiado  paro 
confeccionar  un  "sto¬ 
ck”  que  el  DRIL  NA 
VAL  de  Fabricoto  La 
merceriioción  de  sus 
hilos  perfectos  realzo 
los  colores,  los  hace 
mós  brillantes,  más  vi 
vos,  más  apropiados 
pora  el  aire  libre 

Hoy  un  color  pora  co 
da  necesidad. 


le  telo  «Se  te*  hile»  perfecto» 


lo  fomentaré  en  el  país,  como  doc¬ 
trina  única,  la  de  la  mexicanidad. 
Esto  es,  la  que  permite  a  los  mexi¬ 
canos  conocer  mejor  a  México,  y  , 
a  sus  valores  inmutables». 

Al  replicar  al  cargo  de  que  el , 
apoyo  que  le  prestaron  los  comu¬ 
nistas  durante  las  elecciones  era 
un  signo  de  sus  propias  inclinacio¬ 
nes  políticas,  afirmó  enfáticamente: 
«No  soy  comunista.  No  tengo  com¬ 
promisos  de  ninguna  clase  con  na¬ 
die  que  no  sea  México»* 

Al  tocar  otro  de  los  puntos  vi¬ 
tales  del  país,  el  religioso,  el  pre¬ 
sidente  electo  declaró:  «El  hom¬ 
bre  tiene  derecho  a  creer,  y  a  que 
los  demás,  incluso  el  Estado,  res¬ 
peten  sus  creencias.  Habrá  respe¬ 
to  para  todos,  no  importa  la  reli¬ 
gión  que  profesen,  siempre  y  cuan¬ 
do  los  actos  de  su  culto  se  ajusten 
a  lo  que  la  Constitución  prescribe». 

Esta  declaración,  que  en  general 
puede  complacer  a  muchos,  ha  de 
ponderarse  como  ambigua,  puesto 
que  los  católicos  no  pueden  con¬ 
siderar  que  la  Constitución  de 
México  garantiza  los  derechos  fun¬ 
damentales  de  libertad  de  religión 
y  libertad  de  enseñanza.  Con  to¬ 
do,  revela  un  espíritu  de  amplia 
tolerancia  y  de  comprensión  hu¬ 
mana,  que  permitirá  a  la  Iglesia 
disfrutar  al  menos  de  aquellos  ru¬ 
dimentos  de  libertad  que  le  han 
permitido  funcionar  y  florecer  a 
la  luz  del  día  bajo  el  régimen  de 
Avila  Camacho.  Sábese  que  las  re¬ 
laciones  de  Alemán  con  los  digna¬ 
tarios  de  la  Iglesia  son  cordiales, 
y  que  su  pasado  se  encuentra  lim¬ 
pio  de  aquellos  actos  de  fanatismo 
que  desfiguraron  las  éras  políticas 
de  Calles  y  Cárdenas. 

En  cuanto  a  los  problemas  eco¬ 
nómicos  de  México,  Alemán  cree 
que  el  país  cuenta  con  los  recur¬ 
sos  agrícolas  suficientes  para  pro¬ 
veer  a  sus  necesidades  de  consu¬ 
mo;  al  mismo  tiempo  reconoce  que 


se  necesitan  urgentemente  ciertas 
reformas  agrarias:  «La  legislación 
agraria  — declaró —  con  una  revi¬ 
sión  en  los  bancos  del  crédito  ru¬ 
ral,  permitirá  a  la  república  pro¬ 
veer  a  las  necesidades  de  todos  sus 
ciudadanos  ,en  un  período  que  no 
sobrepasará  los  treinta  meses  des¬ 
pués  de  diciembre». 

Gran  crédito  se  ha  dado  a  su 
promesa  de  emplear  técnicos  y  ex¬ 
pertos  en  los  diversos  campos  pa¬ 
ra  formar  el  gabinete  del  próximo 
gobierno.  Reconócese  la  pésima  si¬ 
tuación  creada  por  los  monopolios 
ejercidos  desde  las  alturas,  por  el 
mercado  negro,  por  la  especula¬ 
ción  ilícita^  que  conjuntamente  han 
ocasionado  una  inflación  desastro¬ 
sa  y  una  miseria  que  se  extiende 
por  todo  el  país.  Falta  ver  si  Ale¬ 
mán  puede  cumplir  su  promesa  de 
que  «serán  castigados  los  que  que¬ 
branten  desde  los  puestos  públicos 
el  mandato  de  la  honradez  y  de  la 
decencia:  seremos  inflexibles,  y  no 
nos  detendrá,  para  imponer  la  san¬ 
ción  que  merezcan,  ni  su  nombre 
ni  su  jerarquía».  Empero,  el  hecho 
de  que  el  ungido  del  partido  de  la 
revolución,  que  ahora  se  llama  a 
sí  mismo  Partido  Revolucionario 
Institucional  (PRI),  pronuncián¬ 
dose  con  tanta  franqueza,  reconoz¬ 
ca  y  denuncie  la  corrupción  y  la 
avaricia  que  predominan  en  la  vi¬ 
da  pública,  puede  interpretarse  co¬ 
mo  síntoma  de  que  la  voz  de  las 
minorías  políticas,  y  de  los  millo¬ 
nes  de  mexicanos  que  han  sido 
traídos  y  llevados  por  la  revolu¬ 
ción,  comienza  a  hacerse  oír  con 
éxito. 

Por  primera  vez,  la  cámara  de 
diputádos  cuenta  con  una  oposi¬ 
ción,  -pequeña  pero  efectiva,  for¬ 
mada  por  cuatro  miembros  del 
Partido  Acción  Nacional.  No  hay 
lugar  a  dudas  de  que  el  fraude  más 
descarado  privó  a  un  número  de 
los  candidatos  de  este  partido'  de 
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las  enrules  para  las  cuales  fueron 
elegidos.  Bajo  la  ley  actual,  la  cá¬ 
mara  misma  de  diputados  consti¬ 
tuye  el.  tribunal  supremo  sobre  las 
elecciones  y  sus  controversias ;  por 
esta  razón,  los  miembros  de  un 
partido  de  oposición  se  encuentran 
frente  a  un  grave  obstáculo  para 
ganar  su  caso,  salvo  aquellos  pun¬ 
tos  en  que  condescienda  el  parti¬ 
do  oficial.  A  pesar  de  ésto,  Acción 
Nacional,  con  su  grupo  de  mentes 
brillantes,  ha  logrado  estampar  so¬ 
bre  la  cámara  una  fuerte  impre-  ; 
sión,  y  continuará  laborando  en 
pro  de  reformas  intensamente  ne¬ 
cesitadas  en  las  leyes  agrarias  y  en 
el  artículo  3C>  de  la  Constitución, 
para  obtener  las  garantías  legales 
necesarias  a  Ja  educación  privada 
y  religiosa. 

Acción  Nacional,  que  a  veces  ha 
sido  descrita  como  un  partido  ca¬ 
tólico,  comprende  en  realidad  a 
hombres  de  diversas  convicciones 
personales;  sus  miembros  proce¬ 
den  de  las  encumbradas  filas  del 
mundo  financiero,  profesional  y  li¬ 
terario  de  México.  Al  presente 
constituye  un  grupo  de  dirigentes 
capaces,  antes  que  un  movimiento 
de  .pueblo. 

Por  primera  vez  también,  aque¬ 
lla  rama  de  'la  Unión  Sinarquista, 
que  rompió  con  sus  elementos  no 
políticos  y  se  lanzó  a  la  campaña 
electoral  en  un  partido  propio,  co¬ 
nocido  como  fuerza  popular,  pre¬ 
sentó  cierto  número  de  candida¬ 
tos,  algunos  en  colaboración  con 
Acción  Nacional,  y  logró,  triunfan¬ 


do  sobre  todos  los  obstáculos,  co¬ 
locar  a  uno  de  sus  miembros  en  la 
cámara  de  diputados.  Aún  no  se 
puede  predecir  qué  fuerza  podrá 
desempeñar  en  los  destinos  de  la 
nación  el  sinarquismo  político;  es¬ 
te  movimiento  representa  a  las  ma¬ 
sas  rurales,  todavía  impreparadas 
para  una  acción  política  plena,  y 
con  dirigentes  que  aún  no  han  po¬ 
dido  demostrar  su  temple. 

En  resumen,  podría  decirse  que 
predomina  en  <  México  la  opinión 
de  que  Alemán  tiende  a  alejarse 
de  la  extrema  izquierda  de  Cárde¬ 
nas  y  de  otros  de  su  grupo,  para 
asentarse  en  una  posición  mucho 
más  cerca  del  centro,  según  la  lí¬ 
nea  de  Avila  Camacho.  Y  en  esta 
táctica  parece  que  encuentra  el 
apoyo  sincero  de  los  mexicanos  que 
cansados  de  ilusorias  promesas  y 
de  lernas-  altisonantes  de  los  regí¬ 
menes  a  cuya  sombra  se  enrique¬ 
cieron  los  sedicentes  revoluciona¬ 
rios,  quebrantaron  la  economía  na 
cional,  y  estérilmente  hirieron  los 
sentimientos  religiosos  de  millones 
de  mexicanos. 

Si  esta  opinión  se  confirma,  y 
los  partidos  nacientes  de  oposición 
gozan  equitativamente  de  la  opor¬ 
tunidad  de  expresarse  con  libertad 
y  de  contribuir  a  formar  las  leyes 
y  la  opinión  pública,  Alemán  po¬ 
drá  demostrar  entonces  que  es  al¬ 
go  más  que  un  hombre  de  discur¬ 
sos  y  promesas  políticas,  que  pue¬ 
de  dar  al  país  la  administración 
honesta  y  constructiva  que  está  pi¬ 
diendo  angustiosamente  a  gritos. 
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Limpieza,  arreglo  y 
reconstrucción  con 
absoluta  garantía. 


Eí  más 
repuestos 


para  toas 


